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Presentación 


Entrecruzamientos y superposiciones para pensar las ciencias 
sociales 
Santiago Canevaro, Ana Abramowski y María Victoria Castilla 


Este libro es producto del trabajo sostenido que venimos realizando 
desde el Núcleo de Estudios Sociales sobre la Intimidad, los Afectos y 
las Emociones, radicado en FLACSO, y el Núcleo de Estudios sobre 
Intimidades, Política y Sociedad de la UNSAM. Desde el año 2012, con 
una perspectiva interdisciplinaria, buscamos sostener la reflexión en 
torno a la dinámica de los afectos, las intimidades y las emociones en 
las investigaciones en ciencias sociales (Abramowski y Canevaro, 
2017). En esta oportunidad, nos interesa reflexionar sobre las 
intimidades y la dimensión emocional de la vida social, política y 
económica, pero no para pensarlas como un epifenómeno sino para 
focalizarnos en su carácter productivo y hermenéutico. Analizar los 
afectos, las intimidades y las emociones nos permite indagar en la 
modalidad que adoptan tales aspectos cuando son puestos a dialogar 
con elementos que aparecerían en una primera mirada como más 
objetivos, regulares y “fríos”, como el mercado, el contrato, la ley y el 
Estado, entre otros. Nos interesa ir más allá de pensar en oposiciones 
para explorar en superposiciones productivas y realmente existentes 
entre sujetos y escenarios en donde convivimos con ambas cuestiones 
al mismo tiempo. 

Para una gran parte de la producción en ciencias sociales hasta no 
hace mucho tiempo vernáculas, la intimidad, así como la emociones o 
los afectos, aparecían como un objeto esquivo, como aquello de lo que 
nos nutrimos en las investigaciones pero que nos cuesta 
conceptualizar, poner en el centro, otorgarle un lugar de relevancia. 
De esta manera, pareciera ser un tema “menor”, “inasible”, poco 
“social”, de lo que deberían ocuparse los psicólogos, los biólogos o de 
lo que no deberíamos hablar porque no guarda “seriedad” y no se 
puede explicar de manera estandarizada. Este prejuicio O 


desconocimiento es en parte aquello que buscamos revertir con las 
investigaciones y aportes de los textos aquí reunidos. 

La propuesta de este libro es posicionar en el mismo registro de 
centralidad y agencia fenómenos asociados a las emociones y las 
intimidades que eran explicados por otras categorías analíticas y 
considerar a la superposición de esferas no solo como un conflicto 
sino, sobre todo, como un punto de partida que debemos ponderar y 
volver productivo para la investigación. Pero el recorrido que 
realizamos hasta llegar a nuestra actual agenda de investigación tuvo 
diferentes estadios que vamos a sintetizar. Quienes veníamos de la 
antropología y de la sociología comenzamos a movilizarnos y a 
establecer un itinerario que partió de observables del trabajo de 
campo de nuestras investigaciones que nos alejaban de una 
explicación racional y normada de las acciones de los sujetos y 
contextos en donde trabajamos. Aunque exploramos terrenos y 
espacios disímiles, comenzamos a encontrar que el clivaje emocional, 
de género, la afectividad, la domesticidad y las cuestiones de la 
intimidad de nuestras fuentes y nuestros “nativos” aparecían como 
aspectos claves para la comprensión (Canevaro, 2014 y Abramowski y 
Canevaro, 2017). En verdad, fue la intimidad como concepto flexible y 
ambiguo (Wilson, 2012), compuesto por una multiplicidad de 
elementos para su formación y organización, lo que nos terminó 
asociando y tendiendo puntos de acercamiento, ya que veníamos 
investigando en campos de estudio como el de los cuidados y el 
género (Castilla, 2020) y el de los afectos y las emociones (Canevaro, 
2014). 

Lo que encontramos es que los afectos y las emociones aparecían 
desde un nivel de lo observable, mientras que las intimidades 
guardaban un nivel de abstracción diferente, que nos impedía capturar 
stricto sensu a la intimidad. Pero ello, lejos de amedrentarnos, nos hizo 
bucear en diversas indagaciones e investigaciones teóricas y 
conceptuales acerca de las intimidades como categoría menos 
indagada por las ciencias sociales. Aunque es un tema de investigación 
indagado en las ciencias sociales, especialmente en antropología y 
sociología, la intimidad es constantemente definida como un concepto 
resbaladizo, con múltiples definiciones (Jamieson, 2011; Register y 
Henley, 1992). De hecho, como señala Ara Wilson en una de las 
investigaciones más relevantes sobre la temática, “su falta de rigidez 


es parte de su atractivo” (2012, p. 32). 

En este sentido, varios de los textos de este libro exploran desde 
diferentes enfoques y fenómenos los modos en que las intimidades son 
definidas, construidas y transformadas por lo público, el mercado y la 
política, a la vez que estos últimos dominios lo son por las 
intimidades. Proponemos una lectura de las intimidades explorando la 
productividad que tiene pensarlas en relación y superposición con 
esferas supuestamente “hostiles” u opuestas, como el mercado, la 
política o el Estado, entre otras. Analizamos los sentidos nativos y las 
construcciones histórico-culturales que las definen, reponiendo la 
especificidad que la ciencia económica y la creación de las 
especialidades han tenido en la compartimentación históricamente 
situada. 

También debemos reconocer que transitamos una época que se 
destaca por la centralidad de lo emocional. Las emociones son, al decir 
de Eva Illouz (2019), commodities, se mercantilizan, se elevan a 
criterio de verdad, se convierten en fetiche, y se recurre a ellas a la 
hora de intentar explicar comportamientos de diverso tipo. Ante este 
panorama, se vuelve necesario indagar esta dimensión con detalle y 
rigor teórico. Como se verá en varios de los artículos que componen 
este libro, los afectos y las emociones serán abordados desde distintas 
disciplinas, enfoques y conceptualizaciones. En este punto, es 
menester destacar la dificultad de aprisionar los sentidos del mundo 
emocional en una categoría unívoca. Antes bien, los recorridos 
propuestos darán cuenta de cuán escurridizo es el ámbito de lo 
afectivo y de la productividad de pensarlo desde los márgenes, o, al 
decir de Ahmed (2017), a partir de sus efectos. 

Los capítulos aquí reunidos apuntan, desde distintos lugares, 
objetos y problematizaciones, a ayudarnos a reconocer aquellas reglas 
de la gramática que se encuentran anidadas entre lo formal y lo 
informal, lo institucional y lo espontáneo, lo público y lo privado. El 
espíritu de los trabajos aboga por una posición que descentre las 
dinámicas de la intimidad, los afectos y las emociones de un modo 
relacional, situado y comparativo considerando de manera singular el 
contexto latinoamericano, como lente privilegiado, desde donde 
analizar. En ese camino, los capítulos no comparten un corpus 
bibliográfico en común, sino que presentan puntos de interés y 
problemas de investigación sobre temáticas contemporáneas en torno 


a las emociones y las intimidades. 

La organización del libro se estructura en dos grandes secciones. 
La primera lleva como título “Clase social y trabajo: entrecruces con 
emociones e intimidad” e incluye seis artículos. En primer lugar, el 
artículo de Nemesia Hijós, “El giro espiritual en el capitalismo 
neoliberal: de chicas fit a gurús de la felicidad”, en el que la autora 
analiza lo que llama “giro espiritual” a partir de casos de 
personalidades públicas con el objetivo de  problematizar su 
proliferación, difusión, cooptación y multiplicación desde el mercado, 
así como ahondar en la pregnancia de prácticas ligadas a búsquedas 
espirituales del bienestar y propuestas de cuidado de sí, conexión 
interior, autoconocimiento, trazado y diseño de la vida buena en la 
actualidad de la Ciudad de Buenos Aires. Inscripto en una hipótesis 
sobre los procesos de subjetivación en las sociedades contemporáneas 
y los modos de estar en el mundo atravesados por las tecnologías 
digitales, el trabajo de la autora muestra una continuidad con sus 
investigaciones previas en torno al mundo runner en la Ciudad de 
Buenos Aires, aunque resulta precursor y único ya que incorpora a 
partir de este nuevo trabajo de campo elementos nuevos que la llevan 
a pensar en la gestión de las emociones en el desempeño del 
rendimiento (cuerpo y mente) en relación con el heterogéneo y 
multifacético campo de las “culturas terapéuticas” entramado con los 
principios normativos de las formas de gobierno neoliberal y 
algorítmica. 

En el capítulo siguiente, “Espacialidades afectivas y afectadas. Los 
modos de “estar en casa? para las clases medias urbanas del Gran 
Buenos Aires durante el confinamiento por el COVID-19”, María 
Florencia Blanco Esmoris utiliza la etnografía para entender el modo 
en que las familias de clase media urbanas espacializan las relaciones 
sociales y, a partir de ello, sitúan materialmente la experiencia 
afectiva de la vida social. A partir de material empírico que surge del 
trabajo etnográfico en el cual pone en juego herramientas de la 
etnografía digital realizado en confinamiento -2020 y 2021- con 
familias de clase media urbanas que residen en el municipio de Morón 
(Provincia de Buenos Aires, Argentina), la autora se concentra en la 
relación personas-espacios para comprender dicho entramado en el 
marco de una medida estatal extraordinaria centrada en el “estar en 
casa” como estrategia de cuidado colectivo a razón del virus SARS- 


CoV-2. Entre los aspectos salientes del estudio, advierte sentidos 
oscilantes entre lo afectivo y lo afectado como parte de una 
construcción doméstico-colectiva de la intimidad. 

Por su parte, el artículo “Trabajo y subjetividad: sobre los 
vínculos de reconocimiento en el trabajo de educar”, de María Aleu, 
parte de una serie de entrevistas realizadas en 2020 y 2021 a 
profesoras de escuelas secundarias de diferentes localidades de la 
Argentina. Desde una perspectiva institucional, y definiendo al trabajo 
como una experiencia subjetiva y profundamente afectiva, el escrito 
pone de relieve de qué modo los vínculos de reconocimiento se erigen 
como una forma de sostén de las relaciones que entraman los sujetos 
con su trabajo y con otros/as. En este sentido, a partir de los 
materiales analizados, se muestra cómo estos vínculos de 
reconocimiento se constituyen en una parte central del trabajo que 
permite a las profesoras sostener un vínculo de centralidad subjetiva 
con su trabajo y no necesariamente con las y los estudiantes como 
destinatarios/as. 

En el artículo “De lo duro y de lo blando. Envejecimiento, 
intimidad y masculinidad en la configuración de los cuidados entre 
varones de Buenos Aires”, María Victoria Castilla y Santiago Canevaro 
se preguntan por la relación entre masculinidad e intimidad a partir 
del trabajo de varones de sectores populares en distintos escenarios 
laborales. Inscripto dentro de una problemática general que ha 
cobrado principal relevancia en los últimos años sobre la constante 
imbricación entre la intimización de la vida pública y la 
mercantilización de la intimidad y los afectos que impregna la 
política, el Estado, la vida social y la construcción de subjetividades 
(Tllouz, 2007), el artículo se propone analizar las dimensiones de la 
masculinidad y las intimidades como superpuestas en las trayectorias 
y la vida cotidiana de los varones con los que trabajan. Utilizando la 
categoría de cuidados de manera descentrada, describen un cambio 
sociodemográfico de la población de estudio al mismo tiempo que 
describen una nueva realidad para los varones trabajadores que, para 
desempeñarse en sus trabajos, deben saber utilizar conocimientos y 
saberes específicos relacionados con el manejo de las emociones, los 
sentimientos, la escucha y la empatía, entre otras categorías. A partir 
del trabajo de campo con historias de vida de dos varones que 
eligieron como los más representativos, los autores exhiben de qué 


manera el saber escuchar, pero también saber abrirse, comunicar lo 
propio y ser receptivo a lo ajeno, se ha vuelto parte de la agenda de 
los varones en la actualidad y se enmarca en aquellos procesos que 
algunos autores han denominado como parte del pasaje a un 
“capitalismo afectivo” (Hardt, 1997) o de un pasaje de una sociedad 
industrial a una postindustrial (Boltanski y Chiappielo, 2002). 

En el artículo “Camareras y azafatas de los ferrocarriles: políticas 
turísticas, emociones e intimidad como riesgo moral (Argentina, años 
sesenta y setenta)”, Solange Godoy se propone examinar el trabajo de 
las camareras y azafatas de los ferrocarriles teniendo en cuenta un 
lenguaje asociado al viaje como experiencia emocional y las nociones 
sobre riesgo moral e intimidad en un espacio laboral masculinizado. El 
análisis se centra en las políticas turísticas en los ferrocarriles de la 
Argentina de los años sesenta e inicios de los setenta, momento en el 
cual comienza a darse un proceso de incorporación de mujeres. Para 
ello, se estudia un corpus documental integrado por fuentes escritas 
tales como revistas empresariales y actas sindicales, junto con 
entrevistas realizadas a exazafatas de los servicios de larga distancia y 
a una integrante de la Gerencia de Desarrollo de Personal. 

Desde un trabajo de campo distinto, el texto de María de las 
Nieves Puglia, llamado “Del ascetismo afectivo al putafeminismo: la 
transformación de la gestión de los afectos en el mercado del sexo”, 
persigue un objetivo teórico político que se sustenta en una 
investigación etnográfica de largo aliento que pone en debate a la 
literatura que contrapone las lógicas afectivas a las lógicas mercantiles 
y afirma que de esa vinculación surgen efectos necesariamente nocivos 
que acrecientan las fronteras del capitalismo. Este capítulo propone 
una nueva perspectiva y, para ello, retoma la pregunta por la 
mercantilización de prácticas afectivas a través del prisma del trabajo 
sexual y, en particular, tomando como escenario el contexto de la 
masificación del feminismo luego de 2015. A partir de una 
investigación de corte etnográfico y de una perspectiva procesual, 
recupera dos escenas que explican la transformación de la gestión de 
los afectos. Valiéndose de los estudios de Arlie Hochschild y de 
Viviana Zelizer, entre otres, la autora demuestra desde su trabajo de 
campo con las trabajadoras sexuales y sus organizaciones de qué 
manera el despliegue de habilidades para la gestión de la intimidad 
vira desde lo que llama como ascetismo afectivo practicado por 


trabajadoras sexuales callejeras hacia la configuración de un nuevo 
sujeto político, el putafeminismo, volviendo la posibilidad de la 
remuneración por los servicios sexuales un estandarte de la lucha 
feminista por la autonomía sobre el propio cuerpo. 

Por otra parte, en el libro organizamos una segunda sección que 
decidimos titular “Instituciones, intimidad y afectos”, que consta de 
cinco artículos. El texto “Fidelizar al estudiante. El trabajo docente y 
sus vínculos con el emprendedorismo”, de Gisela Cánovas Herrera, 
presenta las principales características de las políticas educativas que 
han impulsado el emprendedorismo en la Ciudad de Buenos Aires y 
describe cómo un grupo de docentes incorporó herramientas 
emprendedoras en su trabajo, con el objetivo de potenciar su práctica 
profesional. A través del análisis documental y de un estudio empírico, 
la investigación que dio lugar a este artículo indica que la empatía y la 
motivación son elementos considerados fundamentales en el trabajo 
docente. En un contexto en el que la labor educativa pierde valor 
tanto económico como simbólico, las docentes deben gestionar por sí 
mismas tensiones, desafíos e incertidumbres que son resultado de 
problemas colectivos. 

El artículo de Mariela Leo, titulado “De fugas y otros desafíos: 
agencia y sentimientos de niños, niñas y adolescentes frente a la 
disciplina asilar y la colocación. Buenos Aires, 1920-1948”, parte de 
considerar las construcciones culturales en torno a la infancia e 
interroga de qué manera las familias y los niños de las clases 
populares experimentaron y respondieron al creciente avance del 
poder de intervención del Estado en la regulación de la vida familiar. 
A partir del análisis de fuentes documentales, la autora recupera los 
tránsitos institucionales de niños, niñas y adolescentes, con la mirada 
puesta en las negociaciones, intercambios y resistencias que emergían 
frente a las decisiones que los adultos tomaban y al disciplinamiento 
que se imponía. De este modo, analiza la pedagogía sentimental que 
desplegaban las instituciones, constitutiva del gobierno de la infancia 
y la familia, y el intento de componer una emocionalidad prescripta. 

Luego, el artículo escrito por Victoria Bulacios Sant'Angelo y 
María Victoria Castilla, titulado “Intimidad, parentesco y políticas 
públicas”, aborda la incidencia de las relaciones de intimidad en el 
proceso de implementación y gestión cotidiana de políticas de cuidado 
comunitario en barrios vulnerables y pobres de la ciudad de Córdoba 


y de Buenos Aires. Las autoras argumentan que es en la propia 
mixtura entre lo que se entiende y define como “público” y “privado” 
donde se llevan a cabo los procesos de implementación de las políticas 
de cuidados de las infancias y que la intimidad asociada a los lazos de 
afinidad y parentesco se hace presente en múltiples niveles. Para las 
autoras, las relaciones sociales íntimas configuran los modos 
específicos de gestión de las políticas sociales y se tornan 
determinantes para su implementación tanto en los entramados 
burocráticos con los distintos niveles de gobierno como en los vínculos 
construidos entre cuidadoras y beneficiarias. En particular, son las 
mujeres las que llevan adelante este entramado y es su propia 
capacidad de construir y mantener vínculos sociales íntimos lo que 
garantiza el funcionamiento cotidiano de los programas de cuidados 
comunitarios, en términos de durabilidad y acceso a recursos. 

En “Intimidad naval y militar. El aislamiento de los suboficiales 
de la Armada Argentina”, Jaz Ohanian se propone pensar cómo se 
construye y qué sentidos involucra la intimidad dentro de una 
institución educativa militar, la Escuela de Suboficiales de la Armada 
(ESSA) ubicada en la Base Naval Puerto Belgrano, donde lo 
reglamentado parece ser total. La autora pone atención en la 
institucionalización de la vida privada a través de la cotidianidad de la 
Escuela de Suboficiales de la Armada y reflexiona sobre los modos en 
que la institución militar designa las reglas de lo que se puede decir y 
lo que no; de lo que se puede mostrar y lo que no, y cuáles son las 
formas o situaciones que habilitan que eso pase. Señala que se trata de 
un tipo de exposición controlada por estar vinculada al secreto militar: 
esa frontera entre lo privado y la audiencia está legalmente 
reglamentada por las Fuerzas Armadas. Pero ese privado no es 
individual sino colectivo; es una de las particularidades que constituye 
a esta “familia naval”. Su propuesta es ver cómo se corporaliza una 
conducta singular y colectiva a la vez, y se hacen propios hábitos de 
limpieza, de comportamiento, de disciplina, de salud y cómo se 
instruye así a un perfil de “ser alumno” en diversos momentos 
estandarizados durante el internado tales como la clase, el recreo, el 
dormitorio, los baños y el comedor. 

El trabajo de José Garriga se titula “Cuidar la naturaleza, matar 
animales. Guardaparques y el control de especies “invasoras”” y versa 
sobre el diálogo entre el cuidado de la naturaleza de los 


guardaparques y matar animales como mecanismo de control de 
especies “invasoras”; se focaliza en los conflictos que suscita la 
presencia de castores en un parque nacional de Tierra del Fuego a 
partir de que se transforman en un animal expandido pero con graves 
consecuencias para la fauna del lugar. Muestra de qué manera el 
castor se transformó en un grave problema para los bosques fueguinos. 
Los diques construidos por los castores producen inundaciones que 
ahogan a los bosques y generan un desastre ecológico. El artículo 
busca analizar las interpretaciones de los guardaparques sobre las 
especies invasoras para comprender cómo se debe cuidar la 
“naturaleza”. Con este objetivo, primero analiza cómo los 
guardaparques piensan su trabajo, para luego analizar cómo 
representan a las especies exóticas, en especial el castor. A partir de 
considerar las dicotomías clásicas entre naturaleza y cultura, la 
investigación de Garriga explora los diferentes sentidos del cuidado 
que movilizan a los guardaparques a la hora de tener que matar a 
ciertas especies. El texto contiene una reflexión sobre las distintas 
modalidades que desde las políticas públicas se utilizan para construir 
soberanía territorial por parte del Estado, mostrando que el 
conservacionismo y el turismo empiezan a ser dimensiones cada vez 
más relevantes para legitimar la intervención estatal en áreas 
protegidas. 

Por último, el artículo de Maximiliano Marentes, “*¿Con qué se 
comen?” una pragmática de las emociones”, configura un apartado 
metodológico muy necesario para quienes exploran el mundo de las 
emociones, y parte de la pregunta siempre incómoda sobre qué hacer 
cuando nos topamos con cuestiones emocionales en nuestros trabajos 
de campo. El autor propone un acercamiento novedoso al postular una 
serie de consejos prácticos para investigadores que buscan adentrarse 
en el estudio socio-antropológico de la dimensión emocional desde 
diferentes perspectivas disciplinarias y enfoques de estudio. A partir 
de la elaboración de una serie de recomendaciones teóricas, 
metodológicas y epistemológicas para quienes se topan con las 
emociones en sus estudios sobre diferentes temáticas, el trabajo se 
estructura en diversos ejes que le permiten al autor elaborar 
escenarios de la investigación cuando aparecen las emociones 
brindando diversos modos de resolución y lectura. Para hacerlo, 
retoma directa e indirectamente postulados de las sociologías 
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pragmáticas y propone un uso menos teórico de lo pragmático y más 
de su acepción referida a la forma de resolver problemas concretos. De 
esta manera, el artículo propone un recorrido original y reflexivo 
ensayando unas primeras pistas de una pragmática de las emociones. 
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Primera sección. 

Clase social y trabajo: 
entrecruces con 

emociones e intimidad 


El giro espiritual en el capitalismo 
neoliberal: de chicas fita gurús de la 
felicidad 


Nemesia Hijós 
Introducción 


Empecé mi trabajo de campo dentro de los estudios sociales del 
deporte en el marco de mi tesis de licenciatura (2012-2014) y mi 
formación de posgrado (2016-2022). Desde estos inicios en la 
investigación, estuve interesada por los procesos de mercantilización y 
marketing deportivo, las experiencias que atraviesan las personas con 
las marcas registradas, los significados que otorgan a sus prácticas y 
las subjetividades que se producen en torno a los bienes y consumos. 
Después de defender mi tesis de grado, siguiendo el trabajo de los 
proyectos UBACyT “Deporte, cuerpo y técnicas corporales: etnografías 
sobre CrossFit, running y boxeo en la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires”, comencé a explorar variados entrenamientos y descubrí un 
nuevo campo de problematización donde confluyeron intereses 
personales y placeres en torno al deporte. Sin perder de eje la 
globalización, el mercado y el consumo como temáticas clave, el 
corpus de preguntas se trasladó a otro escenario: la interacción con 
corredorxs aficionadxs e instructorxs del running team que la firma 
Nike patrocinaba en Buenos Aires. Partí de la idea de que los campos 
que ocupan el lugar del saber no son solo la medicina, la educación 
física y la nutrición, sino que la industria deportiva también se 
presenta como una voz autorizada para decir quién puede correr, 
cómo, cuándo y por qué debe hacerlo. Así fue que, para mi tesis de 
maestría (Hijós, 2019), indagué en las relaciones entre running, 
estrategias de comercialización, clase y consumo a partir de la 
plataforma de entrenamiento Nike+ Run Club (NRC) en Buenos Aires, 
y lo que les sucede a las personas que participaban en esta propuesta. 


A los elementos que quedaron por fuera los abordé en el 
doctorado (Hijós, 2021). Allí estudié las representaciones, 
valoraciones y prácticas de consumo y corporales de quienes asistían a 
este grupo en perspectiva comparada con el running team del exatleta 
Luis Migueles. Procuré comprender cómo se construyen las 
subjetividades de lxs practicantes en diferentes escenarios, atravesadas 
por discursos empresariales, deportivos y provenientes del coaching. El 
recorrido de la tesis se vertebró sobre la descripción y análisis de las 
trayectorias de quienes se convierten en personas destacadas, 
influencers y “embajadores” de ciertas marcas de acuerdo con la 
visibilidad y posicionamiento que adquieren en las redes sociales y 
plataformas digitales. Dichas coordenadas me permitieron reflexionar 
críticamente acerca de las relaciones complejas que estas personas 
crean con sus cuerpos, pensándose como marcas, guiadxs por las 
lógicas mercantiles, de acuerdo con las transformaciones capitalistas 
globales. 

Con cierta distancia y poniendo en perspectiva lo relevado 
durante este tiempo, advertí que muchxs de mis interlocutorxs (es su 
mayoría mujeres) con quienes compartí espacios de entrenamiento 
deportivo durante mi trabajo de campo, progresivamente, viraron 
hacia procesos de desarrollo y realización personal orientados al 
“conocimiento interior”, volviéndose usuarixs y promotorxs de otras 
formas de alcanzar (la promesa de) “felicidad” y “vida buena”. Para 
dar cuenta de lo que llamo “giro espiritual”, examinaré tres casos de 
personalidades que nos permiten observar este movimiento, al tiempo 
que problematizar su proliferación, difusión, cooptación y 
multiplicación desde el mercado, y la pregnancia de prácticas ligadas 
a búsquedas espirituales del bienestar y propuestas de cuidado de sí, 
conexión interior, autoconocimiento, trazado y diseño de la vida 
buena en la actualidad. En este sentido, este trabajo constituye una 
apuesta que pone en perspectiva mi propio trabajo de campo como 
parte de un proceso global, en pos de tramar hipótesis sobre los 
procesos de subjetivación en las sociedades contemporáneas y los 
modos de estar en el mundo atravesados por las tecnologías digitales. 
Asimismo, busca pensar la gestión de las emociones en el desempeño 
del rendimiento (cuerpo y mente) en relación con el heterogéneo y 
multifacético campo de las “culturas terapéuticas” entramado con los 
principios normativos de las formas de gobierno neoliberal y 


algorítmica. En este sentido, este trabajo exploratorio constituye una 
apuesta que pone en perspectiva mi propio trabajo de campo como 
parte de un proceso más macro, con el propósito de tramar hipótesis y 
analizar la gestión de las emociones y los procesos afectivos en el 
desempeño del rendimiento (cuerpo y mente) en relación con las 
nuevas espiritualidades, imaginando así posibles articulaciones entre 
los estudios sociales del deporte, los estudios sobre fanatismos y los 
estudios de la religión. 

Para ello, en este texto confluye una variedad de recursos 
metodológicos: trabajo de campo etnográfico, entrevistas y charlas 
informales con interlocutorxs, revisión de biografías y materiales 
periodísticos, observación y análisis de otras fuentes de primera mano 
como libros de fitness, coaching, meditación, autoayuda y relatos 
publicados por estas tres personalidades, influencers y “embajadoras” 
en editoriales argentinas, además de la exploración de sus líneas de 
productos (cursos, workshops, talleres, agendas, sprays, cartas de tarot, 
etc.), y el seguimiento de sus perfiles y posteos en las redes sociales 
(Facebook e Instagram en particular) para dar cuenta de sus 
trayectorias, sus carreras por el ascenso y sus giros biográficos. 


Las chicas fit 


La aparición de lxs fitfluencers (o influencers de fitness), la presencia 
digital de personas que “marcan el camino” y promueven una “vida 
sana” basada en el ejercicio físico y una alimentación saludable, es un 
fenómeno global en expansión que atrae a miles de seguidorxs, 
transformando a sus protagonistas en celebridades y objetos de 
culto!'!. Sin embargo, antes de la proliferación de las redes sociales y 
plataformas digitales, que les permiten a estas referentas circular en 
una dimensión más interactiva, es notable el lugar que ocupó, por 
ejemplo, Catherine Fulop —actriz, conductora y modelo venezolana-, 
adelante del programa matutino Catherine 100%, emitido en varios 
países de Latinoamérica entre 2002-2008 por Fox Sports. En un 
contexto de emergencia y mundialización de la cultura del fitness, el 
formato proponía rutinas de ejercicios y entrenamientos (rápidos, 
sencillos y efectivos, “para hacer en casa”) dirigidos a la mujer 
moderna, una especie de continuidad y actualización de los videos de 
aerobics guiados por la actriz estadounidense Jane Fonda. No es casual 


que para esa época se masificaran las salas de gimnasios, reorientadas 
al fitness grupal con una impronta amena, divertida y apta para todo 
público (Rodríguez, 2014)'”. 

Agustina, Candelaria y Calu fueron las primeras “chicas fit” que 
conocí por medio de mis interlocutorxs al inicio de mi investigación. 
Para mediados de 2016, las tres contaban con miles de seguidorxs en 
Instagram y eran consideradas “gurús” dentro del campo por sus 
planes de entrenamiento y alimentación, el trabajo y el cuidado del 
cuerpo. El primer registro sobre el auge de estas “chicas fit” fue la 
publicación y circulación del libro Diario de una chica fit: los secretos de 
la periodista de Para Ti (2015), de la entonces periodista de la revista 
Para Ti Agustina D'Andraia, editado por Atlántida. Conocida 
popularmente como Agus Dandri (Oagusdandri), fue la primera “chica 
fit” que propagó esta moda ligada al “cambio de cuerpo y cambio de 
vida” que fortalece el estereotipo del cuerpo moderno y atractivo (que 
privilegia la delgadez y rechaza la gordura), y nos recuerda que 
vivimos en una época cargada de imperativos que nos dicen que 
debemos ocuparnos o hacer algo con el cuerpo, invertir en él. 

La emergencia de corporalidades como “el cuerpo fit” da cuenta 
de que algunas sociedades se han vuelto lipófobas (Fischler, 1995), un 
efecto social de la ideología dominante de época y la forma de habitar 
la autoconstrucción corporal. Durante las últimas décadas, el ideal del 
cuerpo de la mujer se fue transformando de un cuerpo delgado y casi 
débil hacia uno que no solo permite la definición muscular, sino que 
la requiere. Sin embargo, se busca una musculatura “compacta” y no 
demasiado voluminosa, que sería más bien un cuerpo masculino y no 
deseable (Garton, 2017). El cuerpo fit ya no es un cuerpo femenino 
débil, pero tampoco es el cuerpo del deportista masculino corpulento 
y hercúleo. Es un cuerpo musculoso, pero no demasiado; fuerte, pero a 
la vez esbelto. Se consigue quemando grasa y aumentando músculo, y 
está ligado a una moralidad superior por aprender a elegir y tomar 
“buenas” decisiones. Este no es un dato menor y tiene que ver con la 
construcción de un nuevo ideal de la belleza femenina que han 
realizado, en gran parte, los medios de comunicación destinados a 
mujeres y programas para hacer dieta y ejercicio físico instruyendo 
sobre el cuidado corporal. 

Con el tiempo, advertí el posicionamiento de Agustina como “la 
chica fit de Argentina” y el consecuente aumento en sus seguidorxs en 


Instagram. Su reconocimiento como influencer vino de la mano de 
propuestas comerciales como el “Gimnasio de recetas” (encuentros 
con una nutricionista para aprender a preparar comidas fit en distintas 
ciudades argentinas durante 2017), la publicación de su segundo libro, 
Legalmente fit: bienvenidos a la +FitFamily (2018), el lanzamiento de la 
revista Para Ti Fit (editada por Agustina desde 2019) junto con una 
sección fit dentro del portal web, y distintas alianzas con empresas e 
instituciones como con el Instituto Argentino de Gastronomía para 
organizar workshops de comida saludable con estudiantes. 

En primera persona, narra en su primer libro (y repite en el 
segundo) cómo transformó su vida al adoptar un estilo más saludable, 
que la llevó paralelamente al éxito en Instagram, convirtiéndose en 
una referenta que seguir. Su relato, ligado al rendimiento, el esfuerzo, 
la disciplina y la autosuperación, viene engrosado con la singular 
fuerza de su historia de vida, que otorga potencia y credibilidad a lo 
que publica en sus redes sociales. Opera como testimonio y fuente 
primaria, donde su transformación y su imagen la ubican como 
portadora de conocimiento y reconocimiento, volviéndola experta de 
un género en auge. Ese lugar destaca cómo Agustina resignificó su 
historia previa: bajando de peso, tonificando su cuerpo, cambiando de 
hábitos e incorporando rutinas “saludables”. Podríamos decir que se 
convirtió, atravesó un proceso de conversión, que nos lleva a destacar 
el valor que tienen la imagen corporal y la historia de superación (en 
particular, el descenso de peso y el trabajo por un cuerpo entrenado) 
para obtener legitimidad, ser reconocida y así construir comunidades 
mediáticas en las redes sociales. En términos generales, la conversión 
está vinculada a constituir una modificación en el hilo conductor de la 
propia biografía, es decir, en la forma en la que las personas se 
conciben a sí mismas concurrente con una modificación radical de la 
visión del mundo. En este sentido, podríamos asociarla con los turning 
points, los puntos de quiebre (Kornblit, 2007), esos episodios que 
generan rupturas definitivas en la vida de las personas: un antes y un 
después; un punto en común que tienen mis interlocutorxs. 


| A O tias 


agusdandri 5 
PARA CAM 

Si te lle de malos hábitos y 
sedentarismo estar como estás... no 
pretendas revertilo en 3 meses. ¡Lleva 
tiempo! Armate de paciencia y disfrutá el 
camino. 

>" No te obsesiones con la balanza. Un tao 
de músculo ocupa mucho menos espacio 
que un kilo de grasa. Así que mi mejor 
estrategia era guiarme con el espejo. la 
ropa y fotos (es buenísimo seguir los 
progresos con tus propios “antes y 
después”) 

La alimentación es el 80 % de los 
resultados!! Muchos pueden entrenar 1 
hora al día... pero pocos son los que 
lo que comen y toman las otras 
+ del día!! 

¡No le tengas miedo a las pesas! Con el 


va Q 


7.919 Me gusta 


Las fotos de “el antes y el después” que acompañan las 
publicaciones de estxs fitfluencers, como Agustina, funcionan como 
pruebas de transformación en el estilo de vida, un ideal aspiracional 
que circula como un nuevo estereotipo hegemónico de belleza y un 
mandato de felicidad (Cabanas e Illouz, 2019). Agustina inscribe su 
trayectoria y discurso en la misma línea que los sentidos hegemónicos 
de cuerpo y salud, que desestiman los cuerpos gordos asociados al 
sedentarismo y la falta de voluntad, a los malos hábitos y a la torpeza 
(Moreno, 2018), y nos invitan a pensar los estigmas y valoraciones en 
la sociedad actual. Según su escala de valores, se transformó en 
“alguien mejor”, no solo por el esfuerzo y la autosuperación (que 
revela este antes y después hacia una “mejor versión”) sino -—y 
particularmente— por el poder de impulsar el cambio en otras 
personas, a quienes busca captar e inspirar, quienes luego le envían 
fotografías para dar cuenta de sus procesos de transformación a 
medida que incorporan sus consejos, rutinas de entrenamiento y 
recetas. 

Aunque la mayoría de estos fitfluencers no son profesionales de la 
nutrición ni de la educación física, sus publicaciones cobran fuerza 
desde el testimonio de vida; relatos con carácter autobiográfico que 
narran sentimientos, generan identificación y construyen colectivos 
con lazos singulares a través de narrativas que unen prácticas 
catárticas (con efectos curativos, como la idea de que el sufrimiento 


puede ser superado con optimismo, una sofisticación del discurso del 
management) y una reconfiguración del lugar de quien enuncia (que 
forma parte, es orgánico): “Si yo lo hice, ustedes también lo pueden 
lograr”, alienta Agustina. Su experiencia sirve a otrxs y su (giro en la) 
vida es un ejemplo. 


Siempre creí que estos famosos “antes y después” eran mentira. Un engaño de 
empresas de batidos adelgazantes o pastillas mágicas. Sin embargo, un día me 
animé a hacer el mío y ¡creí! Es que si yo, Agus Dandri, pude cambiar 
radicalmente mi cuerpo ¡cualquiera puede! Y lo mejor es que no usé ningún 
atajo ni me fueron revelados secretos sagrados. Yo bajé 10 kilos en 6 meses a 
punta de fuerza de voluntad: empecé a hacer gimnasia, aprendí a comer a 
conciencia (sin pasar hambre) y entendí que no se puede cambiar 20 años de 
malos hábitos en dos semanas (D'Andraia, 2015). 


En sus publicaciones invita a dejar las excusas de lado, y asegura 
que luego de hacer ejercicio las personas se sentirán mejor, en 
plenitud, con más energía. Entonces, quedarse quietx, detenidx —no ir 
tras eso que se anhela, incluso más allá del deporte— aparece como lo 
indeseable, lo que hay que evitar, combatir. 

“Enamorate de vos mismo y convertite en la persona con la que 
querrías estar las 24 horas”, publicaba con los hashtags +FitFamily y 
+SíSePuede. La encarnación de este cuerpo muscularmente tonificado, 
resistente, flexible y vital que “las chicas fit” promocionan remite a 
una gestión eficiente de sí, una ética de la autosuperación y 
empoderamiento que se activa cuando se ensambla a la creencia 
generalizada: “Si querés, vos podés”. La solución, entonces, “está en 
nosotrxs” y solo queda “buscarla en nuestro interior”. Esta creencia 
tiene como contracara la carga sobre la responsabilidad individual, 
propia de la lógica neoliberal: si vos no gestionás ese cambio, es tu 
culpa, por no esforzarte lo suficiente, por falta de voluntad y actitud 
para salir de esa zona de confort. Así, estas lecturas parecen ignorar las 
condiciones estructurales que afectan directamente a las personas: 
factores socioeconómicos, limitaciones que hacen a la disponibilidad 
del tiempo, ingresos y calidad de vida, que van más allá de una 
postura propositiva para diseñar el futuro. 

A diferencia de Agus  Dandri, Candelaria  Molfese 
(Ocandemolfese) ya era conocida antes de transformarse en 
“embajadora” del fitness y “chica Nike”. Cande es modelo, actriz y 


cantante argentina con destacada participación en las series de Disney 
Channel Violetta y Soy Luna. Durante 2017 y 2018, fue parte de la 
campaña “Vení a correr con nosotros” organizada por Nike, la cual 
apostaba a vincular a las personas con el deporte a través de sesiones 
de entrenamiento no aranceladas (NRO), con el objetivo de “ayudarlas 
a alcanzar su máximo potencial, sin importar la edad ni el nivel de 
preparación de los usuarios”; decisión novedosa y eficiente como 
campaña de marketing. Esto se correspondía con lo que comentaban 
mis interlocutorxs que trabajaban para Nike: la marca se esforzaba por 
sumar juventud entre sus participantes y de este modo captar el rango 
de 17-24 años, usualmente alejado de la vida deportiva. No obstante, 
más allá de los intentos por incluir jóvenes y bajar el promedio de 
edad en sus sesiones de entrenamiento, lxs fieles asistentes superaban 
cómodamente los 30 años, aunque conocí algunxs menores que se 
sumaban ante la posibilidad de estar en contacto con las celebridades 
asociadas a la marca. 

En el marco de estas estrategias comerciales, Nike organizó 
eventos conducidos por influencers y youtubers, denominados “Corré 
siempre” y “Vení a correr con nosotras”, enmarcados dentro de la 
campaña Nike Women Victory Tour (“Tour de la victoria de las 
mujeres”), una serie de carreras exclusivas que la firma organizó en 
varias ciudades del mundo con el objetivo de inspirar a mujeres a 
enfrentar el desafío de correr 21 kilómetros. Se anunciaba como motor 
del encuentro el “empoderamiento” femenino a través del deporte 
—“para derribar prejuicios sobre la fuerza y la resistencia, y demostrar 
a las mujeres que también podemos correr (esta distancia) si nos lo 
proponemos”. La página web anunciaba “inspirar y motivar a atletas 
en la serie de eventos más grande para el sector femenino, para que 
superen sus límites y alcancen sus metas, conectándose y formando 
parte de la comunidad Nike+”. 

Estas salidas a correr encabezadas por influencers elegidxs por 
Nike promocionaban nuevos productos de la marca al tiempo que 
invitaban a mujeres y jóvenes a “animarse” y ser parte de prácticas en 
las que antes no tenían legitimidad para hacerlo. Uno de esos eventos 
fue +CandeCorre, dirigido por Candelaria, quien convocaba a quienes 
quisieran correr con ella durante los sábados de junio de 2017, 
teniendo como punto de encuentro el vistoso local Nike Store del 
shopping Alto Palermo de Buenos Aires!”!. Estas estrategias comerciales 


apuntaban a ser “una fiesta deportiva y un evento único” con la 
presencia de artistas, shows en vivo con bandas de moda y stands 
interactivos para motivar a jóvenes a sumarse. Cande, al igual que 
otrxs referentxs, publicaban estas invitaciones en sus redes sociales y 
acaparaban la atención de su audiencia. Fue así que muchxs de mis 
interlocutorxs conocieron la plataforma de entrenamiento de Nike en 
Buenos Aires. 

La apuesta se redobló al visibilizar a las mujeres en un espacio 
“de varones”, incorporándolas a sus sesiones de entrenamiento y 
desarrollando elementos “para la corredora”, pero además generando 
la necesidad en ellas, lo que las predispuso a creer que requieren tales 
elementos para practicar deportes. Asimismo, estos consumos se 
fueron ligando a determinados (y valorados) estilos de vida, 
configurando ciertos cuerpos, discursos y prácticas, al igual que 
desarrollando una estética hegemónica!*!. Para las empresas, estxs 
influencers como “las chicas fit” son una estrategia de marketing, un 
vehículo efectivo para posicionarse, colocar productos y ampliar sus 
audiencias, debido a la habilidad que tienen para hacer llegar el 
mensaje a sus pares, bajar al llano una campaña de contenidos y hacer 
que viva en sus comunidades. Particularmente confían en ellxs porque 
la comunicación tiende cada vez más a la horizontalidad (al menos 
esto es un supuesto, una apariencia) -“de persona a persona”, donde 
las experiencias de estxs actorxs generan transparencia y confianza, y 
guían las acciones de otrxs, en términos de dar pautas, tips o consejos. 
En este sentido, lxs directivxs de empresas como Nike son conscientes 
de la importancia de crear experiencias en lxs consumidorxs, más allá 
de solo ofrecer un producto que satisface una necesidad inmediata. 
Saben que el marketing experiencial (como estas sesiones de 
*+CandeCorre) es una alternativa que cada vez tiene más fuerza, 
porque, a través de experiencias ligadas a emociones, se consolida una 
manera de permanecer en el imaginario de las personas. 

Durante mi trabajo de campo, Nike convocó a distintas celebrities, 
“chicas fit” e influencers (como Cande Molfese y Calu Rivero), pero 
también invitó a algunxs “corredorxs comunes” de NRC no 
reconocidxs a participar de distintas campañas. Estxs jóvenes 
deportistas amateurs que se sumaron a la programación publicitaria, 
dispuestxs a arengar en momentos de euforia y replicar las campañas 
en sus redes sociales, lo hacían, por un lado, porque los consumos 


promocionados por Nike se corresponden con lo valorado socialmente 
y, por otro, porque les servía como una especie de trampolín 
profesional para convertirse en  conectorxs!”!,  influencers O 
“embajadores”. Estas instancias eran vividas como encuentros para 
incrementar su capital social, compartiendo con personalidades 
destacadas asociadas a la marca. 

Quizás el caso más popular de las tres personalidades es el de 
Calu Rivero: actriz, modelo, DJ e influencer, actualmente conocida 
como Dignity. Además de sus actuaciones en telenovelas y películas, 
su carrera como modelo y su incursión en la música, durante mi 
trabajo de campo (al igual que con Candelaria), pude observar su 
desempeño como corredora aficionada y “embajadora” Nike. 
Especialmente, el acompañamiento de su plan de entrenamiento por 
parte del coach Tincho (instructor de NRC) para alcanzar sus primeros 
42 kilómetros en la maratón de Nueva York en 2016. 

En relación con su versatilidad profesional y laboral, cabe 
recordar que en julio de 2016, junto al youtuber chileno Germán 
Garmendia, Rivero trasladó la antorcha olímpica en el recorrido 
previo a los Juegos Olímpicos 2016 y subió una imagen a Instagram. 
Eso provocó que deportistas olímpicxs y otras personalidades del 
deporte expresaran su malestar y repudio. El Comité Olímpico 
Internacional desconoció los motivos de su designación y los atribuyó 
a decisiones del Comité Organizador Local, lo que llevó a un posterior 
cuestionamiento de su figura en los medios de comunicación y en las 
redes sociales. Pese a estas controversias sobre su lugar en el mundo 
del deporte, durante 2016 y 2017 Rivero fue una personalidad 
protagónica de publicidades de Nike, protagonizó campañas y fue 
parte del WomenSquad junto a atletas de élite, artistas, fotógrafas, DJ 
y blogueras elegidas por la marca para “inspirar a las nuevas 
generaciones de chicas a practicar deporte y a poder siempre más”. 

A lo largo de mi investigación, coincidí con Dignity en varios 
eventos organizados por Nike en Buenos Aires, donde ella siempre 
tuvo un lugar protagónico. En el aniversario N.” 30 de las zapatillas 
Air Max, que incluyó una serie de encuentros en el barrio de Palermo 
durante marzo de 2017, por ejemplo, ella fue quien musicalizó la 
celebración imponiendo desde el escenario la tendencia athleisure!””, 
bajo el concepto de buscar mayor comodidad estando a la moda con 
productos de la marca. Mientras cantaba el feliz cumpleaños a las 


zapatillas, Rivero se quitó una de las Air Max que llevaba puestas, la 
besó, la levantó a lo alto y la lanzó al público. Como si hubiera estado 
coordinado o ensayado previamente, quienes estaban presentes y 
llevaban este modelo se descalzaron y lo levantaron respondiendo con 
un gesto similar. Alrededor, lxs demás saltaban y cantaban; por arriba 
de nuestras cabezas pasaban enormes pelotas que aludían al sello de 
aire característico del calzado que estábamos homenajeando. El hecho 
de que Rivero no sea deportista (al igual que otras mujeres elegidas 
como “embajadoras” de Nike) no fue un limitante para que pudiera 
conducir el evento y dirigir al público en un estado de fusión 
emocional intenso. Nike ponderó que sea considerada una celebrity en 
las redes sociales, desde donde alienta a otras mujeres para que 
alcancen sus objetivos físicos y, hoy también, espirituales. 


El giro espiritual 


Lenta y progresivamente, las palabras “fluir”, “soltar”, “vibración”, 
“bienestar” y “escucharse”, entre otras, aparecieron y empezaron a 
cobrar centralidad en los perfiles de estas “chicas fit” en las redes 
sociales. En simultáneo, las rutinas de entrenamiento y recetas 
saludables se alternaron con publicaciones que vislumbraban cierta 
“autenticidad”!”!, una faceta más “real” (por ejemplo, confesando 
haber editado las fotos para mostrar una piel lisa, luminosa, sin 
arrugas o celulitis), revelando ciertas “imperfecciones” y fisuras (como 
tristeza, ansiedad o frustración) en esa búsqueda permanente por 
volverse una “mejor versión” de sí mismas. 

En paralelo, Agustina y Candelaria dieron un giro en sus 
presentaciones en Instagram. Calu —ahora Dignity- fue la pionera en 
este movimiento, a partir del hecho que ella misma describe como 
“procesos espirituales de sanación” (Rivero, 2019) a raíz del acoso y 
abuso vivenciado (pero no expresado ni denunciado públicamente en 
su momento) por parte de su compañero de tira Juan Darthés, 
mientras compartían las grabaciones de la telenovela Dulce amor en 
Telefé. Esa situación vivida la llevó a mudarse intempestivamente a 
Estados Unidos, alejándose en el mejor momento de su carrera como 
actriz en la Argentina. Su decisión fue retratada por los medios como 
un acto egoísta y desproporcionado. Fue en una entrevista radial en el 
programa Agarrate Catalina conducido por Catalina Dlugi (noviembre 


de 2017) cuando Rivero reveló por primera vez la situación vivida, 
dando a conocer el verdadero motivo de su renuncia a las grabaciones 
de la exitosa novela. A propósito del movimiento ++MeToo, expresó: 
“A mí nadie me lo tiene que contar, yo viví el acoso en carne propia”. 
No es un detalle menor que la situación de acoso y abuso vivida por 
Rivero fue previa al movimiento +NiUnaMenos en la Argentina, la 
movilización masiva de escala nacional en contra de la violencia 
machista. Vale recordar que en ese entonces los movimientos 
feministas no tenían la visibilidad ni la popularidad que tienen en la 
actualidad. “La sociedad no estaba preparada para hablar de estos 
temas; lo que viví estaba completamente naturalizado, pasaba acá y en 
el mundo”, había expresado en una entrevista con María O'Donnell en 
50 minutos por LN+ (7 de marzo de 2018, La Nación). 

Este proceso comenzó a manifestarse públicamente en marzo de 
2019 cuando Rivero lanzó su primer libro, Calu Rivero... poner título 
aquí, publicado por Planeta. La tapa la mostraba caminando en un 
paisaje que podría ser José Ignacio, el balneario uruguayo donde tiene 
su casa, luciendo una pollera larga, una remera estampada y un 
sombrero estilo hippie chic. En la introducción, anunciaba: “En este 
libro no hay filtros ni reparos, no hay intermediarios, ni símbolos 
estandarizados [...]. Quiero ser lo que ves cuando realmente mirás, la 
Calu íntima” (Rivero, 2019). Este “giro espiritual” en la vida de 
Dignity fue ganando fuerza y consolidándose mediante distintas 
acciones, aunque en la mayoría de los casos fue trivializado por la 
cobertura mediática. Luego del lanzamiento de su libro, en septiembre 
de 2021 eligió “una nueva piel, una nueva identidad”, modificando su 
nombre en el documento para empezar a llamarse “Dignity” 
(“dignidad”). Abandonó su vida como “embajadora” Nike y comenzó a 
vincularse con referentxs de las nuevas terapias alternativas 
(especialistas en yoga, reiki, astrología, liderazgo femenino y coaching, 
entre otras disciplinas) con quienes desarrolla proyectos hoy. 

En su biografía en Instagram, se presenta en inglés: Dignity Rebel. 
Actress — Creator of artistic manifestations to create wellbeing. 
/selfawareness (Actriz — Creadora de manifestaciones artísticas para 
crear bienestar. autoconciencia”). Su bio redirige a su página web!*., 
donde promociona “Peregrinas 5.0”: un programa de formación y 
experimentación puramente humano. Creado por Dignity y Cris”!?!, El 
curso se presenta como “un movimiento de activación e integración de 


energía femenina”, un programa integral destinado a mujeres, 
arancelado y con modalidad virtual que dicta con Cris Schwander, 
coach ontológica cordobesa cofundadora de la Universidad Siglo XXI, 
y una serie de “facilitadorxs” ligadxs al mindfulness y la terapia 
bioenergética, entre otras técnicas de bienestar personal!'. 

Según se anuncia, “Peregrinas 5.0” es una invitación a la 
“apreciación interior, el autoconocimiento y la autogestión” que se 
lleva a cabo por medio de “charlas, encuentros, retiros, viajes y 
programas de formación donde se abordan distintas temáticas” que 
buscan “encender y propagar el fuego interior”. Es una propuesta a 
“reconectarse consigo mismas” y, aún más, “apoderarnos de nosotras 
mismas” a través de experiencias físicas y espirituales donde se ponen 
en juego las así llamadas “4A”: autoconocimiento, autopercepción, 
autoconfianza y autogestión. 


A 


Peregrinas. 5.0 


Un movimiento de activación e imtegración 
de la energía femenina. Nos propagamos. 


Una creación de Cra Schrearder y Coal 


“Peregrinas 5.0” en la página de la coach ontológica Cris Schwander. 


En el curso, Dignity es facilitadora de la experimentación “corpo- 
reconectiva” denominada “Mi cuerpo mi laboratorio”. Durante su 
difusión, el curso fue objeto de críticas y burlas por sectores de la 
prensa, que atacaron a Dignity por su alto costo (150 dólares). Luego 
de la primera edición de “Peregrinas 5.0” (junio-agosto 2021), Dignity 
y Cris ofrecieron una segunda cohorte (octubre 2021), además de 
workshops y un retiro en Córdoba por cuatro días, exclusivo para 
mujeres, a cargo de ellas y del facilitador Vivek Varma (astrólogo 
hindú, life coach, mentor y reikista). Dignity mencionó estar 
trabajando en un documental sobre el rol de la mujer, un podcast 


original de Spotify y su segundo libro, Abre tus puertas, un método 
simple para tu bienestar, en coautoría con Vivek. 

También desde 2022, Agus Dandri se presenta de otro modo en 
Instagram: “Fitness espiritual”, seguido de periodista y escritora. En su 
cuenta ya no prevalecen las rutinas de abdominales y glúteos o las 
recetas fit, sino que refiere con frecuencia al “despertar espiritual”, el 
oráculo, el tarot, los eclipses, las energías del universo, los astros y en 
especial el tantra, del cual hace parte a su actual pareja. Entre sus 
últimos emprendimientos, apostó al armado de un “combo 2022”, el 
cual incluía una agenda titulada “Crea tu propio universo” con sus 
“frases inspiradoras” y un “oráculo de la autosanación” con 72 cartas 
“para conocer la energía que está dentro tuyo. El único gurú sos vos. 
Por eso, estas cartas no son adivinatorias sino una guía para conectar 
con tu inconsciente y tu Ser superior”. En julio de ese año presentó su 
tercer libro, Fitness espiritual. Un viaje interior para encontrar la plenitud, 
editado por Grijalbo. 


Agus Dandri está en Argentina ee 
22 de enero - Y 


Nos retiramos. 
10 días alejados del trabajo, la vida social, los compromisos, el apuro. 
Hoy abrimos una puerta hacia algo desconocido, nos lanzamos a la transformación tántrica Y 


Donde la sexualidad puede ser la llave para tocar lo divino, el contacto una oportunidad de 
sanación y la meditación la nave para volver a casa ==» 


Voy a tratar de compartirles todos los días algunos momentos por acá o en stories, pero éste 
retiro lo esperé durante mucho tiempo $2 No quiero desaprovecharlo autoexigiéndome por 
mostrar todo casi que en vivo. 


A, Lo que sí puedo asegurarles es que todo lo que aprendo en esta vida lo comparto para que el 
bienestar no sólo me bendiga a mí... sino a todos los que quieran abrir su corazón. 


¿Qué les gustaría saber sobre el mundo tántrico? ++ 


Los leo siempre 


Tantra H+osho amor Hlibertad espiritualidad +conocimiento Hove 


Publicación de Agustina en Facebook en la que anuncia su retiro “del trabajo, la vida social y los compromisos” 
para dedicarse a “la transformación tántrica” con su pareja, aunque anticipaba que iba a compartir diariamente 
momentos de la experiencia (22 de enero de 2022). 


En el caso de Candelaria, ella manifiesta que fue una crisis 
(después de la ruptura con su pareja luego de seis años de relación) la 
que la llevó a acercarse a su hermana Josefina y compartir 
sensaciones, frases, libros y personas inspiradoras para “sanar” a 
través de “la meditación, la alimentación, el encuentro con nosotras 
mismas” (La Nación, 5 de abril de 2022). De esos intercambios, junto 
con una propuesta que recibió por parte de Planeta, surgió la 
publicación de Un año diferente: 365 días inolvidables para viajar hacia 
tu interior (2022), ilustrado por su hermana. 


En un momento donde me sentía completamente descarrilada y sabía que lo 


mejor era bajar un cambio y ver dónde estaba parada... a través de meditación, 
yoga, alimentación consciente, astrología, terapia y mi poder de conectar 
conmigo surgió “Un año diferente” [título del libro] (...). Los invito a este viaje 
conmigo!!! No se van a arrepentir, no tiene edad, tiempos ni formas solo hay 
que tener ganas! (publicación de Cande Molfese en Instagram, 2 de febrero de 


2022). 
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Reel de Candelaria en Instagram, en el que presenta la propuesta de su libro: “un viaje hacia vos mism6, hacia 
tu interior” (30 de enero de 2022). 


Más allá de las diferencias en sus trayectorias, estas tres mujeres 
tienen en común una crisis (una situación de abuso y violencia o una 
ruptura amorosa) que puede haberlas inclinado a dar un “giro 
espiritual” en sus vidas. Fueron gurús del fitness para luego convertirse 
en referentas que comparten “su proceso personal y de búsqueda 
interior” con su audiencia, primero en redes sociales y después en 
libros autobiográficos, publicados por Planeta y Atlántida. Pese a las 
similitudes en los proyectos que llevan adelante, no trabajan juntas ni 
coinciden en espacios laborales, lo que nos permite pensar que 
estamos ante un proceso social más general. Ahora bien, ¿cómo 
explicar los movimientos en los cursos biográficos de estas mujeres? 
Podríamos, en principio, apuntar tres. En primer lugar, la edad. Estas 


personalidades tienen entre 31-35 años. El momento en el que se 
abocaron al trabajo de su cuerpo y la consolidación como fitfluencers y 
“embajadoras” de marcas como Nike fue hace aproximadamente seis 
años, cuando estaban en sus veintipico. Los deseos, prioridades y 
mandatos que recaen sobre las mujeres de 20 años son distintos que a 
los 30, incluso lo que ellas pueden hacer con sus cuerpos actualmente 
es diferente a lo que podían alcanzar tiempo atrás. Por ende, en estas 
búsquedas por estar presentes y posicionadas en las redes sociales, 
junto con la presión por reinventarse constantemente, el hecho de 
incorporar el “giro espiritual” puede ser un movimiento estratégico 
para seguir mediatizando sus vidas, generando ingresos, colocando sus 
productos y ampliando las audiencias. 

En segundo lugar, este movimiento puede estar relacionado con el 
cambio social respecto a la aceptación del cuerpo (body positive), el 
avance de los activismos gordos y movimientos por la diversidad 
corporal'''!, donde el imperativo del cuerpo fit como única opción 
empieza a ser cuestionado, incluso por el mercado, que se ve obligado 
a sensibilizarse e incluir heterogeneidad en sus modelos y 
representaciones para mantenerse vigente y tener una imagen 
positiva, comprometida, con conciencia y responsabilidad social. Por 
último, podemos pensar que este “giro espiritual” es una nueva 
sofisticación neoliberal que ahora también nos exige “hacernos tiempo 
para unx mismx” y trabajar en nuestros procesos de conocimiento 
interior como otra forma individualizante de los afectos, como un 
modo de querernos, pensarnos y actuar. Hoy, el esfuerzo personal 
(“sin excusas, con fuerza y voluntad interior”) para alcanzar un 
(mejor) modo de vida es experimentar y tomar las decisiones correctas 
para autoconocernos y activar la energía (en estos casos, femenina y 
no necesariamente feminista). En un contexto de avance de las 
culturas terapéuticas, nuevamente lxs influencers son quienes nos 
invitan a crear nuevas construcciones de nosotrxs mismxs, a tomar el 
impulso, recuperar la conducción de nuestras vidas y rediseñarnos 
porque “nadie va a hacerlo por nosotrxs y todo depende de nosotrxs”. 
Son ellxs lxs que aparecen como guías, acompañantes, gurús y 
facilitadorxs de estos procesos personales. En tiempos de crisis y 
pérdida de legitimidad de las grandes instituciones, estxs referentxs se 
vuelven portavoces genuinxs, con una legitimidad basada en un 
sistema subjetivo y mercantil de métricas y cuantificaciones. 


A modo de conclusión 


Durante mi trabajo de campo para el posgrado, no solo analicé 
experiencias y perfiles de mujeres en las redes sociales, también seguí 
la trayectoria de algunos fitfluencers varones como el caso de “Coki” 
(COcokilitvin), a quien conocí mientras transitaba su “carrera por el 
ascenso” en un evento organizado por Nike y durante su paso al grupo 
conducido por Luis Migueles. Coki es correntino, tiene 34 años y 
reside en el exclusivo barrio de Puerto Madero. Es abogado penalista, 
especialista en delitos cibernéticos, económicos y contra la propiedad 
intelectual. Además, es un corredor amateur constituido como una 
referencia del mundo runner y del estilo de vida fit y saludable, y se 
volvió un influencer popular en el ambiente deportivo, dando consejos 
a partir de su expertise y realizando colaboraciones para marcas 
nacionales e internacionales. 

Según me contó en una entrevista en 2019, el segundo momento 
de alza en su ascenso mediático fue cuando comenzó su noviazgo con 
“la chica fit” Agus Dandri, hecho que disparó su protagonismo en 
Instagram, con lo que llegó a más de 30.000 seguidorxs. Fue ahí 
cuando le escribieron de la firma Reebok, y también lo contactaron 
desde Nike y de la marca sueca Salming, con la que finalmente firmó 
contrato. A diferencia de “las chicas fit” referenciadas en este trabajo, 
Coki no hizo un “giro espiritual” destacando sus procesos de 
conocimiento interior y autoconciencia. De hecho, no es algo que haya 
advertido en los fitfluencers varones y probablemente sea una 
condición que responde a una cuestión de géneros (que excluye a 
varones cis de estos procesos de aceptación, valorización de sí y 
conexión interior). Las últimas actualizaciones en el trayecto 
biográfico mediatizado están vinculadas a lo empresarial y el mundo 
de los negocios: su participación en programas de TV creció después 
del lanzamiento de su libro Hackeados (2020, de distribución 
gratuita), que le permitió posicionarse de un modo legítimo como 
especialista en cibercrimen y estafas informáticas, expandir sus 
temáticas de influencia a otros campos más allá del deporte y 
apartarse de la exclusiva referencia como runner y protagonista de 
historias de superación. 

En suma, entre los motivos por los cuales sostengo que no 
estamos ante hechos aislados sino ante un proceso social que modela 


la subjetividad contemporánea hacia “el giro espiritual” es la marcada 
y surtida oferta de propuestas de esta índole en distintos escenarios 
cotidianos, incluso por momentos naturalizados y normalizados como 
espacios de cuidado individual, bienestar, felicidad y salud mental. 
Adicionalmente y bajo este marco, en un contexto de recientes 
conquistas históricas para los feminismos, donde el mercado capitaliza 
el empoderamiento, afloran libros autobiográficos, manuales y cursos 
sobre cómo gestionar la energía femenina, propuestas para un 
“correcto conocimiento interior” y experiencias ligadas a las 
búsquedas del bienestar individual. Por ello, tiempos de crisis como 
los que atravesamos (pospandemia, acentuada por nuestra crisis 
social, económica y política) son un terreno fértil para la circulación 
de propuestas que incentivan soluciones rápidas y efectivas, 
individualizantes y despolitizantes, para resolver nuestros malestares. 

Nuevamente, el desafío radica en qué hacemos con todo esto, 
cómo estimulamos visiones críticas y organizamos juntxs alternativas 
de vida solidarias y de apoyo mutuo. 
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10. Los resultados del acercamiento etnográfico sobre este caso, como una novedosa 
propuesta mercantil de empoderamiento femenino, desarrollo personal y 
transformación de sí en relación con la espiritualidad Nueva Era, el coaching 
ontológico y los feminismos neoliberales, se publicaron en Hijós y Alvaro (2022). « 

11. En la Argentina, el movimiento body positive se extiende en redes sociales y en la 
publicidad con influencers como Agustina Cabaleiro, las modelos plus size Brenda 
Mato y Mar Tarrés, o Lux Moreno, activista gorda y por la diversidad corporal. « 


Espacialidades afectivas y afectadas"! 


Los modos de “estar en casa” para las clases medias urbanas del 
Gran Buenos Aires durante el confinamiento por el COVID 
María Florencia Blanco Esmoris 


Un recibidor que se vuelve un espacio de desinfección, ambientes para 
el ocio y el entretenimiento que se tornan un salón de clase, una 
oficina que se convierte en un gimnasio y muebles heredados que se 
venden para poder sobrellevar la crisis son algunas imágenes de la 
metamorfosis que experimentaron las viviendas entre las familias de 
clase media durante la pandemia. Es decir, la espacialidad y la 
materialidad de la casa delinearon límites y posibilidades a los deseos 
y las necesidades de las personas durante las etapas de confinamiento 
experimentadas a razón del virus SARS-CoV-2 en donde el malestar, la 
tristeza, la impotencia, el desgano, la alegría, la esperanza y la 
felicidad fueron algunos de los sentires que conmovieron a mis 
interlocutoras e interlocutores en un contexto incierto donde, cuando 
fue posible, seleccionaron qué y cómo cambiar el espacio doméstico 
para lidiar con un contexto incierto. 

La crisis sanitaria a razón del virus SARS-CoV-2 aceleró 
decisiones, forzó procesos, rompió estabilidades, puso a prueba 
nuestras subjetividades y, aún en la actualidad, nos exige reimaginar 
el sentido de lo posible y de lo habitable. Desde distintos ángulos, 
gran parte de la ciudadanía, en varios puntos de América Latina, 
percibió la afectación y el arrojo hacia la construcción de “otras 
normalidades” así como de (novedosas) tácticas de convivencia en un 
mundo percibido con mayores fragmentaciones y, entre algunos 
sectores, menores apoyos. En las metrópolis, el sentido y la 
experiencia en la ciudad pareció reemplazarse por la casa, en medio 
de una fuerte polisemia práctica, en donde la morada perdió cualquier 
manto de romantización e incluso pareció Hhumanizarse: cuyo 
resultado fueron viviendas que se vieron “afectadas”. En este 


escenario, una semántica de la higiene, de la salud y del cuidado (de sí 
y de otros/as) se volvió legible como parte de un canon otro de 
necesidades, derechos y urgencias que no se hicieron esperar entre la 
ciudadanía. En efecto, vivir con y vivir entre el COVID-19, fueron 
nominaciones propias de una normalización cotidiana que incluyó 
incertidumbres y tensiones. 

En la Argentina, la experiencia del Aislamiento Social, Preventivo 
y Obligatorio (ASPO) y sus efectos, sucedidos a causa de la expansión 
del virus COVID-19, implicaron más de 100 días de confinamiento 
intermitente con salidas limitadas a “lo indispensable”'“len el AMBA. 
Esto último se tradujo en una presencia extendida en la casa, una 
yuxtaposición de tareas y una adecuación de la espacialidad y el 
mobiliario, entre otros (Blanco Esmoris, 2020). Con base en esta 
vivencia, identifiqué que se configuraron nuevos sentidos, prácticas y 
clasificaciones en torno a la vivienda y al habitar!'*! vinculadas con 
dimensiones tanto sanitarias y de salud como socioeconómicas en el 
marco de la vida cotidiana. 

Entre algunas familias de clase media urbanas, el permanecer 
“puertas adentro” produjo un fenómeno paradojal caracterizado por la 
presencia de redes sociales y medios digitales como artefactos vitales 
que gestionaban comunicaciones oficiales y familiares a la vez que 
canalizaban emociones de distinto tipo entre las personas. De esta 
manera, estos bienes se vislumbraron como puentes entre dominios de 
la vida social, produciendo lo que Marina Ariza (2016) reconoce, 
retomando a Lara y Enciso, como “emocionalización de la vida 
pública”!*!, En esta reflexión, abordo cómo los sentidos y los afectos 
(como el malestar, la tristeza, la impotencia, la incertidumbre, la 
alegría y la esperanza) parecen encarnarse en el espacio donde 
variados clivajes como estar/cuidar, desprenderse/acumular, hacer/no 
hacer y descansar/trabajar se expresan en la vivienda. El material 
empírico movilizado es aquel que, sobre todo, surge del confinamiento 
acontecido en 2020 y 2021, para algunas familias de las clases medias 
urbanas'”!, ubicadas en el municipio de Morón (Gran Buenos Aires, 
Argentina)!?.. 

Como desprendimiento de una investigación de enfoque 
etnográfico, procuro entender los clivajes que asume la vida doméstica 
bajo lógicas de espacialización de los afectos y afectación de los espacios. 


Metodología y contexto de la investigación 


Inicialmente, el estudio se llevó a cabo con un diseño de tipo 
cualitativo con enfoque etnográfico (Peirano, 1995) aplicando técnicas 
como entrevistas no directivas mediante sistemas de videollamadas, 
pues, en el marco del confinamiento, dicho enfoque se nutrió de 
aportes de la etnografía digital (o aquello que se conoce como 
netnografía) para lograr comunicarme con mis interlocutoras/es dadas 
las limitaciones en la movilidad y el desplazamiento. Por tanto, el 
abordaje considera la experiencia compleja de conocer cómo se 
articulan modos de ser y estar en vidas que oscilan entre modalidades 
online y offline. Un conjunto de estudios (Miller y Slater, 2000; Di 
Próspero y Daza Prado, 2019) me posibilitaron identificar las 
interacciones de mis interlocutores/as en las redes sociales 
compartiendo una suerte de “copresencia digital” (Di-Próspero, 2017). 
Específicamente, mi interés estuvo centrado en comprender los 
sentidos y prácticas de las personas en sus rutinas en pandemia. 

Este artículo se organiza y retoma resultados de dos estudios: uno 
prepandemia y otro durante la pandemia. El primero se realizó entre 
2015-2019 en el marco de mi tesis doctoral, donde desarrollé una 
investigación de enfoque y método etnográfico junto a cuatro familias 
de clase media!”! que residen en el municipio de Morón (Gran Buenos 
Aires [GBA], área que designa la zona circundante a la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires -CABA-). Este municipio resulta 
significativo por ser un punto neurálgico de comunicación en la zona 
oeste del Área Metropolitana de Buenos Aires (Sáez, 2010) y donde he 
construido lazos significativos para llevar adelante esta etnografía. 
Para este escrito, específicamente retomo aportes de mi trabajo con 
dos familias, que tienen como jefas de hogar a Gloria y a Rosa'”.. Tal 
investigación tuvo como propósito indagar los sentidos que adquiere 
el habitar, la vivienda y la circulación diaria de las personas para 
comprender de qué modo tales decisiones se plasman en sus 
ambientes sociomateriales y afectivos más próximos. La segunda, 
también de recopilación de fuentes primarias de datos, tuvo lugar 
entre los meses de marzo y agosto del año 2020, en el marco de las 
distintas fases del ASPO hasta la llegada del DISPO en el mes de 
agosto. Complementariamente, se trabajó con material de las fases de 
confinamiento en 2021, donde establecí diálogo y vínculo con las 


familias con las que había trabajado en mi investigación doctoral 
mediante soportes digitales. Mi primera investigación me permitió dar 
sentido histórico y contexto a las experiencias y a las situaciones 
compartidas conmigo en contexto de confinamiento. 

Sobre el recorte geográfico, puedo decir que el municipio de 
Morón se encuentra ubicado en el denominado conurbano bonaerense 
-en alusión a los cordones circundantes a la Ciudad Autónoma de 
Buenos Aires (CABA)- que, según el Censo 2010 (INDEC), cuenta con 
321.109 habitantes y una superficie de 56 km. Compuesto por cinco 
localidades (Haedo, Villa Sarmiento, Castelar, El Palomar, Morón 
cabecera), a menudo es una transición para llegar a “la capital” o 
adentrarse en otras zonas del oeste de la provincia. Para entonces, en 
esta zona, solo un 4,72 % de la población tenía necesidades básicas 
insatisfechas (NBD) (Censo 2010)!”. 


HEstarEnCasa: entre el límite y la posibilidad 


Si la vida cotidiana no puede mostrarse directamente, ¿cómo nos 
enfrentamos a ella? El problema de lo que no puede mostrarse o se 
muestra a través de otras formas que no sean la de la revelación es 
complejo y tiene que ver con la característica particular de la vida 
cotidiana, a saber, que su propia ordinariez la oculta a la vista pero no 
puede ser desenterrada para revelar algo como si estuviera oculto. 


Das, 2018, p. 538 (traducción propia) 


En América Latina, cada país experimentó de manera desigual y 
diversa el modo de enfrentar al virus COVID-19, a la vez que se topó 
con las fragilidades propias de cada sociedad (Álvarez y Harris, 2020). 
Cierto es que para muchos/as la extensión de la pandemia y las 
posteriores medidas gubernamentales trastrocaron el mundo tal como 
lo conocíamos. Considerando que, en América Latina, el 70% de la 
población reside en ciudades de 20.000 habitantes o más (Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe [CEPAL], 2020), el riesgo 
de un tipo de sobreconcentración de contagio sobrevoló y organizó 
muchas de las prescripciones para la evitación de la propagación del 
virus centradas en la limitación de la circulación a partir de 


permanecer en la vivienda. En la Argentina, en su artículo sobre las 
relaciones de parejas de jóvenes gays durante el confinamiento, 
Maximiliano Marentes (2020) llama la atención sobre la aceleración 
de etapas/fases en las relaciones amorosas de jóvenes gays, quienes 
vivieron “convivencias arrebatadas”, donde el “arrebatar”, en el marco 
de otros procesos sociales, puede causar disrupción en la 
consolidación de una pareja o un proyecto común. Ahora bien, esto 
último no vino con las garantías de acceso a servicios de 
infraestructura básicos y las condiciones mínimas de habitabilidad en 
la vivienda (Blanco Esmoris y Labiano, 2020). ¿Cómo, mediante qué 
acciones y qué desafíos conllevo la permanencia prolongada de las 
personas en sus casas? 

En la Argentina, en marzo de 2020, se anunció un Aislamiento 
Social Preventivo y Obligatorio (ASPO) dispuesto por el Poder 
Ejecutivo de la Nación (decreto 297/2020)''%, El famoso ASPO, 
también implementado provisoriamente en mayo de 2021, se extendió 
entonces hasta agosto de dicho año —con avances y retrocesos en sus 
diversas fases y permisos a lo largo y ancho del país— y alteró nuestros 
modos de estar en casa a la vez que implicó una presencia intensiva en 
espacios donde antes muchas/os solo estábamos unas horas. En este 
escenario, la intimidad pareció redefinirse bajo otros criterios (ahora 
vinculados a cuestiones de salud y de higiene) y límites (entre lo 
íntimo, lo familiar y lo profesional) cada vez más porosos y menos 
claros. 

En medio de la pandemia, entrar a una casa ajena se mostró como 
un evento en sí mismo, como un acontecimiento con características 
formalizadas que a simple vista podrían rememorarnos prácticas 
ritualizadas del orden cotidiano. “La casa” en términos materiales, 
simbólicos y afectivos se tornó una preocupación constante dadas las 
medidas de reclusión aplicadas a gran escala. Entre quienes tuvieron 
la posibilidad de permanecer cumpliendo esta estrategia de limitación 
de la circulación, la reescritura constante de la convivencia social, 
entendida esta última como un tipo de construcción y de aprendizaje 
en donde se elaboran y consensúan normas comunes, fue un 
permanente desafío. 

Puedo decir que a raíz del COVID-19 y la posterior medida del 
ASPO, mi trabajo de campo se “reactivó”. Si bien mi etnografía había 
concluido entre finales de 2019 e inicios de 2020, mis interlocutoras 


comenzaron a escribirme para comentarme cómo estaban lidiando con 
el confinamiento, específicamente, con los cambios en la dinámica 
familiar y en sus casos. Así, casa como materialidad, como proyecto, 
como derecho, como sueño y como imposibilidad fueron algunos de 
los ecos resonantes de una pandemia que no dio tregua. El carácter 
excepcional de la situación provocó que los sociólogos se orientaran 
(una vez más) a pensar qué tipo de prácticas, discursos y 
representaciones surgían sobre un “estar” intensivo en el espacio 
doméstico. 

Desde hace tiempo desde las ciencias sociales en general y desde 
la antropología en particular, la pregunta y el debate sobre la noción 
de espacio movilizan a autores/as de distintos puntos del globo 
(Rapoport, 1978; Augé, 1993; De Certeau, 1996; Mandoki, 2006, entre 
otros/as). A saber, este interrogante se ha articulado con diversas 
inquietudes vinculadas con procesos de construcción identitaria y de 
memoria, mecanismos de integración colectiva, acontecimientos y 
rituales, la elaboración de una proyección del yo o la constitución de 
la vida cotidiana y la convivencia. 

Según Michel De Certeau: 


El espacio sería un lugar animado por el conjunto de movimientos y acciones 
que en él se despliegan, es existencia, es un lugar “practicado” —lo que implica 
que son los habitantes, los caminantes, los practicantes quienes transforman en 
espacio la geometría de los lugares. En definitiva sería la acción, la práctica 
humana asociada lo que permitiría distinguir un espacio de un lugar (De 
Certeau en Urrejola Davanzo, 2005, p. 7)1111, 


En mi caso, parte de esta reflexión sobre el espacio doméstico la 
vengo elaborando desde mi tesis doctoral''?!, en donde entendí que 
observar y registrar la casa implicaba una mirada atenta sobre el 
parentesco (Carsten y Hugh-Jones, 1995), sobre su arquitectura 
(Cieraad 2002, 2006), los artefactos y el confort (Miller, 2001, 2008), 
la autoconstrucción y las transformaciones edilicias (Motta 2014), la 
producción de estilos de vida, (Arizaga 2005, 2017), los criterios de 
emplazamiento y selección de una casa (Cosacov 2016), la mirada 
atenta a los procesos constructivos (Barada, 2018) y el modo en que la 
política se imprime en la casa (Pacífico, 2019), por tan solo nombrar 
algunos aspectos. Estos son algunos de los trabajos internacionales y 


locales que marcan el ritmo de una literatura que tomó protagonismo 
en los últimos años (Samanani y Lenhard, 2019)''”!, 

Un proceso mediante el cual interaccionan los lugares y los 
cuerpos: se produce un conjunto de vivencias que muchas veces son 
compartidas!'*!, La posibilidad de establecer una continuidad 
exitosamente afectiva, es decir, que produzca algún tipo de 
emocionalidad afectiva positiva como causa o efecto, se encuentra 
desigualmente distribuida, tal como se percibió en el contexto de 
confinamiento. 

En parte, la pandemia expresó eso, cómo la materialidad de la 
vivienda puso un límite espacial a las posibilidades de cuidar(se) y 
también de poder vivir y sentir en un contexto de circulación 
restringida. Aun en las limitaciones las personas llevaron adelante 
prácticas, manifestaron afectos diversos y reflexionaron sobre la 
metamorfosis espacial y material que iban viviendo. Al mismo tiempo 
que yo experimentaba el confinamiento  dialógicamente, 
intercambiábamos sobre los sentidos diversos y los planos en que 
parecía pronunciarse el “ser afectado” (Favret-Saada, 2013): mis 
interlocutoras en sus casas y yo en mi casa a la vez que procurando 
analizar este fenómeno. Consejos, ideas y modos de resolver 
situaciones concretas se volvieron parte de nuestro intercambio 
cotidiano y me permitieron un acercamiento sensible a las muchas 
formas en que se cristalizan afecto y afectación. 


Espacialidades afectivas: tristeza, nostalgia y alegría 


A Gloria y a Ariel!'”! los conozco desde hace mucho tiempo, porque 
con Gloria somos exalumnas de la misma escuela, también en el 
mismo municipio en donde hago mi trabajo etnográfico y donde 
practicamos hockey juntas. Cuando inicié mi investigación doctoral en 
2015, estaban casados y tenían dos hijos y una hija, y transitaban 
entre lo que se conoce como la “etapa de expansión” (familia nuclear 
con núcleo conyugal e hijos/as entre seis y 12 años) y la “etapa de 
consolidación” (familia nuclear con núcleo conyugal e hijos/as entre 
13 y 18 años). Gloria trabajaba cuidando y criando a sus hijos, y Ariel 
trabajaba en una empresa de la industria del hormigón construida con 
sus hermanos. Cuando comencé mi estudio, toda la familia se había 
mudado hacía unos pocos años a su casa propia que habían construido 
a tan solo unas cuadras de la estación de Haedo, en lo que se conoce 


como Haedo Chico (municipio de Morón). 

Apenas entraba a su vivienda, a primera vista recién habitada, me 
sorprendió lo espaciosa, abierta y luminosa que era. De estilo 
contemporáneo, con una fachada de cemento alisado, esta casa de dos 
plantas era la más alta de la cuadra. Entre sus características se 
destacaban sus grandes ventanales, la predominancia del color blanco, 
la apertura propuesta por unos open planes concept (concepto abierto) 
y la flexibilidad de sus ambientes, que permitían convertir una sala de 
estar en una oficina con tan solo mover algunos muebles. Para Gloria, 
su casa era “su todo”. Ambos disfrutaban de la casa y consideraban 
que les daba “bienestar” asimismo, siempre  ponderaban 
positivamente “las bondades” de tener una casa con todo a la vista y 
con los espacios abiertos. 

Por ejemplo, entre marzo y agosto de 2020, permanecieron todos 
en la casa. Siempre nos mandábamos mensajes de WhatsApp, ella me 
daba ideas sobre cómo ordenar y clasificar algunos objetos y bienes de 
la casa mientras me contaba cómo iba su día a día. Para Gloria, 
emprendedora y madre, “estar en casa” fue percibido y experimentado 
de diversas maneras. 


Extraño ciertos silencios, el tiempo para mí que tenía algunas mañanas ahora 
es como estar a disposición las 24 h [...] a veces mientras mis hijos están en 
algún zoom de la escuela me voy un rato afuera al patio, e incluso ordenando 
me metí un rato al cuartucho de los juguetes a estar tranquila... no digo que 
haya llorado pero a veces estoy desbordada (mensaje de audio de WhatsApp de 
Gloria, junio de 2020). 


Parte de resignificar la espacialidad tiene que ver con nuevos usos 
y afectos movilizados. Gloria iba al cuartucho, pequeña habitación en 
la planta baja, contigua a la escalera en donde su hijo menor guarda 
juguetes; para poder estar sola y tranquila, procesando ciertos 
malestares, como la tristeza o sentirse sobrepasada por la 
incertidumbre misma del contexto en general y por la dinámica 
cotidiana de repliegue. Antes casi ni iba, o si iba era para ordenar y 
limpiar; sus espacialidades habitadas empezaron a ser otras. Incluso, 
poco a poco, entendió por qué su hijo Santiago pasaba tanto tiempo 
ahí en ese umbral entre la planta baja y la alta, cerca de la cocina pero 
lo suficientemente reparado para poder tener “su lugar” en el marco 


de un layout espacial donde todo era abierto y presumiblemente 
compartido. 


Me encanta estar con la familia, no se eh... compartir cosas diferentes con mis 
hijos y mi hija, que vean aquello que antes no veían... igual... como que me la 
paso en casa ordenando y haciendo todo para todos... digo me volví más 
visible... no que no lo era antes sino que como que ven ese detrás de escena... 
las cosas no se hacen por arte de magia [...] antes por lo menos organizábamos 
con las madres un pool, había cumples, fulbito, una cuidaba en el parque... 
ahora como que estamos más solas (mensaje de audio de WhatsApp de Gloria, 
julio de 2020). 


Ojo, trabajo en mi emprendimiento cuando lo necesito pero como que no es lo 
mismo... no sé cómo explicarlo (mensaje de audio de WhatsApp de Gloria, 
julio de 2020). 


El fragmento del diálogo con Gloria no se trató de que la familia 
no supiera lo que ella hacía sino que efectivamente pudieran notar eso 
que ella hacía para que todo el andamiaje del hogar funcionara y en lo 
que sus hijos/a, por ahí, no reparaban. Por ejemplo, siguió con una 
enumeración de actividades respecto de quién se ocupaba del 
aprovisionamiento, de que sus uniformes estuvieran limpios -aun para 
las videollamadas-, de los regalos, de los pagos, de cuidar el jardín y 
de muchas otras tareas que parecían resolverse “por arte de magia”, 
que eran parte del trabajo asumido por Gloria. Asimismo, había 
arreglos y ensamblajes de cuidado que sacaban la centralidad de la 
vida del hogar nuclear y se desplazaba a otras espacialidades como la 
plaza o una canchita de la sociedad de fomento''*!, De igual manera, 
con énfasis, aparece la tecnología con una intensiva y continuada 
presencia en la casa amén el confinamiento"'”.. 

Esos quehaceres que anteriormente realizaba en su casa, a solas, o 
con compañía por franja horaria de sus hijos/as, ahora los hacía con la 
presencia de ellos, a la que se le añadían otros pedidos, otras 
demandas. 


Es difícil porque todo es con la gente que te rodea [...] digo te peleas, te reís, 
sufrís, todo ahí, juntitos y como que a veces canalizas mal las cosas, te peleás 
con quien no tenés que hacerlo [...] o viste eso que antes no era un conflicto y 
que ahora sí lo es. Por ejemplo, el otro día mi hijo dejó la ropa tirada, no está 


bueno pero una cosa es que deje la ropa tirada un rato y otra es cuando queda 
dos días y al otro día mi hija tiene una videollamada ahí y todo queda a la 
vista, todo se escucha, no hay puertas [...]. No está bueno, no sé si es que estoy 
más intolerante o qué, pero como que no es lo mismo, cuando vamos a la cama 
esto lo venimos hablando con Ariel -su marido- (videollamada por WhatsApp 
con Gloria, mayo de 2020). 


Como vemos, Gloria señala el modo en que las tensiones se 
calibran de manera desigual en el confinamiento. Un diseño y una 
arquitectura de la casa que era percibida en términos positivos se 
tornaba ahora un impedimento para desarrollar tiempos “para sí” en 
medio de una movilidad restringida. Conflictos que cambian de 
contenido y argumento, confusiones con distintas personas de la 
familia, los problemas de una casa que se vuelve cada vez más pública 
y abierta y sobre la que los/as observadores pueden emitir alguna 
opinión o juicio de valor. De igual manera, entre otras de mis 
interlocutoras, la convivencia, que parecía más una coexistencia, se 
enfrentaba con hostilidades nunca vistas y expresadas como limitantes 
en la morada. 


Espacialidades afectadas: malestar, (des)posesión y esperanza 


Cuando inicié mi trabajo de campo en 2015, Rosa (58 años) y Oscar 
(61 años)''*! se encontraban en lo que los estudios sociodemográficos 
llaman “etapa de nido vacío” (que alude a una pareja mayor sin hijos/ 
a viviendo con ellos). Ellos organizaban sus tiempos de acuerdo con el 
trabajo, el ocio, realizando salidas esporádicas con alguna pareja 
amiga y sus quehaceres en la casa. Entre idas y venidas, procuraban 
mantener “a flote” su casa localizada en El Palomar (a menos de dos 
kilómetros de la estación de ferrocarril en Haedo), zona que Rosa 
insistía en llamar “Haedo Norte”. La “casa propia” de Rosa y Oscar, 
donde antaño criaron a su hijo Franco (profesor de Educación Física, 
de 27 años) y a su hija Carla (estudiante universitaria, de 26 años), se 
caracterizaba por la presencia de puertas y paredes que dividían tanto 
los ambientes como las funciones de las habitaciones. Se trataba de 
una construcción de al menos tres décadas donde materiales como 
madera maciza, la chapa y el PVC irrumpían dentro de una 
espacialidad fragmentada de la que paulatinamente me manifestaron 
querer irse. 


Estoy todo el día con mi marido, antes él se iba todo el día a la oficina y yo 
bueno hacía las cosas de la casa y después me iba a vender mis productos... no 
estábamos juntos día y noche [...] ahora la dinámica es otra. Yo noto que 
discutimos muchísimo, hay bastante tensión y eso que como los chicos se 
fueron de casa, estamos solos, digo tenemos cuartos, podemos estar lejos uno 
del otro si lo necesitamos, pero es como que ninguno tiene su lugar. Antes nos 
llevábamos muy bien, imaginate las décadas que llevamos juntos, pero esto es 
intenso, gracias a Dios que tengo cuartos y puertas, te digo, vos sabés, yo 
odiaba eso y ahora qué bien que nos vino (llamada telefónica con Rosa, mayo 
de 2020). 


Rosa destaca positivamente su casa y el modo en que la 
fragmentación espacial le posibilitó sobrellevar de alguna manera su 
vida e intimidad, incluso en situaciones de profundo malestar. Esta 
microgestión de las rutinas no implicó que no se produjeran tensiones 
-en su caso, con cierta recurrencia—, pero sí posibilitó que cada uno 
tuviera un espacio específico para desarrollarse y así, por qué no, 
pensar que el lazo podía seguir vigente en un futuro cercano, 
produciendo una suerte de esperanza. 

Del mismo modo, la merma del trabajo de Oscar produjo que la 
familia tuviera que tomar ciertas decisiones con relación a objetos y 
posesiones que hacían a la decoración de su vivienda y a la 
espacialización de ambientes en su interior, como el living diario. 


No salgo de casa y no vendo productos, pero bueno al menos ya vendí el 
mueble de mi mamá por Mercado Libre [...] me dolió en el alma pero no 
puedo más. Veremos cómo sigue todo esto [...] la pandemia me está 
hundiendo (Rosa, mensaje escrito, agosto de 2020). 


La venta como medio de despojo a la vez que de generación de 
ingresos marcó con crudeza los efectos de la pandemia tanto sobre la 
espacialización de actividades como sobre aquellas materialidades 
cotidianas que hacían posible la vida en común. El dolor apareció 
como parte de una gramática del afecto que actualizó dimensiones 
vinculadas a la posición social de Rosa. La desigualdad hizo eco en esa 
posibilidad de construir un sentido de esperanza, paradójicamente, 
teniendo menos. La acritud se enunció en la marca dejada en el piso 
por el oscuro y pesado mueble de roble que pertenecía a la madre de 
Rosa y del que ella tuvo que desprenderse, sintiéndose la impotencia 


de ella en cada una de sus palabras que se quebraban entre mensajes 
de audio de WhatsApp que iba cortando para recomponerse. 


A modo de cierre 


¿Bajo qué coordenadas podemos comprender los sentidos profundos 
que asume la articulación de afecto-espacio en la vida social? 

A partir de la etnografía pude comprender el modo en que los 
afectos son anclados espacialmente. Dicho anclaje no es lineal ni 
estático, sino que es dinámico y en disputa, e implica a actores 
sociales más allá y más acá de los confines de la vivienda. La vida 
puertas adentro conllevó una presencia intensiva y sostenida en los 
hogares, en donde las personas tuvieron que rever si tanto los espacios 
como el mobiliario les eran efectivamente funcionales y ergonómicos 
al pasar mayor cantidad de tiempo en su morada. 

Extrañar los silencios, el espacio para sí y la sensación de estar 
abrumada configuraron el paisaje de emociones de Gloria en una 
vivienda cuyo layout modernista, con espacios polifuncionales y 
abiertos, explicitaban la falta material y espacial de separar tareas y 
obligaciones. En este sentido, su sensación de tener que aclararme que 
eso no implicaba no disfrutar del espacio familiar me posibilita inferir 
cierta presión que experimentaba Gloria al identificar necesidades 
propias como significativas. Por su parte, Rosa sentía que el diseño de 
su casa, basado en un tipo de fragmentación de ambientes, posibilitó 
transitar el confinamiento sin profundizar conflictos con su pareja y 
tener cada cual espacios para sí, abriendo camino a un pasaje que fue 
del malestar a la esperanza. 

En este marco de intercambio con Gloria y con Rosa, yo misma 
me vi afectada por cada uno de los sentires de mis interlocutoras: 
incertidumbre, impotencia, nostalgia y alegría como parte de ese 
canon. Incluso percibí nuevas dimensiones analíticas que 
anteriormente no habían llamado mi atención y que ellas percibían 
como vitales: orientadas al consumo, a la decoración y a otros 
servicios. 

En consecuencia, la casa permite atender modulaciones del 
anclaje de la vida afectiva entre las clases medias!'”!. Queda entonces 
estar más atentes a estas dimensiones, incluso sobre aquellas que 
pueden a priori parecer banales y superficiales, pues allí descansan las 


gestiones de lo contingente que ofrecen claves para comprender los 
sentidos que encierran lo adecuado para las personas: sus usos, 
consumos y principios que organizan tanto su habitar como sus efectos 
en la dimensión afectiva de la vida. 
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Documentos 


Decreto 297/2020 
Decreto 677/2020 


1. Agradezco los generosos y valiosos comentarios de los y las colegas que formaron 
parte de la mesa “Intimidades descentradas: cuidados, pandemia y espacialidades 
en disputa” - Simposio “Pensar los Afectos” (2022)- así como de la coordinadora, 
Dra. Valeria Llobet, que permitieron enriquecer este trabajo. « 

2. Medida reglamentada mediante el decreto 297/2020 y publicada en el Boletín 
Oficial el 19/3/2020. En el artículo dos, precisa “[...] solo podrán realizar 
desplazamientos mínimos e indispensables para aprovisionarse de artículos de 
limpieza, medicamentos y alimentos”. « 

3. Habitar es apropiarse de un espacio; algunos trabajos sobre los modos de habitar 
establecen un vínculo entre habitar y construir (Heidegger, 1989), habitar y 
enraizar (Bollow, 1993) y habitar y mostrar y mostrarse (Yory, 1999). Esta agenda 
se vio revitalizada recientemente con los aportes de Tim Ingold (2000), quien 
reflexionó sobre el habitar entendido en el marco de flujos entre humanos y 
materiales. « 

4. “De acuerdo con Lara y Enciso (2013, p. 102), el término refiere al papel cada vez 
más decisivo que desempeñan las emociones en la transformación de la vida 
pública y sus subsistemas; en particular en los medios de comunicación, salud y la 
esfera jurídica” (Ariza, 2016, p. 10). + 

5. A los fines de esta reflexión, utilizaré el concepto de clases medias y de sectores 
medios de manera indistinta. Al respecto, como lo han destacado numerosos/as 
investigadores/as, la categoría de clase media a menudo ha sido 
problemáticamente empleada como objetiva e universal y, en efecto, ha tendido a 
homogeneizar las características de acuerdo a los criterios del investigador y/o 
experto/a (Visacovsky, 2008). Esto no significa que su alusión o referencia no 
tenga efectos o que dicha clasificación no sea utilizada como parámetro 
clasificatorio. Por tanto, y considerando el rol procesual, dinámico y situado de la 
categoría, posteriormente proveo algunos elementos metodológicos específicos 
vinculados a las características que presentan estas familias para considerarlas 
como parte de esta clase social. « 

6. Para este escrito recupero registros de mi investigación etnográfica doctoral, 
realizada entre 2015-2019 y notas y conversaciones a distancia, llevadas adelante 
durante el año 2020 mediante plataformas digitales. Más detalles en el apartado 
metodológico. « 

7. La delimitación de estas familias surge a partir de ciertos observables (como la 
extensión de la vivienda, su ubicación, la provisión de servicios, vestimenta, entre 
otros) fueron complementados con dimensiones como educación, ocupación e 
ingresos. Asimismo, poseen los servicios de infraestructura básicos (agua potable, 
gas natural, luz eléctrica) en la vivienda y en el barrio (alumbrado, recolección de 
residuos y pavimentación de calles), cuestiones de caracterización indicadas en 
otros trabajos de mi autoría (Blanco Esmoris, 2020). « 

8. Cabe destacar que, complementariamente a la estrategia etnográfica, se 
consultaron archivos locales (el Archivo Histórico de Morón) e información de 


10. 


11. 


12. 


13. 


14. 


15. 


16. 


naturaleza cuantitativa (específicamente, estadísticas vinculadas al espacio urbano, 
la vivienda y el consumo), así como también con relación al ASPO. « 


. Es menester señalar que en este municipio y en otros de la provincia de Buenos 


Aires y del país, en el período comprendido entre 2015-2019, las personas vieron 
erosionadas y degradadas sus condiciones de vida. En la Argentina, a finales de 
2015, Mauricio Macri, referente de la fuerza política Cambiemos, asumió la 
presidencia de la Nación. Durante su mandato, se llevaron adelante diversas 
medidas que provocaron trastrocamientos y retrocesos en materia social y de 
derechos (Simonetta, 2019) que impactaron fuertemente en las posibilidades de 
“vivir bien” y de manera adecuada. Estos antecedentes sin duda son significativos 
para entender el contexto de gestión gubernamental de la pandemia, que encuentra 
en el Ejecutivo nacional desde el año 2019 al presidente Alberto Fernández. « 
Durante más de 200 días, en la Provincia de Buenos Aires avanzaron y 
retrocedieron las fases del ASPO hasta establecerse el DISPO (Distanciamiento 
Social, Preventivo y Obligatorio) mediante el decreto 677/2020 vigente desde el 
17 de agosto. « 

Por su parte, Marc Augé (1993) remite a la noción de lugar y no así de espacio en 
alusión al simbolismo encarnado en él, de acuerdo con lo explicitado por Urrejola 
Davanzo (2005). Augé remarca que el concepto de espacio es “falto de 
caracterización conceptual” y, por tanto, fácilmente aplicable a superficies “no 
simbolizadas” debido a que resulta ser una categoría más abstracta que la de 
“lugar” y se aplica indiferentemente a muchas utilizaciones conceptuales. « 
Investigaciones de corte socio-antropológico e histórico han dado cuenta de la 
dimensión moral con relación a la vida cotidiana y a la construcción de modelos 
familiares legítimos que se tornaban inteligibles en los límites del hogar (Jelin, 
1998; Miguez, 1999; Cosse, 2008, entre otros aportes). Estos estudios indicaron 
que tales precisiones no son homogéneas ni ahistóricas, sino que deben ser 
contextuales y situadas. « 

En la antropología social, tanto la pregunta por el hogar (home) como por la casa 
(house) siempre ha quedado relegada a un segundo plano, en tanto accesorio o 
elemento ad hoc a objetos “más relevantes” como podría ser el parentesco, la 
magia y religión y el simbolismo (Samanani y Lenhard, 2019). « 

Por su parte, Rapoport (1978), más que hablar de “espacios” o “lugares”, se refiere 
a “ambientes construidos” (Urrejola Davanzo, 2005). Con tal objetivo, se centra en 
la dimensión cualitativa del espacio, vale decir, a los aspectos psicológicos y 
socioculturales que definen un espacio y a los grupos que los habitan y que 
trascienden los elementos “puramente ecológicos u objetivos” del espacio habitado. 
Rapoport considera tres aspectos interrelacionados que según él configurarían el 
espacio del ambiente habitado: aspecto cognitivo (vinculado con la percepción), 
aspecto afectivo (asociado a sentimientos y sensaciones) y aspecto conactivo (referido 
a las prácticas). En este marco, el espacio social, como ambiente construido, refiere 
a los modos en que es apropiado, entendido y significado socialmente y configura 
un tipo de identidad social. « 

Como para que el lector o la lectora se haga una imagen vívida de la casa y de 
estas personas, cabe decir que Gloria medía un metro cincuenta, era delgada y 
tenía pelo lacio color nuez. Ariel, con una estatura apenas mayor que Gloria, 
también era delgado, tenía barba y su cabello era corto y de color negro. En ese 
entonces, ambos tenían 39 años. En su casa, Gloria vestía “ropa cómoda” -jogging o 
jean y alguna camiseta- y Ariel lo hacía distendido, optando por alguna camiseta 
excepto que tuviera una reunión de importancia. Ariel se iba a trabajar bien 
temprano por la mañana y Gloria se quedaba con sus dos hijos e hija en casa, 
encargándose de sus rutinas escolares y extraprogramáticas. « 

Esta dimensión vinculada a los cuidados y el modo en que relaciones y afectos se 
articulan en la dinámica cotidiana pudo ser elaborada gracias a un virtuoso diálogo 
con Victoria Castilla y Johanna Kunin que implicó repensar y descentrar(nos) de la 
espacialidad “usual” y “normalizada” imputada a los cuidados. Tales elaboraciones 
están plasmadas en el artículo de elaboración colectiva con estas colegas: 
“Entramar los cuidados en pandemia: nuevas miradas descentradas, otras agendas 
posibles” (Castilla et al., 2020). « 


17. 


18. 


19. 


En dichos ensamblajes, intervienen también diversos artefactos y bienes que hacen 
posible responder a una demanda de cuidado que, con frecuencia, se vincula con el 
monitoreo propio y de otros/as. “A la presencia de celulares, tabletas electrónicas y 
laptops se suman las pantallas y cámaras en la casa —para el seguimiento y la 
observancia para seguir “cuidando” con o sin presencialidad, igual “estando”-. 
Como señala un estudio, dichos dispositivos se han transformado en “nuevos 
agentes de socialización” (Martínez, Pérez y Solano, 2011) que habitan con 
nosotres (Blanco Esmoris, 2020). La construcción y persistencia en el “lazo social” 
en los cuidados se ve ligeramente afectado por la incorporación de estos bienes 
(Knitter y Zemp, 2020). En estas experiencias colectivas para la gestión de los 
cuidados, advertimos cómo se ponen en escena diversas espacialidades, así como 
otros bienes y artefactos. Cierto es que estos cuidados colectivos han sido de 
relevancia en tiempos de pandemia y los sectores medios también han elaborado 
estrategias de acompañamiento digital —educativo, de ocio y dispersión—, apoyo 
económico, emocional, gestiones burocráticas para con la tercera edad, así como la 
resolución de problemas y conflictos”. “Algunos trabajos (Christakis, 2018; 
McDaniel, 2019) señalan que el monitoreo de les padres y madres -parental 
monitoring- viene con distracciones, producidas por el uso de la tecnología de estes 
adultes, en donde la presencialidad no asegura el “estar ahí” cuidándoles” (Castilla 
et al., 2020). « 

Si a simple vista algo destacaba a Rosa, eso era su tupida cabellera de rulos color 
rojo que contrastaba con la tonalidad clara de su piel. Su metro setenta de altura y 
la ropa deportiva que la vestía a diario no pasaban desapercibidos cuando 
transitaba con su bicicleta haciendo compras por el barrio y sonriendo a vecinos/as 
que se cruzaba en el camino. Siempre con su riñonera cruzada en el pecho, cargaba 
“lo justo y necesario”, sea para realizar la venta de productos estéticos de su marca 
O para hacer algún mandado. Oscar, por su parte, era de porte robusto y con los 
años ha perdido su cabello; a diferencia de Rosa, él solía vestir un jean azul 
desgastado y una camisa blanca, pues pasaba casi todo el día trabajando en su 
imprenta que quedaba en CABA. Sin embargo, cuando llegaba a su casa, se sacaba 
“este uniforme” y se vestía con unos shorts y una remera para distenderse en su 
morada. « 

En definitiva, cualquier tipo de análisis e interpretación respecto a la espacialidad 
requiere necesariamente de una perspectiva transdisciplinaria que convoque no 
solo a quienes trabajan sobre las formas de habitar, que involucra al menos 
dimensiones socioculturales y afectivas, sino a quienes se orientan a mirar aspectos 
tocantes a la construcción y al diseño. « 


Trabajo y subjetividad: sobre los 
vínculos de reconocimiento en el 
trabajo de educar 


María Aleu 

Este escrito se apoya en un conjunto de hipótesis construidas en el 
marco del proyecto UBACyT “Saberes prácticos y experiencias de 
enseñanza en la formación docente”. Específicamente, en una de sus 
líneas de investigación denominada “Las experiencias formativas 
significativas de los estudiantes y docentes de escuelas secundarias”''!, 
En este marco, se llevaron a cabo 17 entrevistas a 10 profesoras de 
diferentes localidades del país. 

El trabajo de campo se desarrolló en dos etapas. La primera de 
ella se realizó en el año 2020 a partir de entrevistas en profundidad 
con áreas de indagación ligadas a tres aspectos centrales: la 
trayectoria formativa y el recorrido laboral, la caracterización de las 
escuelas en las que se desempeñaban y la descripción de situaciones 
que dieran cuenta su trabajo en relación con los/as estudiantes y con 
la escuela. Para la segunda etapa, realizada en el año 2021, se 
seleccionaron siete de las docentes entrevistadas en la etapa anterior 
que continuaban trabajando en las mismas escuelas, con el propósito 
de indagar longitudinalmente las posibles variaciones en relación con 
su trabajo. 

Este artículo, lejos de realizar una descripción de los principales 
rasgos que asumió el trabajo docente en el contexto de pandemia 
provocado por el virus SARS-CoV-2, tiene como objeto mostrar el 
potencial analítico de estos materiales para pensar, desde una 
perspectiva institucional, las relaciones entre el trabajo y la 
subjetividad en las escuelas secundarias. Sostenemos que los procesos 
de reconfiguración del trabajo de profesoras y profesores producidos 
durante el período 2020 y 2021 han puesto en evidencia la 
importancia que adquiere la configuración de vínculos de 


reconocimiento como forma de sostén de las relaciones que entraman 
las y los sujetos con su trabajo y con otros/as. 

El trabajo de los y las docentes, como ya ha señalado Dubet 
(2006), es un tipo de actividad que puede definirse como un trabajo 
sobre otros/as. Es decir, una actividad en la que la “relación cara a 
cara” (p. 345) constituye una parte fundamental del trabajo y, por esta 
misma razón, puede ser definido como “un trabajo sobre uno mismo” 
ya que implica un compromiso subjetivo por parte de los docentes, en 
donde siempre es posible reconocer un “resto” de esa actividad que 
retorna sobre el propio trabajador. De allí que los vínculos de 
reconocimiento toman una densidad particular. 

Este trabajo procura hacer foco en la importancia que los vínculos 
de reconocimiento entre profesoras y estudiantes adquieren a la hora 
de pensar las relaciones que las docentes entablan con su trabajo. En 
este sentido, intentaremos mostrar cómo estos vínculos de 
reconocimiento se constituyen en una parte central del trabajo que 
permite a las profesoras que entrevistamos sostener un vínculo de 
centralidad subjetiva con su trabajo y no necesariamente con las y los 
estudiantes como destinatarios/as. 

Para esto, en primer lugar, vamos a compartirles algunas breves 
referencias empíricas que nos permiten sostener la hipótesis sobre 
cómo los vínculos de reconocimiento pueden adquirir cualidad de 
sostén en las relaciones que los y las docentes establecen con su 
trabajo y con otras y otros. Desde allí, procuraremos desplegar dos 
aspectos del trabajo entendido como cuestión institucional: por un 
lado, propondremos una posible definición de trabajo que proviene de 
la psicodinámica del trabajo; luego, procuraremos explorar desde una 
perspectiva institucional la cualidad de sostén y apuntalamiento 
subjetivo que tienen los vínculos de reconocimiento en el trabajo para 
las profesoras entrevistadas. 


Algunas voces que resuenan en las entrevistas 


Resulta prácticamente imposible negar los efectos de alteración que se 
produjeron en nuestro país y el mundo en el año 2020. En el terreno 
pedagógico, la suspensión de la presencialidad se convirtió en un 
evento sin precedentes que obligó a visibilizar y repensar aspectos y 
dimensiones centrales de las escuelas y del oficio de educar. Implicó 


una reconfiguración profunda de la organización del trabajo, las 
definiciones en término de políticas educativas, las decisiones 
curriculares vinculadas a qué se enseña y las herramientas y saberes 
para llevar adelante el trabajo, entre otras múltiples cuestiones que 
podrían ser enumeradas. 

En estas condiciones, los materiales recolectados en las entrevistas 
dieron cuenta de la centralidad que adquieren los vínculos con los y 
las estudiantes a la hora de pensar el trabajo docente, particularmente 
en el trabajo ligado a la enseñanza. Se trata de un aspecto que 
podríamos tomar por obvio y que ha sido objeto de un sinnúmero de 
estudios e investigaciones a lo largo de la historia de la pedagogía. Sin 
embargo, quisiéramos detenernos en lo que esta obviedad torna visible 
en las condiciones excepcionales que se configuraron en la pandemia. 

La suspensión de la presencialidad alteró las coordenadas espacio- 
temporales de encuentro pedagógico, y probablemente la primera 
operación que se puso en marcha tuvo que ver con la búsqueda de los 
y las estudiantes. Una pregunta reiterada en aquel tiempo condensa 
este impulso casi obligado: ¿Estás ahí? 

La necesidad de rastrear, de saber dónde y cómo estaban los/as 
destinatarios/as de las escuelas secundarias en aquellos momentos, se 
convirtió en la tarea cotidiana y fundamental de gran parte de las 
escuelas en las que trabajaban las docentes entrevistadas. Los relatos 
dan cuenta de las diferentes estrategias que produjeron e inventaron — 
en algunos casos institucionalmente y en otros de manera individual o 
en el grupo de pares- para buscar y contactar a sus estudiantes en 
contextos que, a diario, ponían en evidencia las desiguales condiciones 
socioeconómicas de vida y de acceso a la tecnología, tanto de docentes 
como de estudiantes. 

En el marco de este escrito, nos gustaría mostrar el impacto o los 
efectos que esta operación de búsqueda de los/as destinatarios/as 
tiene en relación con las maneras en las que las docentes entrevistadas 
daban cuenta de su trabajo y los desafíos a los que se vieron 
confrontadas cada una de ellas para llevar adelante su oficio en torno 
a la enseñanza. 

Quisiéramos compartir un referente que llamó la atención por su 
nivel de provocación en el análisis de la alteración en el oficio que 
produjo la suspensión de la presencialidad: 


Una, el hilo, lo tiene en su cabeza, lo planifica, pero después al chico se lo 
tenés que ir procesando, porque si el chico no hace ese razonamiento que vos 
hacés: por qué esto antes y por qué esto después... vos tenés que vincular un 
contenido con el otro y que tenga algún sentido. No son unos trabajos porque 
sí, siempre tienen un hilo, una coherencia (Profesora H). 


Indudablemente, este fragmento da cuenta de unos saberes 
ligados al trabajo y en relación con la enseñanza que se definen a 
partir de la idea de un hilo que, por su intermedio, la conecta con un 
saber que ella porta sobre el contenido —pero también de cómo el otro 
aprende- y que, en simultáneo, la liga a los/as estudiantes. Un saber 
experto en torno al oficio que inexorablemente cobra sentido en el 
intercambio que se produce con los y las estudiantes, en los ajustes y 
aproximaciones que provoca el intento de transmitir un contenido en 
una situación concreta y en una secuencia de trabajo. Un intercambio, 
que reconoce como condición el contar con un espacio y un tiempo 
compartido entre posiciones (docentes y estudiantes) para que sea 
posible. Entendemos que este modo de pensar el oficio pone en 
evidencia la relación subjetiva que esta profesora entabla con su 
trabajo y a partir de allí con los otros/as. 

Desde aquí, como contrapartida a lo ocurrido durante la 
pandemia, la presencia de los y las estudiantes dentro del aula y, más 
específicamente, del grupo se convirtió en un aspecto central que 
sostenía y, a la vez, desapuntalaba la relación que las profesoras 
entrevistadas construían con el oficio. 


El aula hace que vos los veas a todos ahí sentados y pareciera que todos están 
disponibles para lo que vos tenés que hacer y es como que se crea un poco de 
ilusión (Profesora D). 


Me falta un gran sostén para desarrollarme en el trabajo: son los pibes dentro 
del aula conmigo allí. La conexión y los vínculos y lo que sucede dentro del 
aula no es ni lejanamente igualable, o sea no se puede ni acercar a lo que es la 
virtualidad. No solamente por los instrumentos o los mecanismos. Es 
absolutamente diferente (Profesora E). 


El trabajo virtual nunca terminó siendo el grupo, yo ahí perdí la grupalidad 
porque siempre termina siendo uno a uno porque siempre es el mail, el 
campus, el WhatsApp. Se me había roto la grupalidad, que era una pérdida 


pedagógica, y una pérdida en la organización del trabajo, porque yo no puedo 
dar 25 clases individuales, porque esto es así (Profesora G). 


Como veremos enseguida, hablar de relaciones subjetivas con el 
trabajo supone advertir que el trabajo pone en juego dimensiones 
ligadas al reconocimiento del propio sujeto en relación con su 
producción, con sus saberes, habilidades y en relación consigo mismo. 
En este marco, podríamos pensar que la reconfiguración del trabajo en 
estas condiciones de excepcionalidad produjo efectos ligados a la 
subjetividad y que esta operación de búsqueda de los y las estudiantes 
en tanto destinatarios/as se vincula directamente a la construcción y 
reconocimiento de su posición como docentes. En simultáneo, los 
datos recolectados también muestran las enormes dificultades a la 
hora de llevar a cabo esta operación y la fragilidad de los vínculos 
logrados con los y las estudiantes, lo que obligó a las profesoras 
entrevistadas a repensar continuamente su trabajo. 


El trabajo de profesoras y profesores como cuestión institucional 


Pensar el trabajo docente como una cuestión institucional supone 
reconocer su inscripción en la escuela como organización y, en 
simultáneo, comprender que las organizaciones pueden ser entendidas 
como contextos de expresión y desarrollo de lo que se instituye en 
términos sociales, políticos, culturales y subjetivos como modos de 
transmisión propios de una época. En este sentido, las escuelas se 
constituyen en ámbitos de traducción y expresión particular de unas 
instituciones —entendidas como significados universales de la sociedad 
y la cultura con fuerte potencial regulador- que les dan sentido y 
configuran (Kaes, 1989; Enríquez, 2002; Nicastro, 2017). 

Entendidas de este modo, las escuelas suponen una estructura o 
disposición instrumental que, en un tiempo y espacio específico, 
entraman y articulan una serie de componentes de diverso tipo y de 
carácter heterogéneo (tiempos, recursos, espacios, roles y funciones, 
pero también modalidades, trabajo, mitos y relatos en torno a los 
orígenes de esa institución, a su misión, a aquello que entienden que 
otorga sentido a su trabajo, etc.) que operan bajo una doble cualidad: 
constituye en sí misma una estructura material indispensable para el 
desarrollo de los propósitos que la organización persigue y, en 


simultáneo, produce significados culturales y simbólicos, modalidades 
de relación y de producción singulares. 

En este marco, el trabajo de educar se inscribe en organizaciones 
que vinculan componentes materiales, simbólicos e imaginarios que 
tienen un efecto configurante sobre el trabajo y los vínculos que este 
supone consigo mismo, con otras/os sujetos y con la tarea. 

A los fines de esta presentación, nos detendremos en dos aspectos 
que pueden desplegarse de esta afirmación. El primero de ellos se 
encuentra ligado a pensar este efecto configurante desde la relación 
entre la prescripción y la realidad que propone la psicodinámica del 
trabajo para dar cuenta de la producción singular que ocurre en el 
acto de trabajo. Desde esta perspectiva, 


el trabajo se define como aquello que el sujeto debe añadir a las 
prescripciones para poder alcanzar los objetivos que le son asignados; o incluso 
lo que debe añadir de sí mismo para hacer frente a lo que no funciona cuando 
se atiene escrupulosamente a la ejecución de las prescripciones (Dejours, 2012, 
p. 21). 


En estos términos, trabajar supone realizar gestos, poner en juego 
conocimientos técnicos, reaccionar, improvisar, pensar a fin de 
enfrentar el desajuste, la distancia o la brecha entre el trabajo tal 
como ha sido prescrito, organizado e incluso aprendido en el marco de 
diferentes tradiciones y culturas profesionales, y los acontecimientos 
inesperados que cotidianamente se presentan a la hora de llevar 
adelante la tarea en una situación concreta. 

Dejours sostiene que la realidad se da a conocer a los sujetos bajo 
la forma de fracaso, de resistencia del mundo a la pericia técnica, a los 
saberes y habilidades, y este fracaso provoca sufrimiento. Se trata, 
entonces, de una definición de trabajo que lo comprende como una 
experiencia subjetiva y profundamente afectiva, que puede resultar 
más o menos irritante, dolorosa o desagradable pero que se constituye 
en el punto de partida para movilizar lo que denomina como 
“inteligencia práctica” a fin de inventar, crear alternativas e incluso 
adelantarse a los incidentes e imprevistos que conlleva en sí misma la 
realidad. 

En estas circunstancias, para quienes logran establecer una 
relación obstinada de perseverancia ante la resistencia que impone la 


realidad, para quienes ante la impotencia que puede resultar de 
asumir la pérdida de habilidad frente a la realidad persisten en la 
búsqueda de una solución, el trabajo logra colonizar la subjetividad 
entera: 


La inteligencia práctica llega por medio de un esfuerzo tenaz que compromete 
a la subjetividad entera e incluso la desborda. Nos llevamos del trabajo con 
nosotros, las dificultades que encontramos. Estamos irritables, disgustados, 
cansados [...] puede suceder que yo no pueda dormir por causa del fracaso. 
Sufro de insomnio, tengo sueños o pesadillas sobre el trabajo. Pues bien: eso 
forma parte del trabajo. Es posible demostrar que para llegar a ser hábil hace 
falta soñar con el trabajo. Formar cuerpo con la materia del trabajo implica ser 
habitado hasta en los sueños por el trabajo. Y es gracias a ese trabajo interno 
que se alcanza esa familiarización con la tarea (Dejours, 2012, p. 32). 


En este sentido, tal como sostiene Dejours, el trabajo puede 
pensarse como una puesta a prueba de la subjetividad (2013, p. 24) de la 
que esta resulta fortalecida, incrementada o, en su defecto, vulnerada, 
retraída. Trabajar siempre implica para la subjetividad una 
experiencia que la transforma, supone una inversión subjetiva 
importante. Desde allí que no puede reducirse simplemente al acto de 
producir. Trabajar supone también una ocasión que se le ofrece a la 
subjetividad de probarse a sí misma de la que, en el mejor de los 
casos, se obtiene como retribución la posibilidad de reconocerse así 
mismo en sus saberes, en la capacidad de transformar e intervenir en 
la realidad y, por lo tanto, en la posibilidad de realizarse. 

No obstante, a pesar de la centralidad subjetiva que toma el 
trabajo y particularmente el trabajo de educar, no se trata de una 
actividad que pueda analizarse esencialmente como parte de la 
relación del sujeto consigo mismo. Sobre todo porque, inscripto en el 
contexto de las escuelas como organización, el trabajo moviliza un 
conjunto de relaciones dinámicas con otras y otros. En este marco, 
trabajar supone una serie de procesos complejos por medio de los 
cuales los/as trabajadores/as se involucran y cooperan en procesos de 
confrontación y discusión colectiva sobre las maneras de llevar 
adelante el trabajo en el contexto de unas organizaciones escolares 
que operan como soporte y marco de los procesos que allí se 
despliegan. Esta contribución subjetiva en el proceso de trabajo pone 
en movimiento procesos de reconocimiento de diferente tipo, que 


tienen efectos no solo de confirmación del valor de sí (Honnett, 1996; 
Sennett, 2003; Todorov, 2008) sino, sobre todo, en la construcción del 
sentido otorgado al trabajo en el marco de la organización. 

Desde aquí, es posible avanzar en el segundo aspecto para pensar 
el trabajo como cuestión institucional. Para ello, es preciso recuperar 
la idea de inscripción del trabajo en el marco de la escuela como 
organización a la que aludimos hace un momento. Dijimos que en la 
medida en que el trabajo se inscribe en una trama de componentes 
que articulan procesos y lógicas de diferente tipo, la organización 
puede entenderse como una estructura que delinea determinados 
propósitos y finalidades, define roles y posiciones institucionales, 
modalidades de llevar adelante la tarea y de relacionarse que tienen 
un efecto configurante sobre el trabajo y los vínculos que este supone 
consigo mismo, con otras/os sujetos y con la tarea. 

En este sentido, entendemos que esta trama actúa como condición 
para llevar a cabo la tarea y, en simultáneo, tiene la potencialidad de 
oficiar de soporte o marco de los procesos que allí se llevan a cabo. 
Por supuesto, no se trata de soportes que se definan de una vez y para 
siempre. Hablamos de condiciones institucionales para dar cuenta de 
los efectos siempre variables que se configuran en ese entramado 
complejo de componentes que van más allá de lo formal y lo explícito, 
en la medida en que involucra interacciones que comprometen la 
realidad psíquica de cada sujeto y del colectivo (Nicastro, 2017; Kaes, 
1989). 

Estas condiciones institucionales pueden producir efectos de 
apuntalamiento o sostén en la relación subjetiva que cada persona 
establece con su trabajo!?!. Por supuesto, comprender de este modo las 
condiciones institucionales puede llevar a pensar en la idea de que 
basta contar con determinadas condiciones para que ese efecto de 
apuntalamiento o sostén se produzca. Sin embargo, hablar de 
apuntalamiento supone pensar en un movimiento de un estado a otro, 
un pasaje en donde se encuentra aquello que se necesita para 
sostenerse en el mismo movimiento y donde resulta posible identificar 
alguna otra cosa que funciona de intermediario. Desde aquí, nos 
parece importante destacar fundamentalmente la cualidad relacional y 
móvil de esta idea de apuntalamiento. 

En este marco, resulta interesante volver a pensar sobre las 
condiciones institucionales que actúan con cualidad de 


apuntalamiento de la relación subjetiva que las profesoras 
entrevistadas entablan con su trabajo. Bajo estos supuestos, les 
proponemos analizar la centralidad que toma el impulso por contactar 
al grupo de estudiantes como condición necesaria para restituir la 
posibilidad de intercambio en el marco de la relación pedagógica. Es 
decir, como aquello que actúa de apoyo que les permite reconocerse 
subjetivamente como profesoras y sostener obstinadamente el impulso 
por llevar adelante su tarea en condiciones de profunda alteración. 


Los vínculos de reconocimiento y su cualidad de apuntalamiento 


Volvamos a la pregunta con la que dimos cuenta de la operación de 
búsqueda de los y las estudiantes que las escuelas y las profesoras 
entrevistadas reconocieron como central a la hora de pensar su trabajo 
en ese momento para, desde allí, analizar la potencia de los vínculos 
de reconocimiento a la hora de pensar el trabajo de educar. 

La pregunta ¿estás ahí? da cuenta, como sostuvimos, de la 
necesidad de restituir a los/as estudiantes en el lugar de destinatarios/ 
as del trabajo. En este sentido, y tal como pudimos analizar en los 
materiales, la operación de búsqueda no tuvo que ver -solamente— con 
privilegiar la aparición de los/as estudiantes en sí, sino más bien con 
la necesidad de restituirlos/as como destinatarios/as y condición sine 
qua non del trabajo de educar. En este movimiento y por su 
intermedio, las profesoras lograban —en alguna medida- reconocerse a 
sí mismas y apuntalar la relación subjetiva con su trabajo. 

Pensar los vínculos de reconocimiento en el marco de la relación 
pedagógica y como parte del trabajo de educar supone advertir la 
complejidad de las formas de expresión de reconocimiento recíproco. 
Como anticipamos al inicio de este artículo, el trabajo de las y los 
profesores supone la construcción de una relación con otros/as en la 
que se torna evidente la necesidad del intercambio y en la que lo que 
se produce en el marco de esa relación repercute inexorablemente en 
quienes forman parte de ella. En este sentido, podemos sostener que la 
relación pedagógica es en sí misma una forma de expresión de 
reconocimiento ligada a la transmisión de una herencia. Se trata de un 
vínculo en el que un sujeto concede reconocimiento a otro y 
simultáneamente, en esa misma operación, recibe una confirmación 
específica de sí por parte de los demás, que reafirma el valor que 


reconoce para sí mismo. 

Desde aquí podríamos pensar la pregunta ¿estás ahí? como una 
exigencia de reconocimiento que se funda, en todo caso, en la 
demanda de reciprocidad. Como dice Todorov, en la base de toda 
relación, de todo diálogo, de todo intercambio, hay un contrato de 
reciprocidad donde la palabra dirigida al otro no hace más que 
testimoniar mi presencia e instituir la suya: “al hacerlo existir, aseguro 
mi propia existencia” (2008, p. 161). 

De alguna manera, en un contexto en el cual las condiciones 
institucionales del espacio y el tiempo escolar se encontraban 
suspendidas, para poder reconocer su posición de profesoras, las 
docentes necesitaron construir y restituir a los/as destinatarios/as de 
su tarea y reconfigurar las maneras habituales de llevar adelante su 
oficio. Como contrapartida a esa operación de erigir a otro/a como 
estudiante, resultó posible reconocerse como profesoras. En este 
movimiento, el primer reconocimiento buscado estaba ligado al propio 
trabajo, y como subproducto de él resulta posible esperar 
reconocimiento de los demás sujetos intervinientes en la relación. 


El propósito, más que entregaran los trabajos, era que supieran que yo sé que 
ellos están. Sé que ellos existen y sé que son mis alumnos. Y quería que sepan 
que yo estoy, que soy su profesora (Profesora A). 


Sin embargo, si -como dice Dejours— el reconocimiento le da al 
trabajo su sentido subjetivo (2013, p. 30) es porque trabajar implica 
también protegerse a uno mismo de los riesgos en el trabajo. En 
simultáneo a la necesidad de restituir al grupo de estudiantes, de 
encontrar un espacio y tiempo compartido para el intercambio sobre 
un tema o una tarea para sostenerse en la relación subjetiva con el 
trabajo, las profesoras se vieron enfrentadas a reconocer los límites de 
sus saberes en torno al oficio, a reconocer la imposibilidad de 
anticipar situaciones, de apelar a estrategias conocidas en un contexto 
inédito que conmovía y desplazaba continuamente la propia posición. 
Es decir, esta operación, a la vez que sostenía y apuntalaba, conmovía 
y desapuntalaba. 


Pero también me pasaba que dije hasta dónde insistir. Porque habilité un 
montón de opciones, les di confianza, no los apuré, intenté construir también 


autonomía en ellos y que se organicen como puedan, aunque les lleve más 
tiempo, si me entregaban más tarde o más temprano, no importaba tanto, 
como sí importaba ir acompañando este proceso. Y con todo esto, también me 
pasó que a muchos pibes eso tampoco les llegó y aun con todo el intento que 
hice, muchísimos digamos que “me clavaron el visto” (Profesora C). 


Los datos con los que contamos muestran también que el alto 
sufrimiento psíquico producido por esta situación provocó estos 
movimientos y, en algunos casos, llevó al extremo la demanda de 
reconocimiento: 


Me preguntaba cómo mostrarme humanizada para los pibes, a veces les decía 
“ahora no puedo porque estoy por cocinar”. Cómo humanizarnos y que ellos 
sintieran que la angustia, o lo que les estaba pasando a ellos, también nos 
estaba pasando a nosotros y que se trataba, en todo caso, de compartir o de 
apoyarnos mutuamente (Profesora D). 


Las palabras de esta docente no solo ponen en evidencia la 
expresión de una demanda de reconocimiento en la existencia 
(Todorov, 2008) antes que en el rol o su posición como profesora, sino 
que también muestra cómo en ese vínculo se juega la reciprocidad 
ligando a los sujetos entre sí. En este sentido, podríamos decir que los 
vínculos de reconocimiento apuntalan subjetivamente en dos planos, 
en lo íntimo y en simultáneo en lo colectivo confirma a los sujetos en 
el valor de sí y a la vez los liga a lo que colectivamente estaban 
pasando. 


A modo de cierre 


Pensar las experiencias de trabajo en las escuelas en la actualidad 
implica reconocer las huellas aún recientes producidas por la 
pandemia. Aun cuando las condiciones de presencialidad han sido 
retomadas en la mayor parte de las organizaciones educativas, resulta 
innegable la vigencia de los efectos de alteración provocados en la 
organización del trabajo de profesoras/es. El objeto de la lectura que 
propusimos en este escrito es, entonces, advertir que los vínculos de 
reconocimientos en el trabajo de educar pueden operar como sostén 
subjetivo que adquieren diferente cualidad —cuando se ligan a la 
relación que se establece con el propio trabajo, al grupo de pares o a 


los/las estudiantes como destinatarios/as- que son móviles e incluso 
toman diferentes densidades, pero tienen la potencialidad de ligar a 
los sujetos entre sí y a una trama colectiva. 
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1. Este proyecto bianual se inició en el año 2018 y tiene como uno de sus objetivos 
centrales analizar e identificar núcleos de sentido en los relatos de experiencias de 
enseñanza y formación que protagonizan/protagonizaron docentes y estudiantes de 
escuelas secundarias. Particularmente, procura explorar en experiencias 
identificadas como valiosas por las y los sujetos los elementos, características y 
saberes del oficio construidos en el transcurso de su trayectoria profesional y 
analizar de qué manera dicha experiencia se actualiza a partir de los desafíos que 
hoy plantea la enseñanza. En el año 2020 fue renovado por el período de dos años 
más. Los materiales y las hipótesis que se exponen en este trabajo, aun cuando se 
recuperan en las hipótesis construidas a partir del trabajo de campo realizado en el 
período 2018-2019, se apoyan en el trabajo de investigación producido durante los 
años 2020 y 2021.+ 

2. El concepto de apuntalamiento es uno de los conceptos fundamentales del 
psicoanálisis. Se trata de un concepto absolutamente complejo que podrán 
profundizar a partir de trabajos como los de Kaes (1992). En este escrito, se utiliza 
para advertir la necesidad para el psiquismo humano de reconocer relaciones que 
actúan de apoyo, de modelo, que habilitan pasajes, contactos y transcripciones. « 


De lo duro y de lo blando 


Envejecimiento, intimidad y masculinidad en la configuración de los 
cuidados entre varones de Buenos Aires 
Santiago Canevaro y María Victoria Castilla 


Introducción 


Durante mucho tiempo, encontramos escindidos los estudios sobre la 
intimidad y la masculinidad. En parte, esto era así puesto que si por 
un lado el análisis de la intimidad tendía a centrarse en cuestiones 
referidas a la privacidad y representaciones de la sexualidad, la 
sensualidad, los afectos o los secretos, y por ende a aspectos que 
tenían que ver con el universo femenino, por el otro los estudios sobre 
la masculinidad tendían a focalizarse en aspectos del ámbito público. 
Por suerte, en las últimas décadas, numerosas investigaciones e 
investigadores han evidenciado un cambio de paradigma al posicionar 
a los varones y a la masculinidad en el centro de dicho proceso. 

Inscripto dentro de una problemática general que ha cobrado 
principal relevancia en los últimos años sobre la constante imbricación 
entre la intimización de la vida pública y la mercantilización de la 
intimidad y los afectos que impregna la política, el Estado, la vida 
social y la construcción de subjetividades (Illouz, 2007), la 
masculinidad y la intimidad ya no aparecen como dimensiones 
opuestas. Aunque las investigaciones que buscan analizar la potencia 
de dicha imbricación y superposición ha comenzado a proliferar no 
solo por el Norte Global (Seidler, 2006) sino por nuestros continentes, 
existe una dimensión que ha quedado claramente sobrerrepresentada 
y es la de los cuidados (Canevaro y Castilla, 2021). En general 
asociada con una línea de trabajo vinculada al feminismo, las políticas 
públicas y el género, los cuidados han quedado relacionados con un 
espacio (hogar), con un sujeto (mujer) y con un escenario (urbano) 
(Castilla, Kunin y Blanco Esmoris, 2021). 


A lo largo de éstas últimas dos décadas, desde nuestros distintos 
ámbitos de investigación hemos abrevado en escenarios más bien 
híbridos y descentrados para pensar ambas dimensiones de análisis. 
Todo este proceso no debe ser aislado de los procesos de 
transformación más generales, de aquello que se llamó como pasaje de 
la sociedad industrial a la postindustrial (Boltanski y Chiappielo, 
2002) o de un capitalismo material a un capitalismo afectivo (Hardt, 
1999). El cambio de un tipo de sociedad a otro se correlaciona con un 
cambio demográfico con un descenso sostenido de las tasas de 
natalidad acompañado de un incremento en la esperanza de vida y en 
los porcentajes de personas mayores en las poblaciones. Esto ha traído 
como consecuencia que los varones tengan que “aprehender” a 
humanizarse y socializarse en el “trabajo emocional” (Hochschild, 
1979) y en los trabajos de cuidado (Castilla, 2020) para desarrollar 
sus labores. 

Muchos varones deben enfrentar en sus trabajos, como en otras 
intervenciones públicas (líderes comunitarios, por ejemplo), 
conocimientos y saberes específicos relacionados con el manejo de las 
emociones, los sentimientos y la escucha, entre otras categorías. Tanto 
los encargados de edificio como los presidentes de organizaciones 
barriales realizan tareas de cuidado —doméstico y comunitario- que 
pueden ir desde escuchar a los adultos mayores que son sus 
empleadores u otros miembros de la comunidad, darles su opinión, 
sufrir por su situación y desamparo hasta sentir su ausencia. Saber 
escuchar pero también saber abrirse, comunicar lo propio y ser 
receptivo a lo ajeno forma parte de la agenda de los varones con 
quienes hacemos trabajo de campo. 

En los siguientes apartados, utilizaremos la herramienta de la 
historia de vida de dos varones que transitaron el pasaje de 
actividades laborales atravesadas por el esfuerzo y el desgaste físico 
que requerían cuerpos jóvenes y fuertes a actividades de cuidado, 
atención y contención que si bien requieren energía y esfuerzo, 
pueden ser adaptadas a cuerpos marcados por el desgaste que acarrea 
el envejecimiento''!. Este cambio en las actividades laborales no se 
corresponde con uno semejante en las obligaciones pautadas en los 
contratos laborales, sino que fue acompañando el propio proceso de 
envejecimiento y desgaste que lentamente iba limitando las 
intervenciones. 


De arreglar el calefón a tomar el té 


Jorge tiene 62 años, dos hijas, está separado y trabajó como albañil y 
de seguridad privada antes de comenzar a trabajar en un edificio de 
ocho pisos en el barrio de Flores en 1985. En ese momento tenía 25 
años y venía de trabajar como seguridad privada en una fábrica de 
plásticos en Munro. Cuando le recomendaron este trabajo, le dijeron 
que tenía muchas cosas positivas: horario fijo, buen sueldo, vivienda, 
tareas determinadas y horas libres para realizar changas por la tarde. 
El primo que se lo recomendó por intermedio de un amigo le dijo que 
era “para hacer de todo”. Jorge también había trabajado como albañil 
y sabía que se podía “dar maña” para hacer tareas de plomería, 
electricidad y albañilería. Durante los treinta y siete años que lleva en 
el edificio, Jorge realizó arreglos y changas para los residentes del 
edificio, que lo contrataban de manera privada. Aunque también se 
encargaba de los arreglos de las zonas exteriores y del garaje del 
edificio, durante los horarios de la siesta y los sábados por la tarde se 
organizaba para realizar las tareas privadas en los departamentos del 
edificio. En 2010, y con 50 años de edad, recuerda que tuvo una 
charla con el administrador en donde le manifestó su cansancio. Este 
le dijo que podía “terciarizar” todas las tareas que venía haciendo solo 
dentro del edificio. A partir de ese momento, Jorge fue el nexo entre 
los propietarios e inquilinos con la administración para los arreglos 
que solicitaban tanto dentro de sus viviendas como fuera de ellas. 
Cuando se le consulta sobre esta nueva realidad de mediador 
entre los “servicios” externos y los residentes, comenta que esto lo ha 
aliviado y que ahora se la pasa “tomando tés” y “comiendo masitas”, 
en alusión a que es frecuentemente invitado a concurrir a hogares de 
adultos mayores que viven solos en el edificio donde trabaja. El 
transcurrir de los años no solo se dio en Jorge sino también en los 
propietarios o inquilinos del edificio, quienes ahora, en su mayoría, 
son personas mayores de 60 años. Esto que refiere Jorge forma parte 
del fenómeno de envejecimiento poblacional, el cual en la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires es el más marcado del país. Este 
incremento de la longevidad incide en los modos en que se organizan 
los cuidados social-, económica-y políticamente, modela las propias 
experiencias y sentidos del cuidado y conforma un lazo entre la 
economía moral y la economía política (Buch, 2015). Tanto en la 


Argentina como en la región latinoamericana, la familia o los 
allegados son fundamentales en la provisión de los cuidados, junto con 
otros agentes como la comunidad, el Estado y el mercado. No 
obstante, también existen agentes híbridos que no pueden pensarse 
solo como parte del mercado ni tampoco solo como allegados. 

Como ya se ha evidenciado, este envejecimiento y el incremento 
de personas con enfermedades crónicas o con discapacidades han 
generado nuevas y crecientes necesidades de cuidados que no pueden 
ser atendidas únicamente desde el marco familiar y la implicación de 
las mujeres (Bodoque Puerta, Roca Escoda y Comas d'Argemir, 2016). 
En el caso de los varones encargados de edificios, el aumento de las 
demandas de cuidado que no pueden ser satisfechas por las familias y 
que no están contempladas en los contratos de los cuidados 
tercerizados en el mercado abre una posibilidad de reconversión de 
actividades más afines a las posibilidades de los encargados. Así es que 
Jorge, cuando hace referencia a las personas mayores a las que asiste 
en su trabajo cotidiano, las asimila con su propia realidad con 62 años 
y con las “pocas mañas” que le quedan. 

Jorge cuenta que el trabajo que tiene hoy en día es “más 
tranquilo” que antes, que tenía que estar como un “bombero, 
apagando los incendios y los miles de quilombos del edificio”, porque 
afirma tiene muchos problemas en su edificación. En los últimos años, 
solo se dedica a llevar “los servicios, sea de la luz, el gas, el cable 
hasta el departamento de cada uno y de baldear la vereda por las 
mañanas”. Jorge está esperando los siguientes tres años para cumplir 
los 65 años y poder jubilarse. En algún momento, cuando tuvo un 
problema de salud que lo llevó a tener que hacerse muchos estudios, 
pensó en “largar todo”, pero manifiesta que hubiese sido “tirar todo 
por la ventana”. Al mismo tiempo, en la actualidad afirma que sigue 
en el trabajo por algunos “amigos” que tiene en el edificio y en el 
barrio. 

En sus palabras lo manifiesta de la siguiente manera: 


Acá tenés ya un vínculo, con muchos porque los conozco y los veo más que a 
mi propia familia, me conocen, me invitan, charlamos, los escucho. Después 
está en vos no meterte demasiado porque no podés salir o te hace mal [...]. Yo 
me llevaba de diez con una señora que falleció hace algunos años y eso fue un 
golpazo para mí, porque yo me había separado y vivía solo en el departamento, 
mis hijos se fueron con su mamá a provincia y con ella habíamos hecho como 


una amistad”. 


El cambio en el tipo de tareas que revela Jorge se correlaciona 
con lo descrito en la literatura académica que ubica en los años 1970 
(en los países del Norte Global), pero sobre todo a partir de los años 
1990 en nuestro continente, el momento en que lo afectivo e 
inmaterial comenzaron a tomar, en el ámbito del trabajo, un carácter 
inédito (Hardt, 1999). “Capitalismo cognitivo”, “capitalismo estético” 
o “capitalismo emocional” (cf. Tllouz, 2019; cf. Altomonte, 2020) son 
denominaciones que buscan dar cuenta de estas mutaciones 
vinculadas con el lugar central de la esfera de servicios y el papel 
protagónico del conocimiento y de lo cognitivo —esto es, de las 
llamadas habilidades blandas- en la economía. 

Específicamente, Eva  Illouz habla de una progresiva 
“emocionalización del lugar de trabajo” al proceso por el cual los 
trabajadores comienzan a tener consecuencias en los “criterios de 
evaluación del trabajo en términos de satisfacción emocional, manejo 
emocional y expresividad emocional” (2019, p. 20). Para la socióloga 
franco-israelí, las emociones se convirtieron en un elemento central 
del proceso de producción, y para dar cuenta de ello acuñó la 
expresión de emodities o commodities emocionales. Siguiendo los 
interesantes aportes que Abramowski reconoce en el estudio de Presta, 
estamos asistiendo a “un proceso de objetivación de las cualidades 
subjetivas y afectivas que ahora aparecen como una fuerza productiva 
del capital” (Presta, 2018, p. 171, en Abramowski, 2021, p. 390). 
Interesa remarcar, además, que las emociones se valoran como la 
expresión auténtica del yo y, al mismo tiempo, se convierten en 
“habilidades separables para vender en los mercados laborales” 
(Altomonte, 2020, p. 11). En consonancia, Jorge reconoce que gran 
parte de su trabajo hoy en día con los propietarios jubilados del 
edificio pasa por “enfriarles la cabeza”, una tarea que combina el 
hecho de “escucharlos y tranquilizarlos” porque revela que en general 
están pensando en alguien del edificio o algún familiar que se quiere 
“avivar” con ellos o están “enojados con la política, los políticos”. 
Jorge cuenta que es muy bueno contando chistes y que muchas veces 
eso los “saca de la mala onda” y le permite entablar otro vínculo. 

La referencia a estas actividades como trabajo se anida con el 
hecho de que Jorge vive en el mismo edificio donde trabaja porque 


resulta difícil distinguir entre las actividades de cuidado contempladas 
en su jornada laboral y por las que recibe un salario y las actividades 
de cuidado no remunerado atravesadas por lógicas de intimidad, 
reciprocidad, afectividad y obligación moral. Así, Jorge, desde que se 
separó de su mujer -que ahora vive en un edificio cercano, a unas diez 
cuadras—, comenta que pasa más tiempo entre la portería y la casa de 
dos de los residentes adultos mayores. 

En la ciudad de Buenos Aires, en el año 2021, el 39,8% de las 
personas vivían en hogares unipersonales, lo cual representa un 
aumento del 52,5% con respecto al año 2002. Este tipo de hogares 
cuenta con un predominio femenino (59,3%), el 34,4% de estos 
hogares está compuesto por mujeres de 60 años o más y la zona norte 
de la ciudad concentra el mayor porcentaje de este tipo de hogares 
(con el 56,5% del total de los hogares), lo que se corresponde con el 
hecho de que más de la mitad de los hogares unipersonales (54,0%) se 
encuentra en los quintiles más altos como el 4 y el 5 (GCBA, 2021). 

Ya sea que reciban con frecuencia la visita de sus familiares más 
cercanos o allegados/as o no, los modos de resolver situaciones 
asociadas a sus dependencias o de cuestiones emergentes de la vida 
cotidiana suelen resolverse con vecinos/as, con personal contratado y 
con los encargados de los edificios. Estos últimos cumplen múltiples 
funciones que no siempre se enmarcan dentro de lo que su contrato 
especifica. Ellos navegan en la propia espesura de la intersección entre 
el trabajo de cuidado remunerado y el cuidado no remunerado. Dentro 
del primer conjunto, se encuentra la limpieza de los espacios comunes 
de los edificios, el arreglo de electrodomésticos en los hogares o 
pequeños arreglos de plomería o electricidad. Dentro de segundo 
conjunto, ellos hablan con las personas residentes y atienden, 
acompañan, contienen y asisten frente a situaciones de enfermedad o 
accidentes domésticos, comparten momentos, escuchan, aconsejan, 
cuidan las pertenencias o abrazan, sobre todo, a las personas mayores, 
quienes pasan muchas horas del día y de la semana en sus viviendas. 

Desde acompañarlos para ver partidos de fútbol, programas de 
preguntas y respuestas y de política hasta jugar al bingo, desayunar, 
merendar, almorzar o cenar, todas estas forman parte de las 
actividades y tareas que realiza junto a los residentes adultos mayores 
del edificio donde trabaja. Jorge usa una expresión indicativa cuando 
dice que hoy en día le “hierve” bastante la cabeza porque siente que a 


muchos los tiene “a cargo” ya que son personas que tienen escasa O 
nula relación con sus familiares más cercanos, pero también porque 
tienen problemas de salud que requieren desde llamar a la farmacia y 
abrirles a quienes traen la comida hasta intervenir ante alguna 
situación de riesgo de salud que debió sortear. Cuando lo consulto por 
esas situaciones donde considera que se vio superado, enumera el caso 
de la pérdida de gas en el departamento de una mujer de más de 
noventa años que casi termina con su vida y de otra situación en 
donde debió intervenir porque el nieto de una mujer adulta le sacaba 
dinero y la amenazaba con golpearla. Estas transformaciones socio— 
laborales que viven los varones encargados de edificios en sus trabajos 
revelan el pasaje de un tipo de sociedades: es la tarea de volverse 
empáticos con la situación de quienes viven solos una nueva cualidad 
que se espera en sus desempeños. La nueva realidad laboral lleva a 
que sus trabajos contengan un componente relacional mayor y de 
reglas emocionales que deben conocer para saber moverse. En la 
mayor parte de los trabajos asistimos a una proliferación de 
conocimientos y saberes vinculados con el manejo de las relaciones 
cara a cara, personales y emocionales. 


De las máquinas al cuidado comunitario 


Renato tiene 59 años, emigró a la Argentina desde Bolivia en 1984 y 
trabajó hasta los primeros años de la segunda década del siglo xxI en 
el mantenimiento de maquinarias textiles. Se levantaba a las 5 de la 
mañana y trabajaba en una fábrica hasta las 3 de la tarde y luego 
hacía trabajos particulares en casas y otras fábricas haciendo 
mantenimiento. Menciona que durante muchos años no vio a sus 5 
hijos de lunes a viernes y que solo los veía despiertos los fines de 
semana. Cuando salía a trabajar, estos estaban durmiendo y cuando 
llegaba a su casa ya estaban durmiendo nuevamente. 

Su esposa se encargaba de todas las actividades de cuidado, 
atención y contención de sus hijos. Renato se refiere a estos años 
como de mucho sacrificio “por sus hijos”, que se sacrificó bastante en 
los horarios de trabajo, trabajando “muchas, muchas horas” para 
darles “las oportunidades” de estudio, alimentación y vivienda que él 
no tuvo. Según Renato, la mujer es “naturalmente, físicamente distinta 
al hombre”. Los varones tienen una constitución física más fuerte, 


pueden realizar mayores esfuerzos físicos y tienen una tendencia 
natural a cuidar a la mujer ya que no puede “hacer lo mismo que 
nosotros, no puede estar levantando cosas pesadas, tirándose hasta el 
piso o ese tipo de ejercicios que son torpes”. Por ello, a los hijos 
varones “hay que prepararlos, hay que tirarlos al piso, hay que darles 
una patada con la pelota, con fuerza. Que sientan, que sientan todo 
eso, como varones”. 

Este modo de crianza atravesado por supuestos genéricos 
naturalizados es reflejo del modo en que en la región se concibe a la 
familia nuclear y al padre patriarcal, ambos producto de la 
modernización económica y del Estado de bienestar (Milanich, 2017). 
En este imaginario, la masculinidad tradicional fue construida 
principalmente sobre la base de negaciones —principalmente, no ser 
mujer- y se refiere a la virilidad, a la sexualidad y al uso de la fuerza 
(Garriga Zucal, 2014). No obstante, en las ciencias sociales hay 
consenso sobre el hecho de que este modelo de paternidad estaba —y 
aún está- atravesado por desigualdades económicas, sociales y 
raciales, resultando inaccesible para muchos varones (Castilla, 2018; 
Bourgois, 2010). 

Atravesado por la precariedad de su inscripción socioeconómica, 
los fines de semana para Renato no eran para relajarse y descansar — 
como podía suceder con otros trabajadores de sectores medios—. Los 
sábados y domingos los aprovechaba para estar con su familia, a la 
vez que se encargaba de mejorar la vivienda y el barrio. Rellenaban 
las zonas de lagunas e inundables con basura y escombros que traían 
con carros tirados a caballo y tendía la red de agua. Recuerda que se 
fueron conectando de los caños principales tendidos por la empresa 
distribuidora para hacer derivaciones hacia diversas zonas del barrio 
que luego se ramifican en caños más pequeños hacia los hogares. 
Luego, en la medida en que llegaban habitantes al barrio, se 
conectaban y “estiraban así” el tendido. Comenta que entre vecinos se 
preguntaban: “Che, ¿vos tenés agua?”, “tenemos que ir a traer desde 
allá”, “¿por qué no traemos un caño?” y “listo, y así. Traemos un caño, 
¿vamos a romper?”, “rompamos”, así, “hagamos”, “y había que 
hacerlo”. 

Las redes de vecindad, muchas veces devenidas en vínculos 
afectivos y de compadrazgo, fueron esenciales en el acceso a los 
bienes y servicios -que en ese primer momento no podían describirse 


como “públicos”, sino más bien de gestión comunitaria (Lomnitz, 
1973)-. Con el transcurso del tiempo, el creciente incremento 
poblacional del barrio trajo problemas en los suministros de estos 
bienes (agua y electricidad). Por ello, se organizaron los y las vecinas 
para exigirle a la municipalidad por las necesidades que iban 
surgiendo asociadas al “despelote” que se generaba “en los cables y 
con el agua” ya que “uno que llegaba, se conectaba y otro y otro y así 
bajaba la presión del agua en las casas”. En la actualidad, las casas 
tienen conexión brindada por la empresa distribuidora del servicio. 

Renato señala que ahora a sus 63 años ya no trabaja como técnico 
en el mantenimiento de maquinaria en fábricas ya que su edad no se 
lo permite. No tiene la fuerza ni la destreza necesaria para ello. Desde 
hace más de 10 años se desempeña como presidente de la colectividad 
boliviana y organiza asambleas y petitorios al municipio. Realizó un 
proyecto que presentó al municipio en el que solicitó “un jardín de 
infantes, un parque recreativo para los niños, una sala de primeros 
auxilios... muchas cosas...”, todo para que se pueda cubrir desde la 
infancia, desde los chicos hasta los mayores, y hasta la tercera edad, 
tanto para varones como para mujeres. Las demandas de Renato 
contemplan actividades para las personas mayores, tanto recreativas 
como de accesibilidad o salud. 

El cambio de la autoprovisión comunitaria del agua y la 
electricidad a la organización de las demandas para que la empresa 
distribuida otorgue estos servicios fue acompañando las trayectorias 
de vida de Renato y muchos otros vecinos. Lo que podían hacer de 
jóvenes cuando recién llegaban al barrio se dificultaba con el pasar de 
los años que trajo aparejado el propio envejecimiento. Este 
envejecimiento forma parte de un fenómeno mayor que contempla a 
toda la sociedad y, como señala Comas (2021), obliga a elaborar 
nuevas categorías para dar cuenta de la especificidad de cada 
momento de la vida adulta, sobre todo, posterior a los 65 años. 

Estas denominaciones dan cuenta de la presencia posible de 
cuatro generaciones en las familias, situación que ha generado una 
verdadera revolución en las dinámicas sociales y familiares con 
dinámicas intergeneracionales inéditas y cambios en los roles de 
género (Comas, 2021). Un ejemplo de los cambios en las actividades 
genéricas es el paso que relata Renato de la construcción del tendido 
de la red de agua y de electricidad a la gestión de las demandas 


comunitarias. Tanto uno como lo otro, entendemos, forman parte del 
gran conjunto de cuidados comunitarios, entendidos como trabajo y 
servicio, necesidad y derecho -interdependiente de otros derechos 
para la sostenibilidad de la vida- y parte importante de la economía 
popular, social y solidaria. Incluye tanto a las personas dependientes, 
por su edad o por sus condiciones/capacidades (niños y niñas, 
personas mayores, enfermas o en situación de discapacidad), y 
también a las personas que podrían autoproveerse dicho cuidado 
(CEPAL, 2022). 

Este tipo particular de cuidados entreteje identidades masculinas 
y relaciones sociales de género que son ideológicas y políticas 
(Castilla, 2020) que no solo están conformadas por las actividades 
invisibilizadas por el modelo patriarcal de la división sexual del 
trabajo, sino que también incluyen ciertos conjuntos de actividades 
considerados por los propios padres como de cuidado, como por 
ejemplo el tendido de red de agua potable para el barrio o la gestión 
de los reclamos hacia las distintas instancias del gobierno. Este tipo 
particular de acciones que conforman el conjunto de cuidados se 
encuentra en consonancia con los modelos de masculinidad 
tradicionales, mediados por los sentidos sociales y simbólicos propios 
de los sectores vulnerables y atravesados por los discursos de poder 
(Castilla, 2020). 

Si bien el surgimiento de la tercera edad se encuentra asociado a 
la institucionalización de la jubilación —que, en su mayoría, se inicia 
entre los 60 y 65 años-, en los barrios pobres este momento no 
constituye un punto de inflexión en sus vidas debido a que sus 
trayectorias laborales estuvieron atravesadas por la informalidad, la 
falta de derechos laborales y de servicios sociales que garanticen dicha 
jubilación y el acceso a servicios de salud y bienestar. Esto se 
correlaciona con el hecho de que el perfil de las personas mayores 
varía mucho como efecto de las desigualdades sociales, lo que afecta 
la disponibilidad de recursos económicos y culturales. Los sectores de 
población más pobres envejecen en peores condiciones de salud y no 
se envejece igual siendo varón o siendo mujer ya que los roles de 
género a lo largo de la vida establecen desigualdades que se 
reproducen y acrecientan en la vejez. 


Algunas reflexiones finales 


Los cuidadores varones mayores desempeñan un papel cada vez más 
importante en los diversos tipos de tareas y trabajos que se podrían 
asociar con el cuidado informal; no obstante, han recibido poca 
atención en los estudios en las ciencias sociales. Al comienzo de este 
artículo, revelamos el escaso análisis que conectaba cuestiones 
vinculadas a la intimidad, los afectos y las emociones con los estudios 
de la masculinidad. En tal sentido, evidenciamos que la nueva 
realidad para los varones en sus universos laborales y cotidianos 
supone un conjunto de requerimientos y reglas que se vinculan con 
atributos afectivos y lógicas emocionales que deben movilizar y en las 
que se inscriben sus realidades laborales y comunitarias. Los modos en 
que los varones se relacionan con los cuidados son variados y cambian 
con el tiempo, y los marcos interpretativos y morales acerca de su 
participación están atravesados por eventos de los propios cursos de 
vida y están situados en un nexo de privilegios de género y 
desigualdades relacionadas con la edad que pueden ser mitigadas o 
atenuadas por otras diferencias sociales. 

Ellos pueden ser empujados al cuidado (en sus diversas maneras) 
por circunstancias personales como enfermedades u otras 
dependencias de sus parejas u otros familiares o allegados o por 
circunstancias estructurales como no poder pagar los servicios de 
atención en el mercado. También los cuidados pueden convertirse en 
oportunidades cuando los propios procesos de envejecimiento van 
delimitando las posibilidades de continuar realizando tareas con un 
alto desgaste físico. Los encargados de edificios, representados por la 
presentación del caso de Jorge y el de Renato, que pasó de trabajar 
como técnico de maquinarias textiles y construir la red de tendido 
eléctrico y de agua para su barrio y hogar, al llevar adelante 
actividades de cuidado comunitario, ambos son ejemplos de esas 
oportunidades. A la luz de la creciente igualdad de género, a nivel de 
políticas y en el lenguaje cotidiano, y la mayor esperanza de vida, 
particularmente entre los varones, los temas de cuidado se están 
volviendo más relevantes en la vida de los varones mayores (tanto de 
quienes cuidan como de quienes son cuidados). Los casos de varones 
que presentamos están inscriptos en un momento de su etapa en el 
ciclo vital claramente específico, pero también el contexto 
socioeconómico, cultural y demográfico que los enmarca es novedoso, 
lo que requiere de una mayor agudeza en las preguntas que nos 


hagamos y por ende de una mayor apertura para analizar las 
realidades que los circundan, que se nos aparecen como novedosas por 
lo descentrado de sus prácticas y lugares disruptivos que adquieren en 
una realidad fragmentada. 

A raíz de estas realidades es que abrimos nuevas preguntas para 
una agenda de investigación que pueda contemplar la posibilidad de 
que estos varones puedan ser vistos como quienes cuestionan cierto 
mainstream respecto al rol, las tareas y la legitimidad que tienen en sus 
lugares de trabajo, tanto en sus barrios como en sus hogares. Cabe 
también preguntarnos por los límites y las posibilidades que los 
propios feminismos encuentren para esta nueva posición del varón que 
se realiza y es legitimada por la apropiación y el uso de herramientas 
y sentidos que históricamente habían sido sostenidos por las mujeres. 
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1. En concreto, el uso de la historia de vida se vuelve esencial ya que posibilita 
analizar la interacción entre la trayectoria específica de cada una y el contexto 
social de la cual forma parte (Mallimacci y Giménez Beliveau, 2006); es decir, 
permite establecer una articulación entre la biografía individual con los patrones 
históricos y sociales que lo explican (Camargo, 1984). Por lo tanto, es una 
herramienta valiosa para comprender la dinámica de las relaciones sociales 
constituida por alguien a lo largo de su vida. Así, en la parte biográfica, a los 


varones se les pedía que hicieran un relato libre sobre su trayectoria de vida y en 
particular sobre sus experiencias laborales cuando se consideró oportuno. 
Asimismo, las entrevistas realizadas siguieron un guion predeterminado, lo que 
sirvió para guiar la conversación, ya que nuevas preguntas podían ser realizadas en 
función de las respuestas que daban determinados aspectos de sus vidas y de sus 
experiencias laborales, importantes para alcanzar los objetivos de la investigación 
en la que se inscribe el presente artículo. « 


Camareras y azafatas de los 
ferrocarriles: políticas turísticas, 
emociones e intimidad 
como riesgo moral 


Argentina, años sesenta y setenta 
Solange Godoy 


Introducción 


Por su insuperable confortabilidad el tren constituye hoy una extensión de su 
propio hogar! !, 


El ferrocarril ocupó un rol importante en el desarrollo del turismo 
en la Argentina. Recientes investigaciones corroboraron que, en 
particular, durante el período de entreguerras las compañías 
ferroviarias ofrecieron frecuencias y precios afines en el marco del 
proceso de transición hacia el turismo de masas (Salerno, 2021). En 
contextos de una competencia abierta con otros modos de transporte y 
de problemas endógenos del propio sistema ferroviario, ya hacia 
mediados del siglo XX se evidencia la implementación de una nueva 
política comercial en relación con los ferrocarriles de larga distancia. 
Así, comenzaron a integrarse las primeras mujeres que se ocuparían en 
tareas de camareras y azafatas, también llamadas ferromozas!””, que 
constituyeron una pieza importante de la política turística de la 
empresa y de la experiencia emocional (Benger Alaluf, 2019) 
vinculada a los servicios ofrecidos. Contribuir a un viaje cómodo y 
placentero era parte de un trabajo que ahora adquiría más 
explícitamente marcas de género. 

El caso de las camareras y azafatas entrelaza elementos asociados 
a cambios culturales y sociales que caracterizaron a los años sesenta y 


setenta, aunque muestra el modo específico en el que estos se 
conjugaron en la empresa ferroviaria. Como parte de un proceso que 
estuvo relacionado con el mejoramiento de credenciales educativas y 
con valores modernizantes, durante este período las mujeres 
incrementaron su participación laboral, particularmente en el área de 
servicios (Barrancos, 2007; García de Fanelli et al., 1989; Wainerman, 
2000), y tuvo lugar una mayor valorización de la realización 
extradoméstica, por fuera del imperativo marital y procreador (Cosse, 
2011; Feijoó y Nari, 1996; Manzano, 2018; Pujol, 2007). No obstante, 
en una inédita imbricación entre innovaciones y continuidades, las 
significativas contradicciones en los discursos  modernizantes 
mostraban a secretarias y azafatas cuya misión era atender los 
requerimientos de varones con implícitas connotaciones sexuales, en 
el marco de relaciones de subordinación (Cosse, 2010). 

En consonancia con estudios previos (Lobato, 2007), en el 
ferrocarril se apeló a una idea de mujer moderna que debía ser bonita 
y elegante pero también informada y eficiente. La empresa ponía un 
importante esfuerzo en destacar cuáles eran las capacidades laborales 
de estas mujeres, a quienes retrataba bellas y sonrientes, pero sin 
olvidar su profesionalismo. Así, se reformulaba aquella intrincada 
tensión entre belleza y laboriosidad (Lobato et al., 2005): en los 
ferrocarriles, las mujeres eran jóvenes, bellas, sonrientes, capacitadas 
y profesionales, aunque se trató de un proceso que, como muestra el 
presente estudio, no estuvo exento de tensiones. La belleza femenina 
no dejó de ser vista, del todo, como un riesgo moral en el mundo del 
trabajo (en especial si este refiere a un “mundo de hombres” como lo 
es el ferrocarril), de manera que las sospechas en torno al 
comportamiento sexual y la respetabilidad de las mujeres demarcaron 
algunos límites para ellas. 

Las camareras y azafatas del ferrocarril compartían muchos 
aspectos con sus pares de los aviones. En la imagen sexuada de los 
puestos de la tripulación, las azafatas de la aviación comercial 
representaron un modelo de feminidad asociado a la clase media, por 
medio del cual conjugaron cuidado y glamour, debiendo ocuparse de 
tareas de limpieza, alimentación y atención del público usuario 
(Narocki y Narocki, 2017; Baum, 2012). En su tarea, transmitir 
seguridad, hospitalidad y empatía resultaron piezas claves en el marco 
de una analogía entre el viaje y la comodidad y seguridad del hogar; 


para ello, resultó fundamental el trabajo emocional (emotional labor) 
implicado en este tipo de empleos de servicios (Hochschild, 2003). Sin 
embargo, en el ferrocarril, se dieron algunas especificidades a la hora 
de incorporar a las mujeres para realizar este tipo de funciones. En 
estudios previos (Godoy, 2020; 2021), se corroboró que si bien se 
generaron desacuerdos y conflictos, a su vez la contratación de 
mujeres revestía cierto consenso ya que estuvo asociada a valores 
modernizantes y al necesario cambio de imagen de una empresa vista 
como vetusta y deficitaria. Pero, aun a pesar de ese relativo consenso, 
permanecieron ciertas limitaciones en la labor de estas trabajadoras, 
en tanto se trataba de una tarea históricamente asociada a cierto 
modelo específico de masculinidad, en la cual se empleaban 
trabajadores que se desempeñaban como “verdaderos caballeros” 
(Godoy, 2022). En el presente capítulo, el eje está puesto en el trabajo 
emocional de las camareras y azafatas, en el marco de la promoción 
de un turismo asociado a una experiencia generada por la 
coproducción de emociones y prácticas de consumo (Illouz, 2019). 
Asimismo, se interesa en los riesgos morales que implicó la noción de 
intimidad para estas trabajadoras, en un espacio laboral asociado a la 
masculinidad. 

El estudio se nutre de diversas fuentes. Por un lado, se examinan 
documentos empresariales (el análisis se centra en la revista 
Ferrocarriles Argentinos, publicación oficial que tuvo lugar entre 1971 y 
1973) y en actas del sindicato Unión Ferroviaria (UF). Por otro, se 
analiza el contenido de entrevistas en profundidad realizadas a tres 
exazafatas que se desempeñaron en los servicios con destinos a 
Bariloche, Mendoza, Tucumán y Córdoba, formaciones que destacaban 
por sus mejoras, mayor velocidad y comodidades que devinieron en 
un símbolo de la modernización ferroviaria, desde el discurso de la 
empresa. A su vez, se incorpora el testimonio oral de una integrante 
de la Gerencia de Desarrollo de Personal Ferrocarriles Argentinos 
hacia 1970. 

En lo que respecta a la estructura del capítulo, en un primer 
apartado se abordan las políticas empresariales en la promoción del 
“ferroturismo” y la presencia de un lenguaje emocional en la 
caracterización de estos servicios. En relación con esto último, en el 
segundo apartado se analiza el trabajo de las camareras y azafatas y se 
pregunta qué implicó la noción de intimidad dentro del mundo 


masculinizado del ferrocarril. 


Las políticas empresariales y el “ferroturismo”: “Hoy las 
vacaciones son subir a un tren” 


En términos generales, a lo largo del período 1958-1976 tiene lugar 
cierto nivel de reequipamiento que da como resultado un ferrocarril 
modernizado, aunque con problemas persistentes, tales como el déficit 
y el estilo empresarial pesado y burocrático (Miller, 2018). En esta 
etapa confluyen también procesos de racionalización y 
desmantelamiento que implicaron despidos y cierre de ramales 
(Ortega, 2019). En los principales corredores se establecieron trenes 
rápidos de pasajeros con mejoras en cuanto al confort y pocas paradas 
(Waddell, 2007). Tal es el caso de “El Aconquija” a Tucumán, “Cerro 
Catedral” a Bariloche, “Aconcagua” a Mendoza, “Mar y Sierras” entre 
Córdoba, Rosario y Mar del Plata, entre otros. Algunos nacieron como 
“Servicios veraniegos”!”! y luego continuaron su corrida durante todo 
el año. Los servicios de mayor velocidad y gran lujo que servían como 
propaganda de la nueva etapa (y que, además, tuvieron una notable 
aceptación del público) aparecen hacia inicios de los años setenta bajo 
el nombre “Trenes Bandera”; así, la política en materia de trenes de 
pasajeros se basó en desalentar los ramales de poca demanda y, al 
mismo tiempo, ampliar y mejorar los servicios troncales (Waddell, 
2007). Podría agregarse, a su vez, que estos últimos se dirigían a un 
perfil específico de público, más bien vinculado a fines turísticos. 
Como puede verse, los servicios de pasajeros de larga distancia 
tenían destinos que ofrecían diferentes propuestas turísticas entre las 
cuales se incluía la costa atlántica, las sierras cordobesas y el paisaje 
cordillerano de Mendoza y Bariloche, entre otros. Una nota publicada 
en la revista oficinal de Ferrocarriles Argentinos decía: “Nuestro país 
ofrece bellezas y lugares dotados de confortabilidad acorde con la 
época, en los cuatro puntos cardinales, además de un servicio de 
transporte que día a día se superan”!*!, Los sitios turísticos eran 
promocionados con un lenguaje que incluía términos tales como 
“paraísos” y “paisajes de apacible e inconmensurable belleza”!”!. 
Desde la política comercial de la empresa, a la que en ocasiones 
denominaban específicamente en términos de una “política 
turística”), se promocionaban estos servicios como parte de una 


experiencia de “descanso” y “esparcimiento”!”!. 


El denominado “Expreso El Libertador” trasladaba al público 
usuario a un sitio que combinaba “buen vino” con “bellezas naturales” 
y también se hacía referencia a la “variada vida nocturna” con la que 
contaba la ciudad cuyana de Mendoza a la que se dirigía este expreso. 
En cuanto a las características del tren en sí mismo, representaba un 
servicio “capaz de conformar las más variadas exigencias”; contaba 
con dormitorios y coches pullman con aire acondicionado, cocina 
internacional y un “lujoso” snack bar; el viaje en este tren “resulta un 
verdadero placer”!*!, Descripciones similares aparecen en el caso del 
“Expreso Buenos Aires-Tucumán”, que era promocionado como “de 
gran categoría”, tal como sucedía, también, con “El Marplatense”, que 
contaba con un renovado y “cómodo salón de estar” donde “el viaje 
resulta más agradable”. Algunos de los servicios incluían también el 
“tan cómodo Vagón Automovilero, que permite a los pasajeros viajar 
junto a su coche”!”., 


ponibles y de una mayor participa- 
ción relativa en tráficos amero 
competitivos, como lo son los del 
trigo, vino, azúcar, ete. 


LOS FERROCARRILES EN 
LA EXPORTACION 


Al enumerarse los distintos tipos 
de carguíos y las medidas condu- 
centos a su transporie se ha rele- 
rido la cita con exclusividad, prác- 
Ucamente, al transporio interno, es 
decir, al que se efectúa a través 
de los ferrocarriles en nuestro pals. 
Sin embargo muy importante es el 
aporte que la empresa ferroviaria 
brinda a las exportaciones naciona- 
les ya que una muy apreciable can- 
lidad de productos salen, ya sea di- 
rectamente a bordo de nuestros te- 
rrocarriles, o bien son llevados por 
estos a puerto para su posterior sa- 
lida del pais a bordo de embarca- 
ciones nacionales y extranjeras, 

Al referimos a este aspecto de 
las cargas ferroviarias, es conve- 
niente actarar que sí bien los mon- 
tos de los productos que salen di- 
rectamente en la ferrovia no son 
aún amplios, sí lo son los que lle- 
gan al puerto en aquélla, teniéndose 
como ejemplo el caso de los cerea- 
les, que son transportados por fe- 
rrocarril el 38 por ciento del total 
exporiado. 

En la actualidad el tráfico directo 
por ferrocarril se hace hacia Chi- 
be, por Las Cuevas y Sccompa; a 
Bolivia, por La Quiaca y Pocitos; a 
Paraguay, por Posadas, y a Brasil, 
por Paso de los Libres, 

Hacia Chile se envía hacienda, 
cueros, té, grasas, productos quimi- 
cos, tanino, citricos, arroz, y se ha 
incrementado en los últimos tempos 
el envío de carnes enfriadas, espo- 
cialmente por el famoso ramal C-14, 
en Socompa, donde en virtud de las 
bajas temperaturas reinantes, hasta 


Coche puliman de gran jerarquía, con asientos re- 
clínabies y luces de lectura individuales, equipado 
con potentes equipos de alro acondicionado. 


ciso de vagones que, en general, 
transportan alrededor de 1.000 tone- 


Ñ Las autoridades de Ferrocarriles 
talco, responsables del aspec- 
Comercial, estudiaron prolijamen- 
Pm adecuada coordinación en- 
la A Usuario y la empresa, Sobre 
lo las necesidades compro- 

2 el transporte, se progra- 

Y lamsorridas de trenes completos 
ión de trenes operativos, cOn- 
Loción a os Primeros en la contra- 
p a un tren íntegro a un solo 
destino e con lugares de partida y 
prefijados y un número pre- 


ladas. En cuanto a los segundos son 
los formados por el agregado de un 
conjunto de vagones a Un servicio 
ya diagramado, en el cual pueden 
participar varios cargadores que 
despachan cortes de dos vagones 
cada uno, según sean las condiclo- 
nes previamente establecidas, de- 
biendo también fijarse su destino. 

La puesta en marcha de estos 
carvicios produjeron economias, par- 
te de las cuales se trasladan a los 
clientes, a razón de un mejor apro- 
vechamiento de los elementos dis- 


25 grados bajo cero, es posible 
efectuar los transpories de ese pro- 
ducto en vagones ventilados e, |n- 
clusivo, en contenedores sin equi- 
pos de refrigeración. 

A Bolivia el principal envio es ha- 


tas, astañtos y, Últimamente, produc- 
tos siderúrgicos provenientes de 
Altos Hornos Zapla. 

Hacla Paraguay, en el servicio que 
se cumple por el ferro-barco entre 


n 


Figura 1: Ferrocarriles Argentinos, año ll, N.* 7 abril 1973, p. 13. 


La combinación de descanso y esparcimiento, trasladándose a 
sitios vinculados más bien a la naturaleza, así como a la vida nocturna 
de los centros urbanos, remiten a una búsqueda de lo agradable y lo 
placentero que no solo involucraba la experiencia en el destino. El 
trayecto en sí mismo resultaba también una pieza importante en esa 


construcción de una experiencia emocional: “Los usuarios de 


ferrocarriles aspiran a tener cómodos servicios, sobre todo cuando 
quieren viajar descansando de preocupaciones y  engorrosos 
trámites”!'0!, sostenía la revista de la empresa hacia 1971. Otra de las 
publicaciones describía las comodidades ofrecidas: “[...] comedor con 
servicio de primera categoría [...] y dormitorios totalmente 
modernizados, le asegura a usted un rápido, seguro y placentero 
viaje”!'!!, De manera que el tren era presentado como el medio para 
“viajar más a gusto” (Ver Figura 1), tanto por sus comodidades como 
por la rapidez del servicio. La mayor velocidad históricamente resultó 
un aspecto de suma relevancia dado que el transporte tiene por 
objetivo hacer el viaje en el menor tiempo posible, lo cual permite 
dedicar el poco tiempo disponible al disfrute en el lugar elegido 
(Salerno, 2021). En este sentido, otra de las notas en la revista de 
Ferrocarriles Argentinos representaba su política de atracción turística 
del siguiente modo: 


Cerrar las valijas, realizar un repaso mental de todo cuanto ellas contienen y 
ponerse luego a pensar en lo que habremos de disfrutar en los próximos días, 
implica haber dejado de lado, desde ese mismo momento, lo rutinario, la 
actividad cotidiana. Es emprender un viaje de descanso, de esparcimiento 
mental y físico. Es tener oportunidad de conocer nuevas gentes, otros lugares, 
incorporar conocimientos, contemplar lo bello, lo espectacular, lo nuestro. Es 
hacer turismo. Y turismo es una palabra que Ferrocarriles Argentinos tiene 
muy en cuenta. Por eso trabaja activamente en la preparación de servicios que 
atiendan a lo que la comodidad, rapidez y eficiencia exigen! 121, 


Como puede verse, el único y último esfuerzo que se espera por 
parte del público usuario es cerrar las valijas y dejar atrás la rutinaria 
actividad cotidiana. El resto del trabajo quedaba en manos de la 
empresa. Una vez emprendido el viaje, le espera el descanso 
garantizado por un servicio que pone a su alcance los ferrocarriles. La 
misma nota agregaba “tres secuencias de un viaje inolvidable. El 
lujoso Bar, la comodidad y exquisito servicio del Salón Comedor y la 
íntima y confortable placidez del camarote”. De modo que “hoy las 
vacaciones son subir a un tren”!!%, sintetizaba Ferrocarriles 
Argentinos. 

La complaciente propuesta turística de la empresa iba incluso más 
allá de lo que ocurría en el propio viaje en tren; iniciaba desde el 
momento en el que el turista se acercaba a las flamantes y soberbias 


oficinas llamadas Centro de Información de Ferrocarriles Argentinos 
(CIFA), ubicada en las Galerías Pacífico (Capital Federal): 


Moderna concepción ambiental y decorativa, con los últimos detalles de 
confort, reciben al turista que concurre a CIFA y encuentra, además de estos 
elementos que hacen agradable la visita, todas las informaciones necesarias 
para empezar a disfrutar de su próximo viaje de turismo desde el mismo momento 
que llega a nuestro Centro. [El resaltado me pertenece] [14]. 


En su conjunto, los elementos mencionados hasta aquí evidencian 
el funcionamiento de un lenguaje asociado al turismo como disfrute, 
en contraste con la cansadora rutina de la vida cotidiana. Retomando 
estos tópicos, Yaara Benger Alaluf (2019) estudió cómo se produce 
una experiencia de relajación en el marco de la construcción del 
turismo como industria emocional. Con el fin de analizar la relación 
recíproca entre experiencia emocional e industria económica, la 
autora sistematiza tres procesos históricos que se fueron consolidando 
entre fines del siglo xIx y la primera parte del siglo xx; esto es, la 
idealización emocional de la naturaleza (que, en lugar de ser vista 
como un lugar ajeno, peligroso y amenazante, comenzó a ser 
considerada como experiencia placentera), la distinción entre trabajo 
y ocio (que no solo designa espacios, tiempos y actividades específicas 
sino también repertorios emocionales diferentes) y la estandarización 
del turismo como ocio, accesible a las masas. 

Pero la construcción del turismo como industria emocional 
involucra, también, otra pieza importante vinculada al mundo del 
trabajo en este tipo de actividades. En lo que remite a las relaciones 
laborales, se requiere de trabajadores y trabajadoras que tengan por 
objetivo recrear un ambiente agradable y divertido para sus clientes 
(Benger Alaluf, 2019). Por tanto, la importancia del concepto de 
emotional labor se presenta de manera ejemplar aquí. Hochschild 
(2003) acuñó esta noción para dar cuenta del modo en el que el 
manejo de las emociones representa una parte importante del 
contenido del trabajo por el cual se les paga a las azafatas que 
examinó en su conocida obra The Managed Heart. Volviendo al caso 
aquí analizado, la política comercial que destacaba las comodidades 
que ofrecían los servicios de trenes incluía “la competente atención de 
un personal altamente especializado”!*”?. Este personal adquiría una 


función sin dudas central a los fines de ofrecer un servicio que era 
presentado como placentero y libre de preocupaciones. 

En el contexto de los años sesenta e inicios de los setenta, el 
empleo de los camareros —que, como ya se dijo, en el ferrocarril 
históricamente había sido realizado por varones—, se reconfiguró y 
comenzó a devenir un trabajo de mujeres. El pie de foto de uno de los 
afiches publicitarios del “Expreso El Libertador” retrata sus soberbios 
dormitorios, magníficos coches pullman, aire acondicionado en todos 
los ambientes, moderno coche bar, música ambiental, chef y cocina 
internacional y atención de primera a cargo de ferromozas (Figura 2). De 
modo que ese personal altamente especializado, según los términos de 
la propia empresa, cada vez más comenzó a tratarse de mujeres. 
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Figura 2: Afiche del servicio “Expreso El Libertador. Fuente: Ferrocarriles Argentinos. Publicación Oficial, Año ll, 
N.? 7, abril 1973, p. 167. 


Si bien en el apartado siguiente se hará referencia al caso de estas 
trabajadoras —-en particular, las azafatas—-, también es importante 
mencionar la labor de otras mujeres, como aquellas que se 
desempeñaban en el CIFA: “La mayoría de las actividades que se 


relacionan con el trato directo del público son atendidas por un grupo 
de señoritas, personal de la Empresa especialmente adiestrado para 
este tipo de tareas”!'%!, Así, las mujeres se volvieron durante este 
período una imagen visible y, en cierto modo, el rostro de la 
modernización ferroviaria (Godoy, 2021; 2022) dentro de la cual la 
política turística representaba una pieza relevante. 


El trabajo de las camareras y azafatas 


Es posible ubicar a las primeras mujeres que se desempeñaron como 
camareras/azafatas en los servicios con destino a Mar del Plata hacia 
1958, pocos años después, se pueden ver planteles más numerosos en 
los servicios a Córdoba y Tucumán y, hacia fines de la década del 
sesenta, se contratan mujeres para las formaciones de los “Trenes 
Bandera” con destino a lugares como Bariloche y Mendoza. Es suma, 
podría decirse que se trató de aquellos servicios que trasladaban al 
público hacia destinos turísticos y que, como se dijo antes, devinieron 
en la principal promoción de la empresa (Waddell, 2007). 

Estas trabajadoras tenían que recibir al público cuando abordaban 
las formaciones y asistirlo durante el trayecto, por medio de un 
cuidado comportamiento. De hecho, en algunas ocasiones también 
fueron llamadas “recepcionistas”, porque eran la cara sonriente que 
recibía al público a la hora de tomar el tren; una parte importante de 
su rol tenía que ver con lo que la empresa definía en términos de “una 
sonrisa y una palabra solícita en un feliz itinerario” (Godoy, 2021, p. 
293). A lo largo del viaje, ellas enviaban telegramas, entregaban el 
periódico, almohadas, algún obsequio (chocolates, por ejemplo) y 
contabilizaban en una libreta la cantidad de personas que viajaban, 
entre otras funciones, de acuerdo con los testimonios de las propias 
azafatas!!”!, Ellas representaban un “polo de atracción de los 
pasajeros” y se abocaban a atender a “los niños, a los ancianos [...] a 
los que necesitan su cuidado”'**! [el resaltado me pertenece]. 

Una integrante de la Gerencia de Desarrollo de Personal de 
Ferrocarriles Argentinos, Angélica Campana, señaló una serie de 
atributos que eran tenidos en cuenta en los procesos de selección de 
las azafatas en los que ella participó hacia inicios de la década del 
setenta. En la primera etapa de entrevistas a las postulantes, se 
evaluaba y seleccionaba a las futuras azafatas “en función de la 


presencia y actitudes como tener buen trato”!'”!, Cuando pasaban a la 
siguiente etapa, recibían capacitaciones en protocolo y ceremonial, así 
como cursos de atención al público, especialmente adaptados a su 
tarea. Como puede verse, tanto su apariencia física como su trato en lo 
que refiere a la atención al público representaban asuntos en los 
cuales recibían especial instrucción. 

La simpatía, entendida como un trabajo emocional, era un 
atributo especialmente puesto de relieve a la hora de describir la 
función de esta “especialidad” ferroviaria. Pero iba más allá de las 
trabajadoras mujeres, considerando que esta representó un atributo 
importante en la labor de los camareros varones. Un folleto de la 
compañía Ferrocarril Central Argentino describía el trabajo de los 
camareros del siguiente modo: 


Esa simpatía es perfectamente justificada, puesto que el camarero tiene a su 
cargo también la parte más personal e íntima del cuidado de los pasajeros, o sea, 
el coche dormitorio [...]. Del personal que lleva cada tren, el camarero es 
indiscutiblemente el empleado que vigila más de cerca el bienestar del 
pasajero!20!, [El resaltado me pertenece]. 


Como puede verse, el contenido del trabajo de camareros era 
visto ya en las primeras décadas del siglo xx como una labor que 
requería de la simpatía del trabajador. En términos de género, esta 
simpatía —entendida como un trato agradable para con el público y 
que era una parte importante de su buen servicio- era, aparentemente, 
neutral. Esta característica resultaba fundamental para un área que se 
relacionaba tan estrechamente con el público cuya función consistía 
en generarle un viaje placentero, no ocasionarle molestias ni 
preocupaciones y satisfacer sus necesidades. El escenario de los años 
sesenta transformó algunos de los significados en torno al trabajo 
emocional que implicaba esta tarea y lo volvió un trabajo de mujeres, 
pero, a la vez, hubo algunas fronteras morales demarcadas por la 
espacialidad de los coches dormitorios y la “cercanía” personal. De allí 
que la función de las camareras/azafatas haya sido considerada como 
complementaria a la de los camareros varones, quienes, entre otras 
tareas, se abocaban a la manipulación del equipaje y a mantener el 
control y la limpieza de los coches dormitorios a los que ellas no 
ingresaban. 


Figura 3: María Rosa Hernández, azafata del servicio “Los Arrayanes” (Buenos Aires-Bariloche), c. 1970. Fuente: 
archivo personal de María Rosa Hernández. 


La simpatía, además de explicarse por el trato cercano y 
prolongado con el público a lo largo del viaje, era presentada en 
articulación con la intimidad que suponía el ámbito de los coches 
dormitorios. El camarero debía ser simpático porque era quien tenía a 
su cargo un sitio tan personal y privado donde debía recrearse un 
bienestar similar al del propio hogar. Pero en el caso de las mujeres, 


aunque tienda a ser visto como un empleo típicamente asociado a la 
feminidad, el trabajo de las camareras/azafatas se vinculó de un modo 
específico y problemático con ideas sobre lo íntimo y privado en el 
ámbito laboral. 

La historiadora Débora Garazi (2020), en su investigación sobre el 
sector hotelero, señala que las habitaciones de los hoteles funcionaban 
como una “ficción” de lo doméstico; son sitios donde las personas 
llevaban a cabo actividades privadas que suelen tener lugar en el 
hogar —el descanso, la tranquilidad, el aseo, la sexualidad y, algunas 
veces, la alimentación—. Mientras que la autora estudia un trabajo 
feminizado como lo es el de las mucamas, en el trabajo aquí analizado 
estas características definían a un sector en el que la totalidad de sus 
trabajadores eran, hasta fines de la década del cincuenta, varones. 
Para Garazi, las importantes similitudes con las tareas propias del 
hogar explican su asociación con el trabajo femenino. En el caso de las 
azafatas, ocurre lo inverso: esos aspectos asociados a la intimidad 
fueron vistos como un riesgo para las mujeres y, por tanto, no se 
consideraba apropiado que ellas se adentrasen en los coches 
dormitorio del ferrocarril. Los coches dormitorio eran sitios a los 
cuales “por principio, por moral”!”'! ellas no deberían acceder. 

El empleo ferroviario se ha caracterizado, históricamente, por una 
alta participación masculina. Las múltiples labores, capacidades y 
posibilidades de carrera laboral eran plausibles de ser desempeñadas y 
adquiridas exclusivamente por varones; de allí que la masculinidad ha 
sido una dimensión constitutiva del trabajo ferroviario (Palermo, 
2020). Así, la “especialidad de camareros” en la que se interesa el 
presente estudio representaba un segmento dentro del escalafón que 
regía en esta actividad en su conjunto masculinizada. Ahora bien, el 
proceso de hacer del trabajo de camareras y azafatas un trabajo de 
mujeres revestía ya cierto consenso, como se adelantaba al inicio, 
dado que era una práctica cada vez más frecuente en otros modos de 
transporte y en diferentes latitudes. Pero en lo que refería a ciertas 
partes de la tarea de las camareras y azafatas, el cruce entre lo íntimo 
con un espacio laboral “de varones” produjo algunos límites más 
difíciles de traspasar. Aquí, en lugar de ser visto como una extensión 
de la vida doméstica, lo íntimo y personal fue leído como un peligro 
para las mujeres que repentinamente irrumpieron en un “mundo de 
varones”. Si los sitios tan personales como los camarotes del 


ferrocarril implicaban un resguardo privado para los pasajeros, 
“íntimos y de confortable placidez”, por eso mismo resultaron espacios 
sospechosos e indecorosos para las mujeres, faltos de recato; un 
problema al que no se enfrentaban las azafatas de los aviones. 

A su vez, más allá de los coches dormitorio, las azafatas recibían 
la expresa indicación de que “no podían mantener conversaciones de 
ningún tipo con los hombres que viajaban”!”?! por fuera del estricto 
vínculo asociado al servicio que se brindaba. Desde las instrucciones 
que recibían en lo que refiere al protocolo y ceremonial se hacía 
hincapié en que “no debían coquetear ni responder a insinuaciones del 
cliente”!”*!, Lo mismo ocurría entre compañeros de trabajo, quienes 
en ocasiones “con cierto reparo no perdían oportunidad para tener 
algún affaire con nosotras”, a pesar de haber recibido indicaciones 
contrarias por parte de superiores!”*!, Como puede verse, la presencia 
de las azafatas despertó cierta inquietud y preocupación en lo que 
respecta al trabajo con varones, sean pasajeros o compañeros 
ferroviarios en el trayecto de prolongados viajes. De manera que la 
misma condición de mujeres jóvenes y sonrientes, vistas como “la 
parte bella” que representó una innovación que mejoraba la imagen 
de la empresa, fue lo que también despertó sospechas y temores. 


Conclusiones 


La política turística de la empresa ferroviaria involucró no solo la 
promoción de atracciones en los destinos (que incluían paisajes 
naturales y también las ofertas urbanas de algunas de las ciudades a 
las que los ferrocarriles viajaban). Los servicios de larga distancia 
representaron en sí mismos un atractivo vinculado a una experiencia 
emocional de placer, disfrute y descanso, olvidando los problemas de 
la vida rutinaria durante el viaje e incluso antes de este, cuando las 
personas interesadas se dirigían a las oficinas comerciales. Estas 
acciones suponen una intención de sostener al transporte ferroviario 
como un actor competente en el transporte de pasajeros, si se tiene en 
cuenta el período posterior asociado a la drástica reducción de la red, 
privatizaciones y desmembramiento del sistema (Schvarzer, 1999). 

Las nuevas pautas de consumo asociadas a una experiencia 
emocional del viaje reservaron un rol importante para las mujeres que 
se comenzaron a desempeñar en el mundo masculinizado de los 


ferrocarriles. Camareras y azafatas, también llamadas ferromozas, 
constituyeron una pieza clave en la propuesta modernizada y 
renovada de los trenes. Devinieron en el personal altamente 
especializado que tan cuidado servicio requería: capacitadas y, a la 
vez, bellas, jóvenes y sonrientes. 

Sin embargo, las analogías del ferrocarril con la comodidad e 
intimidad del propio hogar, así como el trato tan cercano, íntimo y 
personal con los pasajeros, implicaron ciertas sospechas. De manera 
que, a pesar de la creciente contratación de mujeres que se evidencia 
durante el período de cambios sociales y culturales aquí abordado, se 
trató de un proceso marcado por algunas limitaciones que imprimía el 
hecho de ser un espacio signado por la masculinidad. Con el fin de 
profundizar en este aspecto, resultó relevante considerar el lugar que 
ocupan las nociones de intimidad en relación con el riesgo moral a lo 
largo de prolongados viajes en tren. Los coches-dormitorio de los 
ferrocarriles, así como la cercanía no solo con pasajeros sino también 
con compañeros ferroviarios varones, se constituyeron en un peligro, 
un asecho propio del mundo público que no se había difuminado del 
todo para las mujeres. De allí que, mientras que en otros empleos el 
trabajo de las mujeres muchas veces apareció como una extensión de 
sus roles domésticos tradicionales (limpiar, cuidar, alimentar, educan), 
aquí la espacialidad de las formaciones ferroviarias transformó 
algunos de sus significados. Las inquietudes generadas dan cuenta de 
un proceso de transformaciones en el ferrocarril que, en los años aquí 
examinados, no estuvo exento de limitaciones y tensiones. 
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. Ferrocarriles Argentinos, año IL, N.* 7, abril de 1973, s/n. « 

2. Si bien, de acuerdo con el escalafón que rige la actividad, el puesto se denomina 
“camarero”, en las fuentes consultadas aparecen mencionados también los 
términos azafatas y ferromozas indistintamente. En el presente estudio son 
tomados como equivalentes, aunque se entiende que el uso de la denominación de 
azafatas remite al modelo de las trabajadoras de la aviación comercial, que la 
compañía ferroviaria tenía como referente (Godoy, 2021). « 

3. “Servicio veraniego de trenes en el Ferrocarril Mitre”, La Prensa, 13 de diciembre 
de 1963.« 

4. “El ferroturismo nacional”, Ferrocarriles Argentinos, Año IL, N.* 1, 1971, p. 33.« 

5. “Ese maravilloso mundo llamado Argentina”, Ferrocarriles Argentinos, Año IL, N.* 7, 

abril 1973, p. 107.+« 


. “El ferroturismo nacional”, Ferrocarriles Argentinos, Año L N.* 1, 1971, p. 35. La 


política turística incluía la participación de la empresa en congresos de turismo y 
vinculación con agencias de viajes, así como la impresión de folletería y afiches 
distribuidos en diferentes espacios. « 
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segunda mitad del siglo Xx, en el ferrocarril se verifica una creciente participación 
de mujeres en oficinas de atención al público, locutoras y boleteras, entre otras 
(Godoy, 2023). « 


. María Eleina Fleitas, entrevista, 2018; Marta Sandri, entrevista, 2023. « 
. Acta N.* 9, UF, año 1963, p. 98. + 

. Entrevista, 2023. « 
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Del ascetismo afectivo al 
putafeminismo: la transformación de la 
gestión de los afectos en el mercado 
del sexo 


María de las Nieves Puglia 
Introducción 


En 2008, Arlie Hochschild lanzaba una advertencia que no tiene 
marcha atrás. Con el ingreso masivo de las mujeres del Norte Global al 
mercado de trabajo, el feminismo había contribuido de algún modo a 
sentar las bases de la mercantilización de la vida íntima y, en especial, 
de los cuidados. Entre feminismo y espíritu mercantil de la vida íntima 
habría una afinidad electiva, siguiendo a Weber ([1905] 2014). La 
mujer, al liberarse y reclamar para sí derechos, entre los que está el 
derecho al trabajo, sienta las bases para emanciparse del apego 
emocional, preparando las condiciones sociales para que el vínculo 
amoroso se vea atravesado por lo mercantil. Es así que, con una 
frecuencia cada vez mayor, la frontera de lo mercantilizable se va 
desplazando para ir permeando prácticas de la vida cotidiana íntima 
que antes no eran pagas. Así como la tercerización remunerada del 
cuidado de niños y niñas era una consecuencia clara del proceso, ya 
tempranamente Hochschild había estudiado la importancia que 
adquiriría el trabajo emocional (1983) en el funcionamiento de las 
sociedades y sus economías. Es así que la labor de la azafata se 
convirtió en el prisma que podía mostrar el modo en que la gestión de 
las emociones, en su concepto de trabajo emocional, se empezaba a 
colar en múltiples oficios y profesiones. 

El avance de la lógica de mercado sobre esferas de vida no es un 
proceso nuevo. Lo que muestran las autoras como Hochschild es lo 
que sucede cuando penetran los vínculos emocionales. Algo similar 


venía señalando la sociología económica, donde tal vez encontremos a 
su máxima expresión en relación con estos temas a Viviana Zelizer 
(2009), para quien el análisis de escenas de la vida cotidiana que 
relataban relaciones socio-afectivas nos podía llevar a revisar una 
oposición de sentido común entre mercado e intimidad. Pero para la 
mirada de Zelizer, que los vínculos afectivos pudieran estar mediados 
por un pago no siempre significaba una mala noticia, sino una forma 
de introducir un dispositivo que pudiera gestionar esa relación. 

Por su parte, Eva Illouz (2016) también trajo a la discusión que la 
vinculación entre lo emocional y lo económico dista de ser de 
extrañamiento y es mucho más estrecha de lo que nos habríamos 
imaginado. En uno de sus libros, concluía que vivimos frente a una 
tensión permanente: a medida que la mujer se libera gracias a la 
acción del feminismo —-que le permite producir autonomía—, también 
está cada vez más dominada por los hombres en el mercado amoroso, 
que prepara las condiciones para el sufrimiento. Es así que está en las 
mismas bases de la modernidad la vinculación permanente entre lo 
emocional y lo económico. 

Este trabajo se pregunta acerca de otro tipo de vínculos que 
estructuralmente entrelazan dineros y ciertas formas de la intimidad 
que la modernidad ha definido como tales, como es el caso del sexo. 
En efecto, la prostitución es una práctica interesante para preguntarse 
por todo ese otro universo donde mezclar un pago por servicios 
asociados a la intimidad no fue visto como problemático por las 
mismas actoras que lo practican. Las visiones críticas sobre esta 
práctica rara vez han venido de quienes la ejercitan, sino más bien 
desde el abolicionismo, paradigma sobre el gobierno de la prostitución 
que busca legislar especialmente la explotación del cuerpo ajeno y 
que, inspirado en el feminismo radical, ha colocado a la prostitución y 
a la pornografía como prácticas privilegiadas de la dominación 
masculina sobre las mujeres. 

¿Qué pasa cuando ya no hablamos de mujeres de clase media 
heterosexuales en el Norte Global, sino de mujeres de sectores 
populares en el Sur? ¿Qué pasa cuando la existencia de dinero puede 
significar la posibilidad de diferenciar entre el trabajo sexual y la 
violación en ese contexto? ¿Qué pasa cuando esas mismas mujeres de 
sectores populares en un país del Sur se mueven en un contexto 
histórico inédito de diálogo entre movimiento obrero y un feminismo 


efervescente en contacto con una sensibilidad mayor sobre la 
sexualidad? En estas condiciones, la ecuación del análisis cambia 
radicalmente, lo que obliga a repensar estas preguntas y dejar por un 
momento de lado la idea de que la mercantilización implica solo la 
entrega o despliegue calculado de las propias emociones a cambio de 
un precio y pasa a sentar las bases de la posibilidad de obtener una 
remuneración por una actividad históricamente otorgada de modo 
gratuito por las mujeres. Proponemos pensar que esta mercantilización 
es un modo de gestión del propio trabajo sexual, así como del vínculo 
con el movimiento que históricamente las marginalizó. 

La respuesta a estas preguntas se basa en un trabajo de campo de 
10 años desde 2011 con mujeres que se reconocían como trabajadoras 
sexuales y se afiliaban, en la mayoría de los casos, al sindicato que en 
esos años cambia de denominarse Asociación de Mujeres Meretrices de 
Argentina (AMMAR) a Sindicato de Trabajadorxs Sexuales de la 
Argentina, localizado en la CTA. A partir de entrevistas etnográficas y 
observación participante realizadas en sus lugares de trabajo en 
distintos barrios de la Ciudad de Buenos Aires (que se mantendrán 
anonimizados) y en el gremio, me detendré en las transformaciones 
que atraviesan estas mujeres en la bisagra que ofrecieron los hitos 
feministas del Ni Una Menos de 2015 y sus consecuencias, y las 
discusiones parlamentarias por la ley de interrupción voluntaria del 
embarazo en 2018. El trabajo de campo se centró fundamentalmente 
en quienes ejercen en las calles, en parte porque las observaciones 
comenzaron antes de la masificación de la posibilidad de ofrecer sus 
servicios a través de plataformas digitales, y porque entramos en 
contacto mayormente con mujeres que continúan utilizando la calle y 
su teléfono celular (específicamente el WhatsApp) como medios 
privilegiados de trabajo. 

El análisis del trabajo de dos escenas etnográficas, una anterior a 
2015 y una posterior, busca mostrar que el clivaje que ofrecieron 
aquellos años permitió que la definición del sexo como mercancía, que 
no es para nada novedosa en el marco de la prostitución, sufriera una 
transformación interesante y pasara a estar cada vez más asociada a la 
autonomía no solo económica sino a un sujeto político con peso 
propio. 


¿De qué hablamos cuando hablamos de mercancía? 


La tensión entre lo emocional y lo económico, y específicamente lo 
monetario, es un universo explorado no sin encontrarnos con las 
posiciones morales que parecieran contrariarlo. Una línea de 
investigaciones que ya lleva décadas ha puesto sobre el tapete la 
discusión sobre el encuentro de lo mercantil sobre el resto de las 
relaciones sociales, entre las que están las emociones. Más allá de los 
procesos estructurales que han iluminado autoras como Illouz y 
Hochschild, es importante mirar tanto la vida de los objetos como las 
formas en que los actores se disputan su carácter de mercantilizables. 

En 1986, el antropólogo indio Arjun Appadurai propuso una idea 
de mercancía que se distanciaba de la definición marxista. Según Karl 
Marx ([1867] 2002), mercancía es todo aquello que tiene valor, valor 
de uso y valor de cambio. Esto significa que toda mercancía poseía 
trabajo humano incorporado, así como cierta utilidad, y debía estar 
mentado para el intercambio en el mercado. Appadurai propuso 
pensar la mercancía como algo con un potencial social singular. Desde 
su Óptica, las mercancías son “cosas en una situación determinada, 
una situación que puede caracterizar cosas de tipos muy diferentes en 
distintos momentos de su vida social” (Appadurai, 1991, p. 34). En su 
ya célebre libro La vida social de las cosas, establece que la mercancía 
es uno de los estados potenciales en la vida de una cosa. En este 
sentido, lo que se debe mirar es la trayectoria total de la cosa, ya que 
mercancía es solo una situación en la vida social de las cosas. Cuando 
una cosa transita por la situación de mercancía, su rasgo más 
relevante es su carácter de intercambiable por otra cosa. Sin embargo, 
luego puede salir de ese estado y metamorfosearse en otra cosa. Es por 
esto que resulta fundamental entenderla como un proceso y no como 
un rasgo intrínseco de determinados objetos. 

Este enfoque está basado en la obra del antropólogo chino- 
estadounidense Igor Kopytoff (1991). A diferencia de la economía 
clásica y del mismo Marx, para este autor las mercancías se producen 
no solo materialmente, sino también cultural y cognitivamente. Están 
culturalmente signadas como un tipo particular de cosas. Esta mirada 
porta cierto relativismo, ya que una misma cosa puede ser juzgada 
como mercancía por una persona y no por otra. Esto significa que 
detrás de la economía mercantil existe una economía moral, donde los 
sujetos juzgan si algo es mercancía y qué sentido tiene que lo sean. 
Esa idea de la mercancía como un proceso cultural de construcción 


basado en juicios y valores es lo que la convierte en tal en un 
momento de la biografía de la cosa. Kopytoff (1991) recuerda que las 
personas pueden ser mercantilizadas con tanta frecuencia como los 
objetos, y no por eso adquieren ese estatus de una vez y para siempre. 
Un ejemplo de ello es la esclavitud: una persona puede mercantilizarse 
y luego desmercantilizarse cuando es sacada de la circulación del 
intercambio. Este entrar y salir del intercambio hace endeble a la 
definición de la mercancía, dejando la puerta abierta para considerar 
un abanico de estados posibles: de potencial mercancía, de mercancía 
efectiva, de exmercancía y de remercantilización. 

Al revelar el carácter procesual, también se descubre la 
constitución de fronteras en el sentido propuesto por Sandro Mezzadra 
y Brett Neilson (2017). Los autores piensan las fronteras como método 
de trabajo a partir de las conflictividades en su formación. En este 
sentido, el trabajo conjunto o, a veces, contradictorio entre distintos 
actores como el Estado, grupos organizados en sus comunidades o 
sindicalizados, hace a la constitución y corrimiento de la frontera 
entre lo que se considera mercancía y lo que no. Si bien los autores 
trabajan la noción en un sentido más amplio, me interesa en especial 
este punto, que explica las dinámicas que hacen no solo al devenir 
mercancía como un problema de la economía política, sino también de 
la biopolítica. En el mismo proceso, la frontera funciona también 
como proceso cognitivo, pues opera separando, clasificando y 
jerarquizando objetos y personas, lo que refuerza la hipótesis de la 
controversia que esas operaciones pueden generar entre los actores 
involucrados. 

En consonancia con todos los trabajos anteriores, Lucien Karpik 
(2007) propuso pensar la economía desde las singularidades, es decir, 
aquellos bienes, servicios o personas que ciertos conjuntos de 
individuos juzgan como incomparables, únicas y, en consecuencia, 
inconmensurables. Si bien muchas veces su trabajo está pensado para 
bienes tales como el arte, los vinos o cosas que no constituyen siquiera 
mercados, como la valuación de investigadores en el sistema científico 
francés (Karpik, 2011), su contribución hace a la inspiración de este 
trabajo. Las cosas que son construidas como singulares por los actores 
son designadas como parte de la cultura, entendida como aquello que 
está prohibido al mercado. Hay una frontera contingente en la 
conexión entre la cultura y el mercado que los seres humanos vamos 


desplazando y, con base en esa frontera, construimos definiciones 
jurídicas, creando legislación para estabilizarla. Según el autor, la 
cultura vendría a ser el mundo de las singularidades, y el mercado, el 
de las mercancías. Por un lado, encontraríamos lo inconmensurable e 
incomparable y, por el otro, la equivalencia generalizada. Pero, 
asegura el autor, la lucha entre mercantilización y singularización es 
un modelo que lleva a un diagnóstico determinista del 
empobrecimiento del mundo frente a un mercado que todo lo que toca 
convierte en equivalencia. El mundo se hace más gris, impersonal, 
homogéneo, y amenaza todo lo que es heterogéneo. No consideraré 
que las cosas son intrínsecamente singulares ni que son absolutamente 
devoradas por el mercado, pero sí me interesa el espíritu de esta idea 
de singularidad para entender el desplazamiento conflictivo de las 
fronteras. 


Escena 1: el dinero como ascetismo afectivo 


Era una tarde invernal muy soleada en un barrio de la CABA. El 
ambiente estaba frío, pero se podía estar muy bien al sol. El barrio es 
residencial, priman las casas y edificios de pocos pisos. Las 
trabajadoras sexuales trabajan allí desde los años 80. Este barrio tiene 
su propia historia prostibularia que no resulta para nada evidente para 
quien decida pasear por sus calles. Efectivamente, el barrio no está 
catalogado en los sentidos populares como un espacio de despliegue 
de prostitución. Sin embargo, en muchas esquinas —y, en especial, en 
una de sus plazas— se pueden encontrar múltiples mujeres que ofrecen 
servicios sexuales. Son difícilmente identificables porque, además del 
frío que corre, no visten como el sentido común podría ubicar 
rápidamente a una trabajadora sexual. Algunas de ellas tienen 22 años 
y otras se acercan a y superan los 60, conocen el barrio y a muchos de 
sus transeúntes como la palma de su mano. También conocen muy 
bien a la policía, que suele correrlas permanentemente de sus lugares 
y hacerlas circular, perdiendo sus paradas fijas tan costosas de lograr y 
tan redituables para ser halladas por sus clientes. 

En uno de los recorridos, nos cruzamos a Marta. Ella ronda los 50 
años y lleva mucha experiencia en este oficio. Yo era muy joven y en 
muchas ocasiones ellas se me acercaban para burlarse de mi tez 
blanquecina y mi obvia clase media. Pero también confiaban muchas 


veces en mí para desahogarse. Marta era una de ellas, a pesar de que 
la conocí ese mismo día. 

Paseamos por las calles del barrio, conversando acerca de las 
solidaridades y conflictos entre quienes trabajaban allí desde hace 
tiempo, las “nuevas”, los clientes y sus relaciones afectivas. Muchas 
veces la conversación sobre clientes y sobre maridos aparecía en el 
mismo contexto. Marta había estado casada por muchos años. El 
matrimonio es muy recurrente en la vida de las mujeres que trabajan 
en la zona. Son muchas las que estuvieron y estaban casadas en 
aquellos años. Pero es aún más recurrente hablar en pasado. La 
mayoría dejaba a sus parejas cuando empezaba a generar ingresos 
suficientes para mantenerse solas, a sus maridos y a sus hijos. Ante la 
falta de trabajo de sus maridos y su conversión en jefas de hogar, 
terminaban acusándolos de “vividores” y dejándolos, empezando una 
trayectoria de autonomía económica que no habían tenido antes 
(Puglia, 2017). Gracias a esos ingresos, podían vacacionar por primera 
vez y enviar a sus hijos incluso a escuelas privadas, por lo que 
representaban un salto muy significativo respecto a su original 
pertenencia a los sectores populares desde la cual solían desempeñarse 
como trabajadoras de casas particulares. 

Además de no solo dejar de depender económicamente, sino 
invertir la ecuación y pasar a ser jefas de hogar, varias de ellas relatan 
historias de maltrato físico. Esos matrimonios habían sido violentos 
para muchas de ellas. El caso de Marta es un ejemplo bastante 
extremo de esta situación. La violencia era económica y física hasta 
que dejaba de serlo porque el trabajo sexual les permitía irse. 

En esta ocasión, Marta me contó que su marido la había violado 
mientras estaban casados. Ella distinguía con claridad que las 
relaciones sexuales no consentidas en el marco del matrimonio eran 
violencia y que él no podía hacer lo que quisiera con ella. Este relato 
nunca fue registrado en grabador o por escrito in situ por respeto a 
Marta y no hace falta hacer llegar al lector sus detalles. Sin embargo, 
quisiéramos detenernos en una siguiente escena que hace al punto 
central. 

Una vez que se realiza la operación de vincular sus matrimonios 
al locus de la violencia y se asocia al trabajo sexual al lugar donde se 
obtiene la deseada autonomía, este nuevo lugar no está exento de las 
propias lógicas y reglas matrimoniales de las que fueron parte. En este 


sentido, es innumerable la cantidad de veces que estas mujeres 
recibieron ofertas de exclusividad por parte de sus clientes. Los 
clientes frecuentes, algunos de ellos también históricamente conocidos 
por años en el barrio, suelen ofrecer una remuneración a cambio de la 
solicitud de que ellas solo mantengan relaciones sexuales con ellos, 
rechazando otros potenciales clientes. Si bien varias de ellas han 
tenido relaciones de varios años con algunos de estos clientes, es 
difícil que sostuvieran esa ficción pedida. Son pocos los casos de 
prostitutas callejeras en ese espacio que hayan dejado de encontrarse 
con otros hombres en el mismo periodo en que hayan prometido a 
esos clientes que su vínculo sería único. 

La posibilidad del acceso exclusivo del vínculo sexo-afectivo 
continúa estando sobre la mesa y continúa siendo una práctica 
recurrente aun en el mercado del sexo. No obstante, aquí el elemento 
que cambia es la presencia explícita del dinero. Muy a contrapelo de 
la mirada abolicionista sobre el tema, que considera que el mercado 
del sexo se organiza en torno a “violaciones pagas” (Daich, 2017), se 
ha mostrado en trabajos anteriores (Morcillo, 2012; Puglia, 2016 y 
2017) que el dinero es un operador constante de la posibilidad de 
diferenciar entre la esfera de los afectos y la esfera de las relaciones 
laborales en el mercado del sexo. El dinero permite diferenciar a un 
cliente de un novio, amigo o pareja. La gratuidad o no gratuidad es un 
ordenador fundamental que localiza cognitivamente ciertas emociones 
del lado no mercantil y dispone al espacio de trabajo de un ascetismo 
afectivo. 

Con el dinero aparece un nuevo nivel de gestión que permite 
poner en andas la ficción de que las emociones se reservan para el 
espacio de la intimidad, mientras que la plata se queda en el lugar de 
trabajo. Sin embargo, esas fronteras, como ya hemos analizado, son 
muy porosas (Puglia, 2016). El ascetismo es muy difícil de gestionar, 
no se encuentra para nada exento de tensiones. Incluso resulta difícil 
evitar en muchos casos sentir y expresar afecto con algunos clientes y 
las digresiones sobre esas fronteras suelen denominarse “accidentes de 
trabajo” (Morcillo, 2012; Puglia, 2016). Sin embargo, sostener esta 
ficción es lo que permite preservar ciertas emociones a ciertas 
relaciones sociales y preservar un espacio de la intimidad que no sea 
el sexo pago. El sostenimiento de esta invención se lo debemos al 
trabajo sexual. 


Este proceso sucedía en las calles, en conversaciones entre ellas 
en los encuentros sindicales y en las plazas. La gestión del dinero 
como delimitador de relaciones socio-afectivas se componía de 
micromecanismos que rara vez eran explicitados como tales, sino que 
los relatos como los de Marta, su vinculación con los clientes, les 
permitía diseñar circuitos muy sofisticados para delimitar su propia 
actividad laboral, esquiva a marcos regulatorios que pudieran 
establecer esos límites desde entidades externas. En efecto, estaba en 
sus propias manos el diseño de regulaciones que se mantenían en la 
informalidad, pero no por ello eran menos efectivas. 

Este panorama cambia radicalmente cuando la vinculación dinero 
y emociones pasa a ser parte de un discurso público feminista a partir 
de la revitalización del movimiento desde 2015, de modo que la 
gestión de las emociones se desplaza del ámbito del ejercicio cotidiano 
hacia la elaboración de un sujeto político que se llamó putafeminismo 
y que puso en el centro de la conversación feminista la relación entre 
sexualidad y monetización. 


Escena 2: “Cobre, puta, cobre” 


La construcción de autonomía económica que lleva al ascetismo 
afectivo pega un salto cualitativo a partir de 2015 y 2018. La 
masificación y efervescencia de la movilización feminista a partir del 
Ni Una Menos de 2015 puso en andas una multiplicidad de procesos. 
En el caso de las trabajadoras sexuales, el feminismo había sido por 
muchos años un espacio muy hostil, en el que sus referentes asumían 
que en la prostitución estaba el bastión de la dominación masculina, 
por lo que la denominación de la opresión como trabajo era imposible. 
El año 2015 abrió espacios feministas que sentaron las bases para la 
ampliación de los sujetos que podían reconocerse en ese activismo. 
Especialmente a partir de 2018, la lucha por el derecho a interrumpir 
voluntariamente los embarazos puso sobre la mesa la discusión sobre 
los derechos sexuales y la autonomía sobre el propio cuerpo. De eso 
las trabajadoras sexuales sabían y tenían mucho que ofrecer al 
feminismo. La persecución de la autonomía y la gestión de los afectos 
en el trabajo sexual que permitía operar la distancia entre la vida 
íntima y la laboral ahora adquieren un nuevo plano en este nuevo 
estado de situación. 


En 2016, durante el primer taller que utilizó la denominación de 
trabajo sexual en el Encuentro Nacional de Mujeres, los discursos que 
circulaban terminaban de cristalizar una transformación que luego se 
vio con mayor claridad en 2018. Estefanía Martinowskyj (2018) 
reconstruyó la participación del sindicato de trabajadoras en estos 
encuentros como un escenario donde se dirimen las diferencias entre 
feministas respecto de lo que es la sexualidad. En definitiva, para las 
trabajadoras sexuales la sexualidad puede estar asociada al placer y al 
erotismo, pero a partir de algunos de los videos que luego se 
viralizaron a partir de ese encuentro lo que se ponía de relieve era la 
posibilidad de cobrar por lo que las mujeres habían realizado 
históricamente gratis. En el mismo movimiento en que se relataba la 
posibilidad de tener un ingreso por “el sudor de mi concha”, como 
decía la secretaria del gremio, llamando a las feministas presentes a 
desacralizar la genitalidad femenina, también afirmaba que no podía 
encontrar diferencias relevantes con otros tipos de sudor, es decir, 
otras actividades que generaran ingresos, de este modo asimilando la 
prostitución a otro tipo de trabajos. 

La posibilidad de recibir una remuneración por los servicios 
sexuales se alejaba lentamente de una definición más estricta de 
ascetismo afectivo, en el que las trabajadoras hacían un esfuerzo por 
diferenciar ámbitos de su vida, hacia formar parte de la constitución 
misma de un sujeto político en emergencia: el putafeminismo. 
Putafeminista es un término que se escuchó por primera vez en el 
taller de 2016 en la Argentina (Martinowskyj, 2018). No obstante, el 
término no era nuevo, lo mismo que el de trabajo sexual, que había 
viajado desde la voz de Carol Leigh, una prostituta estadounidense. 
Según Adriana Piscitelli y Monique Prada (2018), fue la activista 
brasileña Gabriela Leite, fundadora de la primera asociación de 
trabajadoras sexuales en Río de Janeiro —en Brasil-, la primera en 
utilizar y asumir la palabra “puta” como identidad. 

Leite inauguró un camino que más adelante retomaría Monique 
Prada, también “puta” de Brasil. Prada es una figura que tomó enorme 
revuelo a partir de la publicación de su libro Putafeminista en 2018, 
prologado por la antropóloga Adriana Piscitelli, largamente aliada de 
las prostitutas en Brasil. Ese libro fue fundamental porque llegó a 
manos de las “trabajadoras sexuales” argentinas, que ya venían 
tejiendo alianzas con las brasileñas y que habían tomado la 


perspectiva que proponía Leite sobre el uso de la palabra “puta”. 
Según Piscitelli, Leite fue la primera en desafiar la distancia entre 
feministas y prostitutas y, luego, Prada contribuye a construir un 
concepto y a consolidar un movimiento con impronta decolonial que 
puede “problematizar los límites de los feminismos y tiene potencial 
revolucionario” (Piscitelli en Prada, 2018). 

A partir de 2016, el uso de la palabra fue cada vez más frecuente 
entre quienes eran activistas del espacio del trabajo sexual. En 2018, 
las trabajadoras sexuales organizadas en nuestro país se manifestaban 
en espacios como, por ejemplo, las marchas por la discusión sobre la 
ley de legalización del aborto propuesta por la Campaña Nacional por 
el Derecho al Aborto Legal, Seguro y Gratuito en 2018 y en otros 
espacios donde los cánticos feministas suelen estar a la orden del día, 
y se comenzó a escuchar al ritmo de los bombos de comparsa y la 
purpurina de colores: 


— ¿Puta está? 
— Sí, está. 
— ¿Puta está? 
— Sí, está. 
— Entonces yire, yire, yire, puta, yire. 
— ¿Puta está? 
— Sí, está. 
— Entonces cobre, cobre, cobre, puta, cobre. 


La remuneración pasó a ser constitutiva de la identidad 
putafeminista, posibilitada por el contexto de euforia feminista por 
vincular cuerpo y emancipación en la búsqueda por la legalidad de la 
interrupción voluntaria del embarazo. De este modo, las protagonistas 
del mercado del sexo convierten al dinero como dispositivo de gestión 
de los afectos en las microrrelaciones en las calles de un barrio 
residencial de la ciudad en la mercantilización de ese cuerpo como 
estandarte de la propia emancipación feminista de sus cuerpos. 

Se volvía cada vez más frecuente escuchar que lo que estaban 
haciendo las propias protagonistas era “cobrarle al patriarcado”, de 
modo de invertir la posibilidad de que su actividad pueda ser 
interpretada como un locus privilegiado de la dominación masculina y 
pueda pasar a ser el lugar paradigmático en el que el sexo, como 
espacio de poder, podía ser susceptible de ser cobrado. De este modo, 


la batalla simbólica en contra de la lectura de la prostitución como 
subordinación absoluta se convertía en la condición de posibilidad del 
surgimiento de una identidad política que permitía que cientos de 
miles de jóvenes que luchaban por su derecho a abortar se 
identificaran con las “putas feministas” en el reclamo de los derechos 
sobre sus propios cuerpos, aun cuando ese derecho implica el derecho 
a cobrar. 

Es así que en las trabajadoras sexuales en las que la autonomía 
económica, el distanciamiento respecto a relaciones afectivas violentas 
de su pasado, la vinculación más o menos estrecha con los clientes 
sobrevivía, pero a todo ello se agregaba la mercantilización como un 
signo políticamente legitimado. La posibilidad de involucrar sus 
actividades en la esfera mercantil permitía el paso de la gratuidad 
hacia la remuneración en la gestión de afectos antes reservados para el 
vínculo marital. Con la incorporación de jóvenes mujeres interpeladas 
e interpelantes al feminismo, las alocuciones abiertamente 
declamatorias del carácter comercial del sexo se convirtieron en una 
posición feminista de reafirmación de la autonomía del cuerpo, por un 
lado, pero también de interpelación a la gratuidad del sexo impuesta 
por el propio capitalismo. 

De este modo, el dinero pasó de vehiculizar la gestión de las 
emociones en la relación con los clientes a permitir la gestión de la 
relación de las trabajadoras sexuales con el propio feminismo, ya no 
por su intermediación material sino por su disposición discursiva en el 
espacio público a través de sus cánticos y sus intervenciones en los 
encuentros. Así interpeló al feminismo recordando que las actividades 
no remuneradas están en el centro mismo de la dominación 
masculina, razón por la cual el trabajo emocional y sexual que 
realizan las trabajadoras sexuales puede retratarse como una escena 
en la que las mujeres perciben remuneración por una actividad cuyo 
carácter comercial fue un tema de ardua discusión en los feminismos 
del siglo XX. 


Reflexiones finales 


En la introducción de este capítulo, «observamos que la 
mercantilización de prácticas antes gratuitas muchas veces es vista 
como un desafío para los feminismos. Si las derivas de las luchas de 


las mujeres terminaran en un proceso de mercantilización, deberían 
preguntarse si es lo deseable, advierten muchas autoras. En este 
sentido, mercancía es un concepto que solo está visto a los ojos de los 
efectos directos del avance de las fronteras del capitalismo sobre 
espacios que concebimos preservados del intercambio monetario. Sin 
embargo, si adoptamos una perspectiva más procesual sobre las 
mercancías y analizamos la conflictividad entrelazada en su 
configuración (nunca definitiva) seguramente encontremos 
situaciones inesperadas. Lo inesperado está marcado 
fundamentalmente por teorías que asumen esferas separadas que no 
debieran contaminarse por aquello que las personas juzgan 
incompatible entre el mercado y otros órdenes sociales (Steiner y 
Trespeuch, 2014; Barbosa y Gomes, 2016). No obstante, existen 
ciertos espacios donde esas divisiones no se practican como en las 
clases medias y blancas, y es allí donde emergen nuevas 
configuraciones posibles donde el sentido mismo del proceso de 
mercantilización hace tambalear los marcos conceptuales y morales de 
la investigación social. 

En este sentido, hemos analizado el caso del trabajo sexual en la 
Argentina con el objetivo de observar el modo en que el dinero, y 
específicamente la remuneración a cambio de un servicio, opera como 
un mecanismo que permite trasladar prácticas del orden de lo privado 
y gratuito hacia su reconocimiento como trabajo. Pero esta operación 
no es lineal. Hace 10 años, el ejercicio del trabajo sexual en las calles 
de la ciudad se realizaba construyendo permanentemente la ficción de 
fronteras para preservar la propia vida frente a la oferta de servicios 
con los clientes. Esta operación sofisticada permitía a las trabajadoras 
ejercer su oficio gestionando sus relaciones afectivas en la 
cotidianeidad de la calle. A partir de 2015, esto comienza a cambiar 
radicalmente. 

La participación cada vez más activa en un movimiento en 
crecimiento con movilizaciones masivas y una política propia sentó las 
bases para institucionalizar su posición en el interior con voz propia. 
Pero fue a partir de los debates sobre la ley de interrupción voluntaria 
del embarazo y la discusión sobre los derechos sexuales que se dieron 
las condiciones para pensar al intercambio de sexo por dinero como 
una posibilidad e, incluso, como un derecho. En especial, el reclamo 
sobre la posibilidad de decidir que permitiría consolidar la autonomía 


sobre el propio cuerpo que sostenían las jóvenes a partir de 2018 y 
hasta la aprobación de la ley en 2020 entró en resonancia con el 
derecho que reclamaban las trabajadoras sexuales a cobrar por sus 
servicios utilizando su cuerpo. 

La transformación fundamental de este pasaje se ilustró aquí en la 
puesta pública del cobrar por “yirar” como un cántico en las 
manifestaciones sociales que consolidó al sujeto político del trabajo 
sexual en torno al putafeminismo. La posibilidad de cobrar por sexo 
inscribiría a las trabajadoras sexuales en una condición mucho más 
amplia, que interpela a todas las mujeres. Esto es, el pago de servicios 
hasta el momento no pagos puede actuar como profilaxis frente al 
histórico no reconocimiento de la importancia que esas tareas tienen 
para la vida misma y que se encuentra en el centro del 
entrelazamiento entre capitalismo y patriarcado. 
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Segunda sección. 
Instituciones, intimidad y 
afectos 


Fidelizar al estudiante 


El trabajo docente y sus vínculos con el emprendedorismo 
Gisela Cánovas Herrera 


Introducción 


Es sábado por la mañana en una escuela municipal de Palermo, donde 
un grupo de profesores y profesoras participan en el último encuentro 
del curso Emprendedorismo para el Aprendizaje (EPA), diseñado por 
una fundación educativa por encargo del Ministerio de Educación de 
la Ciudad de Buenos Aires. Juan, el facilitador, les solicita que 
compartan sus opiniones sobre el curso y Karina responde 
entusiasmada: “Yo vine acá a pelearme y al final me voy encantada”. 
Otros profesores asienten. Felipe, profesor de Contabilidad, añade: 
“Tenía una idea de emprendedorismo y ahora me voy con otra. El 
emprendedorismo es mucho más de lo que pensaba”. 

Llega el turno de Marcela, quien, emocionada, saca su celular y 
muestra con alegría las fotos de una actividad que surgió durante el 
curso y que resultó ser todo un acierto. Marcela es profesora de 
Matemática en una escuela de danza de la ciudad, y quería despertar 
el interés de sus estudiantes por esta disciplina. Durante el curso, se le 
ocurrió diseñar una actividad en la que sus alumnas representaran los 
resultados de los ejercicios de cálculo con su propio cuerpo. Fue un 
éxito. En las fotos se ve a las bailarinas sonriendo mientras componen 
números y formas geométricas en el patio de la escuela. 

Sentada en una esquina, observo la escena y escucho asombrada. 
Mi ingreso a la fundación fue a mediados del año 2017. La Dirección 
General de Planificación e Innovación Educativa (DGPLINED) porteña 
había firmado un convenio con esa organización para desarrollar 
propuestas de formación docente, y fui contratada como parte del 
equipo encargado de llevarlo adelante. La primera tarea que me 
asignaron fue idear un “club de emprendedores” para estudiantes del 


nivel secundario. Admito que sentí un rechazo inmediato hacia esa 
tarea. Me tomaba la educación muy en serio y consideraba que el 
emprendedorismo era un concepto difuso, relacionado con los 
microemprendimientos de los años 1990, que promovían ideas como 
“sé tu propio jefe”, “manejá tus tiempos”, el trabajo freelance y la 
precarización del mundo laboral. 

Como parte del proceso de incorporación a la fundación, me 
invitaron a participar en EPA, un curso de formación docente que se 
estaba llevando a cabo en ese momento. Para mi sorpresa, este curso 
no se centraba en aspectos empresariales ni tampoco estaba dirigido 
exclusivamente a profesores de Economía y Administración para 
enseñar habilidades financieras. En cambio, participaban docentes de 
todas las disciplinas. A lo largo de los seis encuentros que duró el 
curso, la propuesta siempre giró en torno a lo lúdico. Armaron 
avioncitos para presentarse y cantaron “El payaso Plim Plim” para 
ejercitar la memoria visual. Un sábado construyeron “la torre más alta 
posible” utilizando papeles de diario y cinta adhesiva, y el sábado 
siguiente se dividieron en equipos y con hilo, globos y retazos de tela 
jugaron a “atajar y lanzar”. En el último día aprendieron a hacer un 
pitch elevator, una herramienta que te permite persuadir a alguien de 
que tu idea es la mejor durante el tiempo que dura un viaje en 
ascensor. 

La distancia cada vez más amplia entre mis prejuicios y lo que 
pasaba los sábados a la mañana me despertó inquietudes e 
interrogantes. ¿De dónde provenían mis ideas previas y por qué no 
sucedía nada de eso en las capacitaciones? Los profesores decían que 
algo les había hecho clic. ¿Qué era exactamente ese clic? ¿Por qué 
pasaba eso? Para comprender esto, resultó necesario distanciarse tanto 
de las miradas celebratorias como de las perspectivas que subsumían 
al emprendedorismo bajo el gran paraguas del “neoliberalismo” y lo 
entendían como parte de un proceso más amplio de mercantilización 
de la educación. En este capítulo se presentan algunos hallazgos de mi 
tesis de maestría (Cánovas Herrera, 2021), la cual se enfocó en el 
estudio de las políticas de emprendedorismo educativo de la Ciudad 
de Buenos Aires. La indagación se realizó a través de una metodología 
cualitativa, que incluyó entrevistas en profundidad, aplicación de 
cuestionarios y análisis de contenido de documentos''!. El objetivo de 
este trabajo consiste en describir cómo y para qué los y las profesores 


utilizaron las herramientas emprendedoras en sus clases y explorar 
cómo este uso da cuenta de transformaciones del trabajo docente en el 
marco de un proceso de crisis de la institución escolar, pérdida de 
prestigio de la profesión docente y la  horizontalización y 
democratización de los vínculos. 


El emprendedorismo educativo en la Ciudad de Buenos Aires 


En los últimos años, se han incrementado las propuestas de política 
pública que buscan fomentar el “espíritu emprendedor” en la 
ciudadanía con el objetivo manifiesto de mitigar la pobreza, la 
desigualdad y el desempleo. La inclusión del emprendedorismo en el 
sistema educativo ha sido impulsada por organismos internacionales 
como la Unión Europea (UE), la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo (OCDE) y el World Economic Forum (WEF), así como por 
actores del ámbito empresarial y de la sociedad civil (CE, 2006; World 
Economic Forum, 2009, 2011a, 2011b). En la Argentina, el Ministerio 
de Educación de la Ciudad de Buenos Aires!”! ha promovido políticas 
de emprendedorismo educativo desde el año 2013, a través de la 
creación de programas como HEmprendizaje NES y Generación 
Emprendedora (este último en colaboración con la Dirección General 
de Emprendedores). 

En 2015, esta tendencia se fortaleció con la inclusión del 
emprendedorismo como un eje transversal en el nuevo diseño 
curricular de la escuela secundaria y la creación del programa 
Aprender a Emprender (AB), el cual reunió las diversas iniciativas que 
promovían la enseñanza del emprendedorismo dentro del ámbito de la 
educación obligatoria y que ya estaban siendo implementadas por 
diferentes entidades del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires 
(Cánovas Herrera, 2022). 

El emprendedorismo en la educación, tal como se desplegó en el 
ámbito porteño, se organizó en torno a tres componentes 
fundamentales!*!. En primer lugar, ofrece un diagnóstico explícito de 
la crisis que atraviesa el nivel secundario. Se considera que la escuela 
actual es una institución anacrónica, poco preparada para dar 
respuesta a sociedades que han experimentado transformaciones 
radicales en las últimas décadas y que, por lo tanto, se necesita de una 
institución capaz de formar sujetos que puedan adaptarse rápidamente 


a los cambios y que posean habilidades más relacionadas con la 
inteligencia emocional. 


La innovación, la creatividad, las habilidades para el siglo XXI, exigen a la 
educación en general -y a la formación del nivel secundario en particular— 
adaptarse a estas nuevas demandas para permitir a nuestros jóvenes la 
posibilidad de acceder no solo al mundo del trabajo, sino también a la sociedad 
que los espera (Ministerio de Educación de la Ciudad de Buenos Aires, 2015a, 
p. 14). 


El emprendedorismo se presenta como una de las estrategias para 
introducir nuevos paradigmas en los sistemas educativos 
contemporáneos. En el Diseño Curricular de la Nueva Escuela 
Secundaria (Ministerio de Educación de la Ciudad de Buenos Aires, 
2015a), el emprendedor es definido como “una persona con espíritu 
proactivo que se pone en acción para llevar una idea a un proyecto 
concreto, potenciando y desarrollando, así, sus intereses y aptitudes y 
generando un impacto positivo en su entorno” (p. 504). El programa 
AE tenía como principal objetivo trabajar con el colectivo docente, ya 
que lo consideraba el actor clave para implementar estos cambios. 
Una de las propuestas consistía en revisar el vínculo construido con 
sus estudiantes, abandonando las “pedagogías convencionales” que 
sitúan al alumno en el lugar del que no sabe. Esta crítica a la 
concepción del sujeto que aprende como vacío de conocimientos tiene 
una larga historia en el campo educativo y se encuentra presente tanto 
en el escolanovismo (Caruso, 2016) como en corrientes como las 
“pedagogías críticas” o las “pedagogías de la resistencia” (Freire, 
1973, 1975; Giroux, 1990), que denuncian las relaciones de 
dominación y opresión presentes en la dinámica docente-alumno. 

La línea de formación docente del programa AE retoma esta 
crítica y se presenta como “disruptiva”, buscando diferenciarse de 
otros cursos que siguen un formato escolar clásico, aunque carece del 
componente de crítica anticapitalista presente en las pedagogías 
críticas. En definitiva, se insta a las docentes a adoptar enfoques 
interactivos e interdisciplinarios, que involucren a sus estudiantes en 
las actividades y se basen en el desarrollo de proyectos y el trabajo en 
equipo (Ministerio de Educación de la Ciudad de Buenos Aires, 2014, 
2015b; World Economic Forum, 2009, 2011b, 2011a). 


En segundo lugar, tiene un componente pedagógico-técnico. El 
emprendedorismo busca enseñar un “saber hacer”, por eso el Diseño 
Curricular habilita a las escuelas a promover proyectos 
interdisciplinarios (sociales, culturales, productivos, comunicacionales, 
pedagógicos, etc.) para que los estudiantes, al mismo tiempo que 
desarrollan competencias, pongan en práctica los conocimientos 
adquiridos (Ministerio de Educación de la Ciudad de Buenos Aires, 
2015a). El Aprendizaje basado en Proyectos (ABP), una estrategia 
didáctica que se basa en la planificación, diseño, implementación y 
presentación de proyectos, es la que mejor se adecua a la propuesta 
del emprendedorismo ya que con ella los estudiantes investigan lo que 
necesitan saber para el desarrollo del proyecto y aplican estos 
conocimientos hasta cumplir su objetivo. 

Las herramientas emprendedoras que se enseñan en los cursos se 
ponen al servicio de llevar adelante este tipo de estrategias didácticas. 
Así, en cada encuentro los facilitadores enseñan a utilizar 
metodologías como el pensamiento de diseño o design thinking para 
identificar problemas y desarrollar soluciones, o herramientas como el 
enfoque SMART para establecer metas y planificar su cumplimiento, el 
Gantt y el Kanban para planificar los tiempos que lleva desarrollar una 
actividad o el Canvas para planificar un proyecto educativo. 

Finalmente, el emprendedorismo tiene una dimensión emocional 
o motivacional, ya que se asocia con un hacer reflexivo, con la acción 
necesaria para concretar proyectos personales y colectivos que 
generen un impacto positivo en el entorno. De ese modo, se enfatizan 
aquellas dimensiones del emprendedorismo vinculadas al desarrollo 
personal y el autoconocimiento, mientras que la dimensión 
empresarial se sitúa en segundo plano. 


La educación emprendedora en este nivel (secundario) no significa entrenar a 
los jóvenes en el armado de planes de negocios; significa alentarlos en el 
desarrollo de mentes abiertas y en el interés de tomar las riendas de su propio 
desarrollo (Ministerio de Educación de la Ciudad de Buenos Aires, 2015b). 


En el caso de la línea de formación docente, el objetivo era que 
los educadores modifiquen ciertas actitudes y conductas en relación 
con su rol y el vínculo construido con sus estudiantes. Se fomentaba el 
desarrollo de habilidades como el trabajo en equipo, la empatía, la 


comunicación y la creatividad. Además, se introducían herramientas 
provenientes de diferentes ámbitos, como la autoayuda (por ejemplo, 
el mindfulness y la comunicación no violenta), el ámbito empresarial 
(liderazgo participativo e indagación apreciativa) y el coaching 
(programación neurolingúística). Se instaba a las docentes a 
reflexionar sobre sí mismas y a identificar qué factores podrían estar 
facilitando o limitando su éxito en las aulas. 

El emprendedorismo en la educación, tal como se implementó, 
ofreció un diagnóstico claro de la crisis que atraviesa la escuela 
secundaria y promovió que las docentes adquieran diversas técnicas y 
herramientas para desarrollar habilidades que les faciliten navegar 
con éxito la incertidumbre que caracteriza el habitar las instituciones 
modernas en la actualidad. En el siguiente apartado, se describen las 
razones por las cuales las docentes decidieron participar de los cursos, 
enmarcándolas dentro del contexto más amplio en el que se inscriben 
y del cual adquieren su sentido. 


Razones para hacer un curso sobre emprendedorismo 


Vanesa, farmacéutica de profesión, hace unos años decidió dejar su 
empleo en el área de control y calidad de un laboratorio multinacional 
para dedicarse a la docencia y así pasar más tiempo con sus hijas. 
Empezó dando clases en una escuela vespertina para adultos y luego 
se mudó a una secundaria pública en el barrio porteño de Devoto, 
donde concentró varias horas de trabajo. Mientras tomábamos un café, 
me contó que en un momento llegó a tener diez cursos distintos de 
cuatro materias diferentes. “Tenía un quilombo en la cabeza. Tenía 
que pensar y repensar constantemente mi rol y mi asignatura”. Sin 
embargo, todo este esfuerzo no parecía ser suficiente: “En Biología me 
cansaba de dar siempre lo mismo y que a los pibes no les interesara 
demasiado”. Inés es profesora de Ciencias Económicas en una escuela 
secundaria pública de Palermo y relata una experiencia similar. 
Cuenta que “durante los últimos 5 o 6 años sentía una frustración al 
finalizar cada ciclo lectivo, porque, aunque mi materia es práctica, no 
podía lograr motivar a los chicos. Hacía un montón de cosas, pero no 
llegaba”. 

Vanesa, Inés y otras docentes se inscribieron en las formaciones 
en emprendedorismo debido a los sentimientos de malestar o 


frustración que experimentaban. A pesar de sus esfuerzos para 
“engancharlos” con la materia, sus estudiantes no parecían interesados 
ni con ganas de estar en el aula. Por lo tanto, decidieron participar en 
estos cursos con la intención de hallar nuevas estrategias y 
herramientas para “innovar en la enseñanza” y “transformar sus 
clases”. Este malestar puede entenderse como el pico de intensidad en 
la oscilación afectiva del cual habla Watkins (2019), y requiere una 
interpretación e investigación profunda. ¿Qué se revela a través de 
este malestar y esta frustración? ¿Cuáles son las promesas incumplidas 
que están contenidas allí? O, de manera más simple, ¿por qué debería 
suceder lo que ellas esperan? 

La necesidad de captar el interés de los estudiantes y de “llegar” a 
ellos se inscribe en un contexto de transformaciones sociales e 
institucionales más amplio. En primer lugar, la pérdida de legitimidad 
de las instituciones modernas hace que la escuela ya no logre 
garantizar las condiciones para que los profesores cumplan su rol de 
enseñar, lo que convierte al oficio docente en una actividad cada vez 
más personal y emocional, que consiste menos en dar clases que en 
construir las condiciones que permiten darlas (Dubet, 2006; 
Martuccelli, 2009). Esto se agudiza en la Argentina, donde la escuela 
secundaria se estructuró en torno a la clasificación de los currículos, el 
principio de designación de los profesores por especialidad y la 
organización del trabajo docente por horas de clase, lo que modeló 
una serie de condiciones laborales que dificultan la concentración 
institucional y promueven la acumulación de horas de clase en 
diferentes escuelas, el trabajo con diversos grupos de estudiantes y 
hasta el dictado de diferentes materias, lo que obliga a las docentes a 
movilizar diferentes saberes, habilidades y recursos cada vez que 
entran a un aula a dar clases (Terigi, 2008). 

En segundo lugar, América Latina ha atravesado un proceso de 
masificación de la escolarización en un contexto de crecientes 
desigualdades económicas y sociales (Tenti Fanfani, 2007). Esto ha 
llevado a que los estudiantes del nivel secundario tengan una actitud 
más instrumental hacia los estudios y el conocimiento, esperando ser 
persuadidos de que su presencia en la escuela les resultará beneficiosa 
(Dubet, 2006). Al mismo tiempo, la inclusión educativa se ha 
convertido en el principio fundamental y en la razón de ser de todas 
las políticas educativas. Sin embargo, en la práctica docente el 


derecho a la educación se traduce en ciertas expectativas de actuación 
social que se materializan (o no) en prácticas cotidianas, y existen 
pocos espacios en los que sea posible reflexionar sobre los efectos 
sociales y subjetivos que conlleva este mandato, las dificultades que 
surgen y las condiciones necesarias para su realización (Mántaras, 
2016; Terigi, 2014). 

Finalmente, estos cambios se dan en el marco de una 
transformación radical en las relaciones íntimas y personales, que se 
basan en la igualdad y la elección mutua en lugar de las jerarquías y 
los roles de género tradicionales (Giddens, 2000). Esto significa que 
las personas tienen más libertad para decidir con quién quieren estar y 
cómo quieren vivir sus vidas, y que las decisiones y las 
responsabilidades asociadas con esa relación son compartidas, en 
lugar de ser asumidas por una sola persona. Sin embargo, la principal 
desventaja de este tipo de relaciones es su fragilidad y su 
vulnerabilidad al cambio. Según Giddens, esta nueva forma de 
intimidad contiene una “promesa de democracia” en su interior, ya 
que tiene el potencial de socavar las instituciones modernas al 
fomentar la igualdad y la democracia en otras esferas de la vida. 

La “promesa de democracia” sustenta el vínculo que las docentes 
intentan establecer con sus estudiantes. Estas relaciones aparentan 
tener un carácter más negociado y reflexivo, en el que la docente 
busca la comunicación, el entendimiento mutuo y el compromiso de 
sus estudiantes en la construcción de la relación. Se supone que ambos 
lados son ocupados por personas autónomas e iguales que han elegido 
estar ahí, aunque la responsabilidad principal del éxito de la relación 
recae del lado docente (“pude llegar a mis clases con un aire 
motivador para los jóvenes que cada clase exigían más”). Así, una de 
las traducciones de la horizontalización de las relaciones en la escuela 
es el remanido tópico de que la educación debe estar centrada en el 
estudiante, enfatizando sus intereses, sus habilidades y sus estilos de 
aprendizaje. De esta manera, tanto la habilidad de empatizar con las 
emociones y los sentimientos de los estudiantes como la destreza en 
motivarlos se han vuelto parte del imperativo docente (Abramowski, 
2009; Sorondo y Abramowski, 2022). 

Esta inclinación de la balanza es vivida por las docentes como 
algo natural, acorde a las transformaciones que las sociedades están 
viviendo, y consideran necesario “enseñar mejor, de otra manera”, 


hacer algo diferente para motivar a los estudiantes. En un contexto en 
el cual cada vez hay menos guiones sociales estables y predecibles que 
permitan llevar adelante las relaciones sociales (Illouz, 2021), las 
docentes buscan herramientas y estrategias que les faciliten entablar 
vínculos con sus estudiantes y generar las condiciones para dar clases. 

Esta búsqueda de alternativas compromete su subjetividad y 
funciona como una estrategia de diferenciación frente a otros colegas 
que se encuentran “paralizados por el pesimismo”. Una profesora 
explica que “es un poco llevar a los otros... Yo creo que cuando ves 
entusiasmo masificado no te queda otra que entusiasmarte vos 
también”. Al igual que el emprendedor schumpetereano (Pfeilstetter, 
2011; Schumpeter, 1957), las docentes se ven a sí mismas como 
personas que activan y dinamizan las instituciones en las que están. 

En este proceso se ponen en juego los recursos que se tienen a 
disposición, como la imaginación y la personalidad. Es por eso que, 
cuando el encuentro con el grupo de estudiantes no cumple con las 
expectativas que contenía, se produce una decepción y a menudo se 
experimenta como un fracaso personal. Por ejemplo, cuando un grupo 
de segundo año le reclamó a Aldana sobre su manera de enseñar 
matemática, ella se sintió entristecida y herida, como si fuera algo 
personal: “Ellos me piden una enseñanza más tradicional: quieren que 
exponga completamente el tema y luego hacer ejercicios. Esto va en 
contra de lo que a mí me gusta, lo que hace que este curso sea 
completamente diferente a los demás”. La clase es vista como un 
reflejo del docente, ya que su identidad y estilo personal se plasman 
en ella. 

Como señala Dubet (2006), la experiencia de los profesores de 
secundaria se ha ido construyendo como una experiencia personal 
irreducible a cualquier otra. Ejercer el oficio implica una vinculación 
profunda con sus estudiantes que compromete tanto su personalidad 
como su emocionalidad, de manera similar a las relaciones íntimas. 
Tlouz (2007) añade que estas relaciones son modeladas por normas de 
igualdad y libertad que se vehiculizan a través de diversas estrategias 
emocionales, físicas y psicológicas de transformación del yo, que 
incluyen el control de las emociones, la clarificación de los valores y 
objetivos personales, el uso de técnicas de cálculo y la objetivación de 
las emociones. En las siguientes secciones se explora cómo y por qué 
las herramientas emprendedoras, provenientes del ámbito empresarial 


y de la autoayuda, permitieron a las docentes canalizar la necesidad 
de empatizar y motivar a sus estudiantes. 


El lugar de la empatía en el vínculo docente-estudiante 


En las instituciones escolares, las relaciones entre docentes y 
estudiantes han experimentado un proceso de democratización similar 
al que ocurre en las relaciones de amistad y pareja. Esto ha generado 
la necesidad de establecer nuevas reglas de procedimiento que 
permitan conciliar la organización jerárquica de la escuela con la 
horizontalización de los vínculos. Estas reglas pueden resumirse en lo 
que Illouz (2007) denomina el modelo lingúístico de la comunicación, 
el cual consiste en una forma de autogestión emocional, mediante la 
cual las personas aprenden a expresar y a comprender sus propios 
sentimientos y los de los demás. Así, los vínculos entre docentes y 
estudiantes se someten a métodos de examen y discusión basados en 
un intenso trabajo de autoanálisis y negociación. En este sentido, ser 
un buen docente implica empatizar con sus estudiantes, escucharlos, 
identificarse con su punto de vista y comprender sus sentimientos. 

Los relatos de las profesoras reflejan una creciente preocupación 
por los sentimientos y experiencias de sus estudiantes, y buscan 
diseñar la clase en función de sus intereses y motivaciones (“Entonces 
empecé a preguntarles a los pibes qué les gusta de la biología, de la 
vida. Empecé medio general y año a año fui mejorando la pregunta”). 
Las formaciones docentes estudiadas reconocieron este punto de 
partida y propusieron seguir la metodología del design thinking o 
pensamiento de diseño, ampliamente utilizado en el campo del diseño 
para resolver problemas e innovar. Uno de sus supuestos 
fundamentales es el reconocimiento de los sujetos como agentes de 
cambio. Por lo tanto, cualquier proceso de transformación debe 
comenzar por comprender el significado que los sujetos le otorgan a 
su propia experiencia (Pinto, 2019). El design thinking se orienta hacia 
la solución de problemas y, por lo tanto, no solo se enfoca en el 
proceso de generación de ideas, sino también en la implementación y 
desarrollo de prototipos para ponerlas a prueba. 


Imagen 1: Etapas del pensamiento de diseño 


Empatizar Definir Idear Prototipar Probar 
Fuente: https://tinyurl.com/yb7wejp2. 


20 


El primer paso de esta metodología es la “empatía” (Imagen 1) y 
consiste en conocer y comprender al sujeto que será destinatario del 
cambio que se busca lograr, que en este caso son los y las 
estudiantes!*!. Para lograrlo, la primera clase de EPA planteó la tarea 
de diseñar una actividad que permitiera a las docentes conocer más 
acerca de sus estudiantes, como por ejemplo sus gustos musicales, su 
youtuber favorito, qué querían ser cuando fueran grandes, etc. En el 
siguiente encuentro, las participantes compartieron los 
descubrimientos realizados y reflexionaron sobre nuevas estrategias a 
partir de la información obtenida. 

Aldana es profesora de Matemática y aprovechó esta actividad 
para indagar con qué palabra sus estudiantes asociaban a la disciplina. 
La palabra más mencionada fue “estrés”, y esta emoción guio las 
experiencias futuras de Aldana y de sus estudiantes. Dado que el estrés 
generaba interferencias en la relación entre docente y estudiantes y en 
la posibilidad de enseñar matemática, la profesora se propuso trabajar 
en esa emoción, separándola de su contexto de ocurrencia. Para 
lograrlo, propuso un trabajo trimestral en el que los estudiantes 
debían explicar cómo algo que les gustaba mucho se relacionaba con 
la matemática, con el objetivo de que pudieran apreciar que esta 
disciplina “se encuentra en todas partes”. Aldana estaba contenta con 
los resultados obtenidos ya que la actividad logró, por ejemplo, que el 
padre músico de una joven le explicara los fundamentos matemáticos 
de la escala musical. 

Otra de las herramientas trabajadas en los cursos era el mapa de 
empatía, el cual es utilizado en el mundo emprendedor para conocer 
los distintos segmentos del público objetivo de una empresa. Como se 
observa en la Imagen 2, hay una serie de preguntas que ayudan a 
comprender cómo es el mundo en el que vive la otra persona: lo que 
siente, lo que piensa, lo que escucha, lo que ve, etc. En el caso de las 
formaciones, las docentes completaban los diferentes recuadros 
pensando en sus estudiantes y utilizaban esa información para diseñar 


nuevas estrategias didácticas. 


Imagen 2: Mapa de empatía 


PIENSA Y SIENTE? 
' mue open 


OYE? es ve 


DICE Y HACE? 
ESFUERZOS RESULTADOS 


Fuente: https://tinyurl.com/6bce6bsm. 


La horizontalización de los vínculos ha traído consigo la 
necesidad de negociar y acordar las expectativas, tanto de docentes 
como estudiantes. Como se mencionó anteriormente, Aldana creó un 
espacio de escucha en el cual sus estudiantes de segundo año 
expresaron su incomodidad con la forma en que ella organizaba la 
enseñanza. Le pidieron que, en vez de plantear situaciones 
problemáticas, expusiera el tema completo y luego realizara ejercicios. 
Aunque esta crítica le dolió, ella aceptó (“respeto lo que los chicos 
piden”). Algunos docentes optan por concluir cada trimestre 
implementando un post-Motorola, una dinámica utilizada por equipos 
de trabajo para reflexionar sobre lo aprendido en cada actividad, 
identificando lo que funcionó bien y lo que se podría mejorar. Las 
respuestas obtenidas reflejan el trabajo de autoconocimiento que 
llevan a cabo los jóvenes. Por ejemplo, señalan que “tengo que 
mejorar en la parte de ansiedad porque soy muy perfeccionista” o 
“tengo que aprender a escuchar”, entre otras cuestiones que 
demuestran una reflexión profunda sobre sí mismos, con el objetivo de 
identificar las áreas en las que necesitan mejorar. 

Estas prácticas reflejan las transformaciones en los vínculos entre 
docentes y estudiantes. En el entorno escolar, las normas y los roles se 
han vuelto más flexibles y menos prescriptivos, lo que ha llevado a un 
mayor enfoque en los deseos y expectativas individuales. Con el fin de 
lograr un equilibrio entre las necesidades individuales y el bienestar 
de la relación, las docentes utilizan diferentes técnicas para alentar 
que sus estudiantes expresen sus emociones y sentimientos, con el 
objetivo de que se sientan reconocidos e involucrados en la propuesta 


de enseñanza. 

En definitiva, las formaciones en emprendedorismo les 
presentaron a las docentes una serie de herramientas (como el 
pensamiento de diseño, mapa de empatía, post-Motorola, entre otras) 
que permitieron la introducción de técnicas y mecanismos de 
“reconocimiento social” que llevaron a un primer plano el yo y sus 
relaciones con los demás. Según este enfoque, ser una buena docente 
depende menos del rol y más de la personalidad y la capacidad de 
comprender a los demás. Aceptar, validar y reconocer los sentimientos 
del otro se convierte en un atributo fundamental. Este modelo 
propone un tipo de reconocimiento que somete las relaciones a 
procedimientos discursivos e intensifica la subjetividad y la 
emotividad (Mlouz, 2007). De alguna manera, esto diluye la asimetría 
inherente en la relación docente-estudiante y crea una ilusión de 
horizontalidad, en la cual las emociones tienen una validez propia 
simplemente por el hecho de que se expresen. 


La motivación como pieza clave del aprendizaje 


En el ecosistema emprendedor, una de las claves del éxito radica en la 
habilidad de saber escuchar. A través de herramientas y técnicas como 
el mapa de empatía, el role playing y la escucha activa, los 
emprendedores pueden identificar las necesidades de los clientes 
potenciales y comprender los desafíos con los que se enfrentan. 
Cuanto más profundo sea el conocimiento sobre lo que experimentan, 
les gusta y piensan, más adecuado será el producto o servicio diseñado 
para satisfacer sus necesidades. 

De manera similar, el grupo de docentes estudiado considera que 
cuanto mejor se conozca al estudiante, más fácil será diseñar una 
propuesta de enseñanza que se adapte a sus intereses. Por ejemplo, 
José afirma que “para motivar a los jóvenes, es necesario que trabajen 
en cosas que les gusten y no en lo que nosotros creemos que les 
gustará”. Este señalamiento encuentra su eco en el programa AE, que 
diagnostica que uno de los principales desafíos en educación es la falta 
de motivación de los estudiantes, que impide que se interesen por 
aprender (Ministerio de Educación de la Ciudad de Buenos Aires, 
2014). 

En los últimos años, la capacidad de motivar a los estudiantes se 


ha convertido en una parte integral del trabajo docente, y se considera 
que quienes lo logran tienen más posibilidades de obtener resultados 
exitosos en el aprendizaje (Abramowski, 2009). Desde esta 
perspectiva, para que la relación pedagógica resulte exitosa, se 
requiere la implicación personal tanto de docentes como estudiantes. 
Para que un joven aprenda, es necesario involucrarlo en la clase, 
apelando a sus decisiones e iniciativas personales, para que pueda 
encontrar un sentido propio a la actividad de aprender (Tenti Fanfani 
et al., 2012). De esto se deduce que las docentes, al identificar los 
intereses y preocupaciones de sus estudiantes, podrán lograr el 
compromiso con el trabajo en el aula y la participación activa de los 
jóvenes en su aprendizaje. 

Entonces, ¿cómo logran las profesoras convencer a sus estudiantes 
de que es importante aprender sobre la Revolución Industrial o 
entender los polinomios? Aldana comparte su estrategia. Ella está 
convencida de que a la matemática no hay que obligarla, sino que 
“hay que hacer que sea necesaria”. Y para eso hay que saber 
“venderla”. Para lograrlo, recurre a lo que aprendió en sus épocas de 
telemarketer en Sprayette!”': “Allí aprendí y apliqué esta cuestión de la 
escucha activa, de la empatía. Tenés que saber vender la matemática. 
Y eso es lo que yo intento con mi materia: venderla”. 

Esta afinidad entre la figura del estudiante y la del cliente abre el 
cuestionamiento acerca de las conexiones entre las transformaciones 
del trabajo docente y las emociones y valores culturales promovidos 
por la esfera del consumo. Dussel (2018) señala que la demanda 
pedagógica de democratizar la institución escolar terminó aliándose y 
confluyendo en el crecimiento de la lógica mercantil en las relaciones 
políticas, lo que posibilitó la emergencia de instituciones 
“customizadas” al gusto del público. De manera similar, el imperativo 
de construir vínculos basados en la promesa de igualdad, en los que 
ambas partes se encuentren comprometidas y motivadas con lo que 
sucede en esa relación, se vehiculiza a través de diversas estrategias 
que buscan capturar la atención de sus estudiantes. 

En este punto, las herramientas emprendedoras, originalmente 
diseñadas para definir y atraer a consumidores, se vuelven eficaces en 
manos de las docentes. El pensamiento de diseño, el mapa de empatía, 
el post-Motorola y la propuesta de valor, entre otras, ayudan a las 
docentes a identificar los intereses y preocupaciones de sus estudiantes 


para así generar un engagement con la materia. De esta manera, el 
trabajo docente se desarrolla en instituciones que se reorganizan bajo 
diversas lógicas que pueden parecer contradictorias, pero que 
convergen y se entrelazan entre sí. La prescripción de hacer una 
escuela más inclusiva y democrática se sostiene, en parte, a través de 
lógicas ligadas al management y a la autoayuda, como la empatía y la 
motivación. 


Balance 


La exploración de los usos que un grupo de docentes hizo de los 
saberes y las tecnologías relacionadas con el emprendedorismo es de 
suma importancia, ya que en estas formas de circulación no 
estrictamente expertas se pueden observar procesos de transformación 
cultural de gran escala. En este caso, ha permitido explorar algunas 
estrategias que las docentes despliegan para construir y sostener 
vínculos con sus estudiantes en un contexto caracterizado por la 
incertidumbre y el agrietamiento de los guiones sociales establecidos. 

El recorrido realizado en este trabajo muestra ciertos tópicos de 
vital importancia en el trabajo docente, como la empatía y la 
motivación. En el primer caso, ser una docente empática supone, 
primero, conocerse a sí misma, para luego poder identificarse con los 
demás, escucharlos, ponerse en su lugar. Esta capacidad emocional es 
percibida como necesaria para construir vínculos igualitarios con sus 
estudiantes, en los cuales ambas partes sientan que sus deseos y 
necesidades son reconocidos. Los cursos de emprendedorismo les 
permitieron a las docentes incrementar esta capacidad emocional a 
través de la utilización de una serie de herramientas y técnicas que 
clarificaron los términos del intercambio. 

En el segundo caso, la motivación es una preocupación constante 
en los discursos docentes. Lograr que la materia que se enseña conecte 
con los intereses y deseos de los jóvenes se destaca como uno de los 
principales indicadores de éxito en la labor docente. Inés, al referirse a 
lo aprendido en el curso Maestros Emprendedores, dice: “Muchas 
cosas las hice y cambiaron mis alumnos. Ahí sentí el clic del cambio, 
en esa capacitación”. Cuando las cosas comenzaron a funcionar en el 
aula y sus estudiantes respondieron positivamente a las nuevas 
propuestas, las docentes experimentaron un proceso que se percibe 


como un desafío personal e individual, que influye en cómo se ven a sí 
mismas y en cómo ven a sus estudiantes. 

En el caso analizado, el emprendedorismo fue fácilmente acogido 
porque su propuesta tenía puntos de conexión con las ideas previas 
que tenían las docentes. El diagnóstico realizado sobre la crisis que 
enfrenta la escuela secundaria no es sui generis, sino que retoma varias 
de las explicaciones sociológicas y pedagógicas presentes en la 
formación docente inicial y continua: el declive de las instituciones, 
los cambios en la autoridad pedagógica, la crítica freiriana a la 
“educación bancaria” y la valorización de los conocimientos previos, 
entre otros aspectos. 

Al mismo tiempo, las herramientas compartidas en los cursos son 
aquellas que se desarrollaron en las empresas durante los años 90 y 
2000, cuando los valores de la creatividad, la autoexpresión, la 
flexibilidad y la autonomía se volvieron predominantes, a expensas de 
la seguridad laboral y las protecciones frente al riesgo (Boltanski y 
Chiapello, 2010). En una combinación novedosa, estas herramientas 
se utilizaron para implementar estrategias didácticas presentadas 
como innovadoras desde las políticas educativas, como el aprendizaje 
basado en proyectos o problemas, el aula invertida oO la 
interdisciplinariedad. De esta manera, el uso de estas herramientas y 
estrategias didácticas se valora positivamente y se asocia con lo nuevo 
y actual en el ámbito educativo. 

Sin la intención de ofrecer interpretaciones definitivas, los 
hallazgos expuestos son fruto de un enfoque particular que busca 
comprender cómo el emprendedorismo se integró en una compleja 
trama de prácticas, representaciones, intereses y posiciones que dan 
forma al trabajo docente. Uno de los puntos planteados que requiere 
un estudio más específico y profundo en el futuro está relacionado con 
el componente motivacional y emocional del emprendedorismo, con el 
objetivo de arrojar luz sobre el trabajo que las personas realizan sobre 
sí mismas para sostener el lazo social en las instituciones que habitan. 
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1. El 70% de las personas entrevistadas para la investigación son mujeres, lo cual 
coincide con el último Censo Docente (DINIEE, 2017) realizado en 2014, que 
señala que el 75,7% del personal que trabaja en establecimientos educativos está 
formado por mujeres. Por estas razones, se ha optado por utilizar el género 
femenino en la escritura. « 

2. La Ciudad de Buenos Aires es gobernada por el PRO desde el año 2007. Las siglas 
PRO se refieren a Propuesta Republicana, un partido político que nació en la 
Argentina en el año 2002 y cuyo líder y fundador es Mauricio Macri. En el año 
2015, forjó la Alianza Cambiemos con la Unión Cívica Radical, la Coalición Cívica 
y otras pequeñas agrupaciones y gobernó el país hasta el año 2019. « 

3. Esta distinción se inspiró en la investigación sobre la autoayuda financiera 
realizada por Daniel Fridman (2019). « 

4. La importancia del conocimiento de los sujetos para la creación de propuestas de 
enseñanza encuentra sus raíces en la psicología cognitiva de David Ausubel y 
Jerome Bruner (1990). Desde esta perspectiva, los conocimientos previos de los 
estudiantes son claves para que se dé el aprendizaje y, por eso, es necesario 
conocerlos para seleccionar los recursos didácticos que se les van a proponer. « 

5. Sprayette es una empresa de venta por televisión. Sus infomerciales suelen 
aparecer en la trasnoche de los canales de aire y terminar con un insistente “Llame 
ya. Satisfacción garantizada”. « 


De fugas y otros desafíos: agencia y 
sentimientos de niños, niñas y 
adolescentes frente a la disciplina 
asilar y la colocación 


Buenos Aires, 1920-1948 
Mariela Leo 


Desde que en 2008 el primer número de la revista The Journal of the 
History Childhood and the Youth publicara los controversiales artículos 
de Mary Jo Mayne y Steven Minz, la cuestión de la agencia infantil ha 
sido motivo de debates metodológicos e historiográficos. Ambos 
planteaban el problema de concebir, observar y analizar la agencia 
infantil como análogo al que había enfrentado la historia de género, y 
proponían que se debía apelar a similares métodos: reconocerla 
escondida en las actividades cotidianas, desafiando la visión 
hegemónica que tendió a concebir al cambio histórico como resultado 
de las acciones públicas de los hombres poderosos (Mayne, 2008, p. 
114). 

Aquel desplazamiento metodológico vino acompañado de un 
creciente interés por la dimensión sentimental de la experiencia 
histórica de los sujetos. Siguiendo el camino señero que la riqueza de 
estos cruces aporta al conocimiento de nuestro pasado!'!, mi 
propuesta analítica retoma el proceso de formación y cambio de las 
construcciones culturales en torno de la infancia reponiendo de qué 
manera las familias y los niños de las clases populares experimentaron 
y respondieron al creciente avance del poder de intervención del 
Estado en la regulación de la vida familiar durante un período signado 
por profundos cambios sociales, económicos e institucionales. Este 
abordaje apunta a analizar el impacto que esas intervenciones 
tuvieron en la vida concreta de los niños —y los adolescentes— y de 


sus familias; de qué manera circunscribieron sus acciones y, 
fundamentalmente, qué significado les dieron a estas. 

Es ciertamente un camino complejo pues, como plantea Mayne, 
pensar la experiencia de los niños, niñas y adolescentes presenta una 
versión exacerbada del problema general de la “historia desde abajo”. 
En primera instancia, está el inconveniente metodológico de que pocas 
fuentes hablan de la experiencia directa de los sectores subalternos, 
menos aún de sus sentimientos. Nuestra imagen del pasado está 
marcada por las agendas y perspectivas de los burócratas y las élites. 
Y aunque debemos considerar el peso de los discursos de las 
autoridades y otros actores en el proceso de inscripción de los niños 
en el universo social, tampoco debemos olvidar que tales discursos son 
problemáticos, y están asociados a particulares formas y nociones de 
lo privado y lo público. El segundo problema es aún más profundo y 
se desprende del intento por determinar los límites de la agencia y 
establecer la intencionalidad de las acciones: la relación entre 
subjetividad y agencia no es tan transparente como a veces se 
pretende. Todos los sujetos actúan siempre desde una autonomía 
relativa, nunca desprovistos de marcos que regulan, ponen límites y 
adecúan sus opciones, siempre atravesados por relaciones sociales e 
instituciones (Mayne, 2008, p. 118). Finalmente, una tercera cuestión 
es la de la definición misma de lo que constituye la experiencia, en 
particular la dificultad de asir sus aspectos emocionales y afectivos, 
sin los cuales es imposible su comprensión. 

Animada por estos desafíos, mi apuesta es recuperar los tránsitos 
institucionales de niños, niñas y adolescentes que atravesaron una 
porción o todo ese período de su vida fuera de un marco de 
cotidianidad familiar'”!, con la mirada puesta en las negociaciones, 
intercambios y resistencias que emergían frente a las decisiones que 
los adultos tomaban y al disciplinamiento que se imponía y se 
regulaba en y a través de estos espacios. 

Siguiendo la línea de Joan Scott, entenderé experiencia no como 
aquello que nos sucede a los individuos, sino como lo que nos 
constituye en tanto sujetos (Scott, 2001 [1991], p. 50), un sentido de 
la experiencia que retoma y amplía la línea de Thompson, dándole 
importancia a la dimensión emocional, que es al mismo tiempo 
anterior y resultado de las normas culturales (valores, obligaciones 
familiares, discursos dominantes) e integra los múltiples cruces 


relacionales. Esto es las relaciones de género, clase y edad en cuya 
intersección la experiencia se configura y la identidad de los sujetos se 
constituye, de una forma que no es esencial y definitiva, sino 
inestable, aprendida, individual y colectiva al mismo tiempo, 
históricamente variable. 

En estas líneas analizaré entonces la experiencia asilar abordando 
dos situaciones. Primero, la de aquellos que frente a la ausencia o el 
borramiento de las familias de origen entraban en diversas formas de 
circulación articuladas por la Sociedad de Beneficencia de la Capital 
(en adelante SBC). Segundo, abordaré la experiencia que vivieron los 
niños, niñas y adolescentes cuyas familias sostuvieron el contacto e 
intentaron negociar los términos de su permanencia. 

Con este tipo de preocupaciones en mente, me dispongo explorar 
a partir de cartas, informes de asistentes, registros de visita y actas de 
Defensorías de Menores de la Capital correspondientes al período 
1920 y 1946!*! de qué forma niños, niñas y adultos responsables de su 
cuidado desplegaron una serie de gestos que expresaron la 
articulación entre afectos y agencia. Sostengo que afectos y agencia se 
encuentran mutuamente implicados en la constitución de la 
experiencia. Entiendo por agencia a la posibilidad, con sus 
limitaciones, de actuar sobre las condiciones y las circunstancias 
vividas en estos tránsitos. Y considero a los afectos como esa 
capacidad universal de sentir y expresar el mundo interno, esa 
compleja zona de impulsos que se manifiestan y articulan en la 
experiencia social de las personas (Bjerg, 2020). Finalmente, considero 
que estas expresiones encontraban en el lenguaje un vehículo que 
hace de las cartas una vía de acceso privilegiada al carácter de los 
vínculos afectivos que se tejían en estos contextos (Lobato, 2011). 
Guían mis preocupaciones las siguientes preguntas: ¿cómo se 
articularon los cambios en los discursos públicos sobre la infancia, la 
entrega y la colocación, con los intercambios que moderaron la 
relación entre institución, los niños y familias tanto de origen como 
“de guarda”? ¿En qué medida la cristalización de la moderna 
sensibilidad respecto de la infancia condensó la expresión afectiva que 
atravesaba dichos intercambios? 

Desde la perspectiva de los afectos, exploraré el trabajo emocional 
y relacional desplegado por adultos y pequeños en su tránsito por el 
asilo: las negociaciones intrafamiliares por la salida, las presiones de 


los niños y las múltiples formas de expresar descontento o 
agradecimiento y el constante recordatorio de “portarse bien” para ser 
alguien en la vida. Analizaré así la forma en que la pedagogía 
sentimental que la institución desplegaba y que fue constitutiva del 
gobierno de la infancia y la familia intentó componer una 
emocionalidad prescripta, permeando las expresiones de aquellos 
afectos (Stoler, 2004). 

Lo anterior no implica que aquella pedagogía operara sobre la 
nada. Parto de la idea de que mientras la institución intentaba 
moldear aquellos afectos entendiéndolos en clave de acciones 
concretas que demostraran en los adultos interés y en los niños 
gratitud y obediencia, las familias y los niños actuaban más allá (y 
más acá) de aquellos límites. Expresaban y canalizaban sus afectos con 
finalidades que excedían la performatividad del interés, procurando 
cementar vínculos y expresar desacuerdos, y desplegando un acervo 
moral y sentimental propio. 


La rebeldía pasiva de Estela 


El 24 de abril de 1933, la Defensoría de Menores a cargo de D. Juan 
Manuel Terrero escribía a la SBC para solicitar la internación de 
Estela!*!, de 12 años, de cuyos padres se desconocía su paradero. 
Ingresada a la Casa de Huérfanas tres meses después, Estela era una 
asilada “grande”, y su recorrido institucional, en virtud de su edad y 
de la ausencia de una familia de origen, estaba prefijado'”.. 

Así, Estela pasa colocada hasta los 15 años en casa de las 
hermanas Gonzales. Los primeros años, las patronas están “satisfechas 
porque es una niña bien educada y muy seria”. Pero en la primavera 
de 1936, algo cambia. El 20 de septiembre Edith Hurtley dejaba 
asentado que la guardadora había llamado a la SBC: 


... pidiendo una visitadora porque deseaba comunicar [...] que la menor continúa 
observando muy mala conducta, especialmente por terca, contestadora, 
caprichosa y embustera. También se había enterado por personas de la vecindad 
que la niña acepta los galanteos de un hombre sin trabajo y de aspecto sospechoso y 
que aprovechaba los mandados a la calle para conversar con él!6!, 


Si en el caso de Estela la entrada a la adolescencia pudiera ser 
explicativa del cambio de actitud reportado por sus guardadoras, los 


libros de registro de la SBC y una multitud de informes nos disuaden 
de ello. Aquellos cuatro apelativos aparecen siempre que los patrones 
pretendían dejar abierta la posibilidad a la devolución de la niña o 
excusarse por la ausencia de los depósitos reglamentarios (el pago del 
peculio). Se trataba de una configuración discursiva que permitía 
deshacerse de las muchachas que no respondían a los estándares de 
obediencia que las casas esperaban en agradecimiento por el acto de 
“caridad” que hacían al recibirlas. Más aún, en diversas ocasiones 
encontramos que la respuesta de las visitadoras abonaba en la misma 
línea de acción, como cuando Margarita Sandivar le aconsejaba a una 
guardadora que “si la niña reincidía en su mala conducta la llevara un 
jueves a la Sociedad para que las Señoras de la Comisión la 
aconsejaran y le hicieran una buena reprensión”!”!. Tales reprensiones 
eran también vehículo de una pedagogía sentimental impartida por la 
institución a los niños y a las niñas para moldear no solo el 
comportamiento que debían observar respecto de las guardadoras sino 
el tipo de relaciones que debían entablar y la forma de conducirse en 
el mundo, en especial a partir de la pubertad, cuando la sexualidad 
entraba en juego. 

Pero pensemos esta escena en el revés de la trama, como 
expresión de una diversidad de formas de resistencia cotidiana que, a 
través del desafío directo, proponía otras reglas a la relación en un 
contexto de cambio personal y social. La pedagogía sentimental 
mutaba junto con las representaciones respecto de la infancia, la 
juventud y el trabajo infantil, y los y las niñas cambiaban su manera 
de estar en el mundo a medida que crecían. Estela ya no era una niña, 
pero tampoco era una adulta. Y esa condición intermedia 
complejizaba las expectativas de los agentes institucionales respecto 
de la relación que se tejía entre los guardadores y las muchachas, en 
consonancia con los debates legislativos que, desde los años 20, 
procuraban regularizar las situaciones de colocación. A medida que 
avanzaba la década, un espacio se abría para el registro de la voz de 
Estela que, entre líneas de la mediación de la visitadora, se hacía 
escuchar quejándose de que 


Está para todo servicio, incluso lavado y planchado, menos cocinar, que está 
cansada de tanto trabajar y muy aburrida en la casa; que comprendía que tenía 
mal carácter y muchos defectos pero que no se los podía corregir, por lo tanto me 


pedía que no interviniera en su ayuda para mejorar, ni para disculparla con su 
patrona. En cuanto al pretendiente me aseguró que no lo tenía y que aún no 
había conversado con ningún hombre!*!, 


Lejos de desmentir los dichos de la patrona respecto de su 
carácter, los refrendaba, aunque justificándolos sobre la ponderación 
de un exceso de trabajo y separándolos de cualquier connotación 
moral. No cuestionaba el derecho de las patronas (o de la institución) 
a Opinar respecto de su vida sentimental, pero rechazaba las 
acusaciones que pesaban sobre su decencia. Un fragmento de sus 
declaraciones llama especialmente la atención y parece indicar el 
despliegue de un recurso para despertar empatía en la interlocutora y 
abrir la posibilidad de un cambio de colocación. Estela asumía una 
suerte de posición de humildad frente a la visitadora, que dada su 
doble función vigilaba tanto el comportamiento de la muchacha como 
el de las guardadoras. Entonces, su pedido de “no intervención” 
asemeja su contrario. Compone un mea culpa por “sus muchos 
defectos” que desliza una queja por el exceso de trabajo, que podría 
demostrar cierto conocimiento de las nociones circulantes sobre la 
colocación y los límites del poder de los guardadores. 

Esa actitud displicente, esa rebeldía pasiva resistente a las órdenes 
y las voluntades de las patronas por controlar su temperamento, 
finalmente la dispensa de ese “contrato de servicio” que la SBC había 
firmado por ella. Un mes después, la guardadora se presenta 
“queriendo devolver a la menor porque le contesta mal cuando ella le 
hace observaciones sobre un festejante de malos antecedentes que 
tiene”. Seis meses después, devolvía el peculio ahorrado por Estela: 
$36,05!>, 

Luego de una temporada de disciplinamiento en el Asilo 
Otamendi, lejos ya de la infancia pero aún sujeta a la tutela de la SBC, 
Estela es colocada con una familia de la alta sociedad de San Isidro. Al 
poco tiempo es devuelta sin mayores explicaciones, “debiendo ser 
sometida durante seis meses a descanso por prescripción médica”!'%!. 
Su patrona, tal vez para salvaguardar su buen nombre frente a sus 
pares de clase a quienes devolvía una asilada tuberculosa y en estado 
de desnutrición, en vísperas de Nochebuena de 1939 escribe para 
denunciar a Estela: 


me he enterado de una serie innumerable de pequeños engaños, patrañas con que ha 
perjudicado a proveedores, siempre relacionado con dinero (...) creo que estas 
“defraudaciones” (...) toman mayor importancia, pues en todos los casos han 
sido hechos con audacia y desenvoltura!!1), 


Jamás podremos saber si las acusaciones eran verdaderas o no. 
Eran, desde la perspectiva de la depositaria y de la SBC, verosímiles. 
Una simple mirada al índice de noticias del RGN nos presenta un 
panorama sintomático. Las niñas y muchachas colocadas son devueltas 
porque, al decir de los depositarios, son “peligrosas”, “mentirosas”, 
“ladronas”, “engañadoras”, “trapaceras”, “embaucadoras”, 
“contestadoras” y porque “se resisten”!!?!. Estos sentidos que las 
guardadoras daban al accionar de las niñas lo revestían de una suerte 
de falla de moral que se asociaba al origen social, falla expuesta 
irremisiblemente cuando las credenciales sociales que brindaban la 
inscripción y pertenencia a un linaje comenzaban a pesar y “culpables 
por destino de la pérdida irremediable de su inocencia infantil, una 
vez ingresados a la pubertad estaban condenados a transformarse en 
delincuentes” (Cosse, 2006, p. 83). Lecturas de vieja raigambre a las 
que, a partir de los 30, se sumaban nuevas explicaciones respecto de 
las causas de los comportamientos considerados como disruptivos. 
Desde el discurso médico, se adjudicaban estas “desviaciones de 
carácter” a desequilibrios hormonales, o a “neurosis producidas por 
los años de encierro y vida asilar”!*”!, Los niños, niñas y adolescentes 
asilados y colocados eran sospechosos por definición y decreto social. 

Independientemente de estas lecturas, podemos pensar estas 
acciones como formas de la resistencia cotidiana, signadas por una 
constante búsqueda de reconciliación y balance entre dos objetivos, a 
saber: un interés por evitar cualquier manifestación explícita de 
insubordinación para evitar la severidad de cualquier posible 
represalia y el objetivo de minimizar las exacciones de trabajo y las 
humillaciones (Scott, 2000). Quizás así podremos entender la 
dinámica de las ambiguas relaciones entre Estela, las guardadoras y la 
SBC. Como una resistencia pasiva, una queja velada que se calza el 
traje de la aceptación del propio destino, el complejo despliegue de la 
astucia. La escueta artillería de los débiles, para quienes nunca o casi 
nunca las condiciones son propicias para la resistencia abierta. 


Fugarse para negociar 


Si consideramos el total de las fugas contabilizadas en los libros de 
salidas del RGN entre 1927 y 1946, podemos ver que eran entre un 
2% y un 5% de las salidas del sistema asilar. Quiere decir que entre 15 
y 25 niños y adolescentes se fugaban anualmente de los asilos de la 
SBC. Un porcentaje bastante bajo si lo comparamos en términos 
globales con las salidas por fallecimiento o el retiro realizado por los 
padres. Si consideramos la variable edad, tanto los fallecimientos 
como los rescates se concentran en los primeros 3 años de vida, para 
disminuir y paralizarse en torno a los 11 años!'*!, edad a partir de la 
cual aumenta la cantidad de fugas. Quizás la fuga fuera una vía de 
retorno a la familia (Aversa, 2015, p. 310), sobre todo para los 
varones (entre los 11 y los 17 años las mujeres tienen más 
probabilidades de ser reclamadas). 

Una mirada atenta nos revela que a partir de 1937 el registro de 
fugas comienza a desaparecer, al tiempo que crece una categoría antes 
inexistente: “No regresó de las vacaciones”. Amontonados en los 
registros correspondientes al mes de abril, se parece más a una suerte 
de contabilización del stock de niños que borra del horizonte las fugas, 
que podrían ser vistas tanto como una muestra de indisciplina y 
peligrosidad de los asilados como prueba de las grietas en el control 
de los asilos. Considerando el desenlace de algunas de las fugas a 
través de los legajos, esta categoría “construida” da cuenta de una 
realidad: muchos de los fugados retornaban a su hogar de origen. Si 
consideramos que en 1940 el concepto “no regresó de vacaciones” 
apuntaba el 10% de las salidas, es factible que bajo este rótulo se 
estuvieran englobando tanto las fugas como las salidas por vacaciones 
y el posterior no retorno. 

¿En qué condiciones era o no conveniente desplegar acciones de 
resistencia abierta? Todos los contratos de colocación contemplaban la 
eventualidad de la fuga, que no solo era parte del repertorio de 
acciones posibles, sino la única reconocida como disparadora de 
intervención institucional. Sin embargo, como podemos ver, en los 
registros parecería que las niñas/adolescentes raramente se fugan. 
¿Por qué? ¿Qué sentidos asociados a la acción de la fuga la excluían 
para el caso de las niñas y adolescentes mujeres? Las construcciones 
culturales y discursivas en torno a la fragilidad femenina también 


moldean las acciones plausibles de ser desplegadas. Para el caso de las 
niñas/adolescentes, la fuga sin destino específico, sin amparo 
concreto, podía representar un riesgo mayor que para los varones. 

Por ello, cuando las muchachas se fugaban normalmente lo 
hacían de una colocación y no de un asilo, y buscaban amparo en la 
casa de una vecina o retornaban a la familia de origen, rechazando así 
los planes y las estrategias de supervivencia familiar impuestas sobre 
ellas. Este es el caso de Sara, de 13 años. Cuando su padre la deja al 
cuidado de su abuela para volverse a Misiones, esta la coloca en la 
casa de un señor en calidad de doméstica. Pero Sara rechaza esta 
colocación con una acción directa: se fuga y vuelve con la abuela, 
quien para “evitarse compromisos y disgustos se presenta ante la 
autoridad y solicita la tenencia de la nieta”!*”!, En la incapacidad de 
rastrear el caso, dado que la tutela no pasa al defensor, poco podemos 
decir de los resultados que tal decisión tuvo para Sara. Para la abuela, 
el presentarse ante el defensor solicitando la tenencia de la nieta 
respondería a su intención de evitar el ingreso de Sara al sistema 
tutelar, y continuar manteniendo dentro de la familia las decisiones 
sobre el destino laboral de sus miembros. 

Pero como en el caso de Sara, la desobediencia no estaba limitada 
a las niñas/adolescentes que rechazaban la disciplina impuesta por 
“extraños”, como querían pretender las autoridades de la SBC o los 
guardadores cuando declaraban que “desde que conoce su origen no 
se la puede corregir”. Según podemos acreditar en actas de las 
defensorías de menores, adolescentes de entre 14 y 15 años aducían 
“no querer convivir con la madre porque la maltrata incitándola a una 
conducta irregular y a concurrir a lugares inconvenientes”!**, como el 
caso de Claudia. O como Teresa, a quien su padre reclamaba desde 
Corrientes, y que se negaba a volver porque “se encuentran en la 
mayor pobreza, y allí tendría que trabajar por un salario ínfimo” y “el 
padre se emborracha constantemente”!!”!, Estas muchachas, en 
defensa de una relativa autonomía conseguida en la ciudad donde 
trabajan “para sí mismas”, apelaban a una serie de imágenes -los 
padres abusivos y las madres corruptoras—, con las que consiguen una 
respuesta afirmativa por parte de las autoridades. 

Aun decodificados y atravesados por la mediación de los agentes 
estatales, el carácter de los dichos y el hecho de que se presentaran 
solas ante el Defensor de Menores! '*! dan cuenta de una voluntad de 


sustraerse de la autoridad familiar, abriendo nuevas preguntas sobre 
las múltiples negociaciones que atravesaban la circulación de niños a 
partir de la pubertad. Era un momento bisagra del proceso de 
individuación y reorganización de la subjetividad en la medida en que 
los cambios en el cuerpo imponían nuevos trabajos de simbolización 
(Grassi, 2010), trabajos que resignificaban las experiencias previas. 
Pero era además el momento en que su voz tenía cierta recepción, 
partiendo de la consideración de que, incluso dentro de la sociedad, se 
había reconocido la necesidad del consentimiento para la colocación a 
partir de los 14 años. La entrada a la adolescencia podía significar 
tanto la posibilidad de acudir a las autoridades como también —con 
limitaciones y por supuesto mediaciones— de ser escuchado. Esta 
posibilidad era en ocasiones aprovechada, y transformada en una 
suerte de “emancipación” respecto de la familia. En los varones, el 
hecho de poder enfrentarse físicamente a un celador, a un padre o a 
un patrón podía significar “levantar la cabeza en medio de los 
hombres” (Scott, 2000, p. 247). 

Tal vez también por ello la fuga de un asilo tenía mayores 
posibilidades de éxito para los varones. Como ya han establecido 
múltiples investigaciones, si fugarse no era simple era cuando menos 
muchísimo más común entre varones que entre mujeres. Las fugas de 
mujeres en los registros de los asilos son una rareza absoluta. 
Consideremos el año 1934, uno de los años con mayor cantidad de 
fugas del período consignado: de 26 fugados totales no tenemos ni una 
mujer. Similares cifras se relevan para el resto de los años, con dos 
excepciones. 1927 y 1933, con una menor fugada cada año. La 
primera tiene 19 años; la segunda, 20. De 1937 en adelante, como 
dijimos, las fugas desaparecen del registro, pero las salidas asentadas 
como “No regresó de las vacaciones” siguen el mismo patrón de 
género. 

Además de estar signada por el género, las posibilidades de la 
fuga estaban limitadas también por la edad, y en este sentido la 
entrada a la pubertad era para los varones el punto de partida. En 
otras palabras, la empresa de la fuga estaba signada por las 
posibilidades concretas de moverse en el espacio. Por ello, la edad, el 
género y la ubicación del asilo eran cuestiones importantes. 

Tomemos por ejemplo los casos de Alejandro y de Felipe'*”. De 
familias distintas, habían ingresado juntos al asilo y compartían, entre 


otras cosas, un número de distancia en el legajo. Con 10 y 11 años 
respectivamente, el 3 de agosto de 1928, una semana después de 
ingresar al Instituto Lasala y Riglos, se fugan. Felipe tenía experiencia 
en la empresa: se había fugado anteriormente del mismo instituto. 
Casos como los de Alejandro y de Felipe no son poco comunes. Las 
fugas parecen entrañar algún tipo de organización previa, una suerte 
de carácter colectivo. La mitad de los menores que se fugan en el 
período de nuestro análisis lo hacen el mismo día y del mismo 
asilo!?%!, Retornan a sus familias, oponiéndose a la decisión de sus 
madres de internarlos y a las condiciones de vigilancia impuestas en el 
asilo. Como explicitaba el informe de la Inspectora de Turno: 


... dichos menores se encuentran actualmente con sus respectivas familias, 
negándose en toda forma volver a este Instituto ruego a las Señoras Inspectoras 
(del RGN) quieran disponer que en lo sucesivo no se admita su reingreso a este 
establecimiento!2!!, 


Alejandro se preguntaría por qué había sido internado él y no su 
hermano de 11 años. Felipe oponía una resistencia férrea a la decisión 
tomada por su madre de colocarlo en un asilo hasta que dejara de ser 
“una carga económica que no podía sostener”. La fuga podía ser una 
vía de expresión de la bronca, los celos, la envidia y otra serie de 
emociones que recorrían la trama afectiva de los vínculos familiares. 
Pero además abría un problema para la madre pobre. Cuando la Sra. 
Unzué de Casares confirmó la opinión de la inspectora de turno, las 
madres no tuvieron más remedio que llenar el formulario de 
devolución. 

Un capítulo aparte eran los “intentos de fuga”, frente a los cuales 
distintos miembros de la familia actuaban en bloque, posiblemente 
impulsados por la voz cantante de la madre. Pensemos en 
Domingo'””!, depositado a los 9 años junto con dos de sus hermanos, 
Pedro de 7 y Julián de 8. Realiza su primer intento de fuga del Asilo 
de Huérfanos junto con su hermano Pedro, a los 14 años, en 1925. El 
disparador: la incumplida promesa de retiro realizada por el mayor de 
los hermanos. Con la familia viviendo en Córdoba, y un solo tío 
soltero sin domicilio fijo en Buenos Aires, Domingo no tenía a dónde 
ir. Vuelto a ingresar bajo las súplicas de la madre a las Damas, es 
sometido no solo a los retos de la madre y las sanciones de los 


religiosos que administraban el Asilo, sino también a los de sus 
hermanos. Carta tras carta, mientras el mayor refuerza la idea de que 
no se hagan ilusiones de una vida sencilla recomendándoles que “agan 
lo posible por buscar trabajo pues sin trabajo no se come el pan”!”*!, 
la menor los exhorta a que mejoren su comportamiento apelando a 
sentimientos de culpa y responsabilidad: 


Mam esta muy aflijida y ahora que no tenemos padre que debían portarse 
mejor sale que se portan peor y es el último año que ban a estar parese mentira 
que mis hermanitos sean asi si tio se llegase a enterar de esto como se enogaria 
pero parece que usted no quieren entender[24!, 


Finalmente, las intenciones de un segundo intento de fuga en 
febrero de 1927 solo quedan registradas en una carta que el menor le 
envía a la familia y cuya existencia conocemos por las advertencias 
del hermano mayor!”., 

Las intervenciones familiares nos muestran dos facetas de la 
circulación asilar. Por un lado la de las expectativas de la familia, que 
en ocasiones excedían la simple descarga del peso económico de la 
crianza. En el marco del asilo, donde la administración a cargo de 
religiosos y religiosas aparecía como garantía de disciplina tanto para 
las Damas como para las familias, el buen comportamiento de los 
niños podía pensarse como la posibilidad de insertarlos en un mundo 
laboral (Aversa, 2015) marcado por las relaciones personales, como 
propone la madre cuando escribe a Domingo: 


... deberian portarse mejor que nunca entonces al sacarlos poderiamos perdir 
una recomendasion porque a cualquier parte que uno baia se necesita tener 
recomendasion pero de este modo no puedo pedir nada!20., 


Los intercambios entre los niños y las familias nos muestran la 
organización táctica en torno a la institucionalización: la negociación 
de los tiempos con los niños (y con la institución); los ahorros 
necesarios para ir a buscarlos y traerlos a casa; el rol de los hermanos, 
y no solo los adultos, en el sostenimiento de los vínculos; los riesgos, 
las prevenciones y los discursos familiares que procuraban anticipar la 
realidad externa y ponerle coto a las fantasías infantiles sobre la vida 
en familia. En torno a estos intercambios se delineaban las 


negociaciones intrafamiliares, ajustadas a realidades vinculadas a la 
subsistencia y a las expectativas del rol que aquellos niños y niñas 
debían cumplir en la familia al momento de su salida del asilo. 

Estas negociaciones se articulaban a través de los dispositivos que 
la propia institución pensaba como vehículo de la pedagogía 
sentimental que apuntaba a demostrar el interés por las criaturas: las 
visitas de las familias al asilado y la correspondencia. De las primeras, 
solo tenemos registro de sus fechas, de su asiduidad, pero poco de su 
contenido. El significado de las visitas como espacio de encuentro se 
entrevé en las cartas. Estas nos dan acceso al repertorio emotivo que 
configuraba aquellas negociaciones, que por lo demás no eran 
privadas. Tanto las familias como los asilados sabían que todas las 
cartas que salían y entraban eran previamente revisadas por los 
religiosos y religiosas que regenteaban la institución, y las marcas 
escritas que mandaban a “que el niño responda” no pretendían lo 
contrario. Por ello, las pensamos como dispositivo clave. Si la 
pedagogía sentimental intentaba imponerse a través de la intimación a 
mantener el contacto con los niños, las cartas circularon en un entorno 
con normas y reglas sobre lo que se podía contar, lo que no y de qué 
manera. Dentro de esas normas, moldeados pero no anulados por 
ellas, estaban los sentimientos y los usos que chicos, chicas y adultos 
hacían de ellos. 

Considerando esto, la carta de Domingo a la madre en la que 
anunciaba que “ha pensado en fugarse”, fuera verdad o no, podía 
tener múltiples propósitos y explicaciones: canalizar una serie de 
emociones de difícil expresión, agitar un sentimiento en su familia o 
movilizar una acción que lo sacara del asilo. Si los niños no podían 
articular cabalmente una experiencia asilar con abusos y emociones 
potentes que sobrevenían al ingreso y la distancia (miedo, soledad, 
angustia, enojo, abandono), anunciar un pensamiento de fuga podía 
funcionar como expresión de una demanda de retiro. La respuesta de 
la madre, que desplegaba su trabajo emocional de sostén de los 
vínculos con sus hijos, se traducía en un lenguaje que buscaba inculcar 
una normatividad afectiva familiar. La hermana intentaba disuadirlos 
de no fugarse, de esperar pacientemente, apelando a sentimientos de 
vergiienza, humillación y culpa. Este repertorio se repetía en todos los 
casos en que se compelía a los niños a “portarse bien”, 
responsabilizándolos por los desequilibrios emocionales de diversos 


miembros de la familia: la aflicción de la madre, el potencial enojo del 
tío, la enfermedad del padre. 

La fuga además tenía otra serie de implicancias en las que no solo 
la palabra sino los cuerpos se ponían en juego. En tanto acción límite 
y desesperada, nos habla de la agencia que podían desplegar los niños 
y adolescentes y de la forma en que esta se instrumentaba tanto en 
términos de actos como de expresión emotiva (Grosz, 1994). Nos 
invita a movernos por fuera del paradigma de la acción racional y 
ponderar qué otros elementos, además de la búsqueda de un objetivo 
(escapar de condiciones que se consideran injustas, límites o 
inaceptables), daban vía o restringían la agencia, cargando de sentidos 
esa experiencia. Porque las emociones, así como una serie de términos 
connotados como los afectos y los sentimientos, están ligados tanto al 
campo de la acción como al de la construcción de la subjetividad. Son 
producto de la interpretación a la vez aprendida y a la vez 
enteramente personal del entorno y la interacción con este. Son, en 
otras palabras, relación y regulación del intercambio entre el afuera y 
el adentro (Le Bretón, 2012). 

Fugarse, o planearlo, era pronunciarse como agente activo de cara 
a la familia, al grupo de pares, a la institución. La resistencia que 
podían desplegar las niñas y adolescentes en colocación o guarda 
implicaba acciones distintas a las de los muchachos en los asilos o en 
colocaciones laborales. Para estos, aunque la rebeldía podía conllevar 
castigos duros, detenciones y el envío a los asilos correccionales, 
también podía constituir una prueba de valentía ante los pares y un 
hito organizador de la identidad viril. En relación con sus familias de 
origen, la fuga podía abrir paso a cierta forma de negociación de 
condiciones. 

En el Registro de Niños parecería que las niñas/adolescentes 
raramente se fugaban. ¿Por qué? ¿Qué sentidos asociados a la acción 
de la fuga podían hacer que tal accionar apareciera como limitado en 
su caso? ¿Podría ser también que la fuga como expresión del rechazo a 
las condiciones impuestas y a la explotación, del enojo y la bronca 
estuviera limitada junto con la expresión misma de aquellos 
sentimientos? Las construcciones culturales y discursivas en torno a la 
fragilidad y la docilidad femenina no solo moldean las acciones 
plausibles de ser desplegadas sino también los códigos emocionales 
habilitados para la expresión del sentir (Le Breton, 2012). La fuga y la 


huida —o el rapto- tenían una connotación tradicionalmente ligada a 
las decisiones románticas para el caso de las mujeres, como un 
instrumento para forzar la aceptación de una pareja rechazada por la 
familia (Manzano, 2007; Cosse, 2008). Por esta razón, despertaba 
alarmas y ansiedades sociales vinculadas no solo a la desaparición de 
las muchachas, sino a las consecuencias para su sexualidad y por tanto 
su “decencia”. Probablemente, también por esta razón las fugas de las 
muchachas tuvieran más condicionamientos y limitaciones —mayor 
vigilancia- y menos posibilidades de éxito y de registro. 


Miguel: la humildad complaciente 


Finalmente, si hay momentos, situaciones, condiciones en las que 
fugarse podía ser una opción viable, luego podía dejar de serlo. 
Tomemos el caso de Miguel, ingresado en la Casa de Expósitos a los 
dos, pasa 12 años en asilos, aunque sin perder contacto con la madre, 
que lo visita regularmente. Junto con él había ingresado también su 
hermano menor, de tan solo un año de vida. El mayor estaba en el 
Patronato de la Infancia. A los 11 años, una semana luego de ser 
transferido al Instituto Alvear, se escapa y va a la casa de la madre, 
que rápidamente se acerca al RGN con su hijo. Las inspectoras 
indagan el motivo de la huida, a lo que Miguel responde que “en el 
Instituto es frecuentemente castigado por los celadores” y que además 
“deseaba irse al Asilo de Huérfanos donde se encuentra su 
hermano”!?”!. La madre ruega y no solo lo reincorporan, sino que las 
inspectoras consideran que debe atenderse el pedido de Miguel. Su 
intento de fuga había tenido, por lo menos, un éxito parcial. Si la 
madre había dejado en claro que era imposible que retornara al hogar, 
es claro que para Miguel entre estar “solo” en el Alvear, y estar con el 
hermano en el Asilo de Huérfanos, la segunda opción era por lo menos 
soportable. Tiempo después, con 14 años, Miguel escribe a la 
presidenta de la SBC para pedirle 


... que como mi mamá no puede nunca venir a verme y yo le pido al padre 
director que me deje ir a verla los domingos no me deja y recurro a usted para 
que me de un permiso conque pueda salir algún domingo siquiera. Confío en 
Dio y en usted que me otorgará lo que le pido. Nada más. 


Las distancias sociales emergen en cada letra. Sin embargo, este 
discurso público estereotipado y ritualista es probablemente una 
táctica (Scott, 2000, p. 23). Miguel hace uso de herramientas que 
conoce y prevé que le serán las más útiles para lograr su cometido: la 
apelación al respeto por las jerarquías y el “sentimiento materno”. En 
esta corta carta, prolijamente escrita, este adolescente presentaba las 
pocas credenciales que tenía: había terminado sus estudios primarios y 
trabajaba en un taller de imprenta. Finalmente, exponía el carácter 
cerrado de las instituciones y denunciaba un cierto autoritarismo por 
parte de los encargados del instituto. Esta última referencia exponía 
un cierto conocimiento de los roces entre las Damas y las órdenes 
religiosas que regenteaban los asilos. Aquí, el desafío de Miguel 
consistía en saltarse la autoridad del padre director y dirigirse 
directamente a la presidenta. 

Piensa, sabe, que la mención de que “quiere ver a la madre y no 
lo dejan” puede ayudarlo a conseguir el permiso que el sacerdote le 
niega, pero que una mujer estaría, tal vez, más dispuesta a escuchar. 
Sobre sus verdaderas intenciones, nos son claramente inescrutables. 
Tal vez quería ir a visitar a la madre. Tal vez solo quería poder salir de 
ese asilo donde la madre no había podido o no había querido ir a 
visitarlo. Sabe quizás también que las cosas han cambiado en los 
últimos años. Ha vivido toda su niñez asilado. Una semana después 
del 17 de octubre de 1945, un visitador enviado por el RGN va a la 
casa de la madre para “comunicarle la nueva disposición, referente a 
la entrega del menor”!?*!. Un mes después, es retirado. Algunas cosas 
iban a cambiar para los niños como Miguel en la Argentina que se 
inauguraba. Ciertamente muchas cosas iban a cambiar para las Damas 
de la Caridad, y para aquella “Distinguida Señora”, a la que Miguel le 
rogaba “una insignificante cosa”. 


Conclusiones 


El campo de estudios de la infancia ha recorrido un largo camino. La 
problematización de los abordajes ¡normativos ha permitido 
vislumbrar las formas en que los saberes y discursos de poder han ido 
definiendo y redefiniendo las políticas públicas, permitiéndonos 
pensar entonces al espacio de intervención sobre la infancia como un 
campo de disputa. Ahora, con un terreno más asentado ha llegado la 


hora de expandir nuestros análisis a las relaciones entre la agencia y 
experiencia de los sujetos de esas intervenciones: los niños, niñas y 
adolescentes. Para ello, debemos recuperar sus participaciones activas 
incorporando al espectro de nuestro análisis no solo las acciones sino 
también los sentires que las moldearon y les dieron sentido. 

A lo largo de este trabajo, hemos intentado reponer algunas de las 
posibilidades —por cierto escasas- que los niños, niñas y adolescentes 
de las clases populares tenían de intervenir sobre la situación de 
institucionalización en que se encontraban y responder a los malos 
tratos, la explotación y lo que ellos mismos entendían como “olvido” 
familiar. Vimos de qué forma utilizaron dos instrumentos clave: su voz 
y sus cuerpos. 

Las fuentes presentan el registro de estas acciones y los sentires 
asociados a un período vital que, como hemos propuesto, es en sí 
mismo problemático. Además, en el caso de estos niños, aquella 
transición de la niñez a la adolescencia había transcurrido en un ir y 
venir entre asilos y colocaciones. Su realidad vital había estado 
atravesada por un orden marcado por una disciplina estricta, en 
ocasiones violenta, incluso abusiva, y atravesada por jerarquías que no 
solo separaban niños de adultos, asilados de vigilantes, sino también a 
los propios niños, niñas y adolescentes entre sí. Los relatos sobre las 
humillaciones y los castigos físicos sufridos reaparecen en las fichas 
médicas de los asilados y disimulados en las cartas de madres y 
hermanos que aconsejan “aguantar hasta fin de año”. 

Estos relatos nos hablan también de la fuga como acción de 
respuesta límite frente a ese ambiente opresivo, de una fuga que 
aparecía como un horizonte de acción posible, de realidad imaginada 
y, en ocasiones, organizada entre varios, representación de una acción 
valiosa en términos del propio destino. Desafiando el encierro y la 
disciplina, estos niños oponían dicha acción a la decisión de las 
familias, especialmente de las madres viudas o solas, a internarlos. En 
muchos casos, la fuga estaba ligada con el retorno al hogar y en este 
sentido algunas veces era efectiva. En otros, tenía una efectividad 
relativa, logrando el traslado a un asilo donde se encontraba un 
hermano; otras, la fuga no pasaba de un intento. En ningún caso era 
una acción sin costos. 

Así como sucede con los adultos, los vínculos con quienes los 
niños comparten las condiciones de vida son fundamentales para 


comprender la agencia y las resistencias. En este sentido, las amistades 
o alianzas desarrolladas dentro del asilo también constituían una 
herramienta fundamental a la hora de actuar. Y aunque cabría 
suponer que estos se consolidaban con el paso del tiempo, también 
podían estrecharse por la cercanía que suponía transitar un momento 
específico: el pasillo compartido a la espera de la revisación médica, el 
camino de traslado entre un asilo y otro, la estrechez de las literas en 
el pabellón. Entonces, podemos pensar que la fuga entrañaba una 
acción, si no plenamente colectiva, tampoco absolutamente individual. 

También expusimos que la fuga estaba condicionada, aunque no 
determinada por razones de género y edad, constituyéndose en una 
acción más viable, sin dejar de ser compleja, para los varones que para 
las mujeres; más aún desde los 12 años. Lo anterior no supone pensar 
que hasta llegar a la pubertad habían sido inmóviles personajes sin 
voz en una escena dispuesta por otros. Si hasta allí sus acciones de 
resistencia no se articulaban aún en un discurso de abierto rechazo, sí 
lo hacían en pequeñas acciones cotidianas de boicot que, bajo la 
carátula de “desobediencia”, “desaseo” y “terquedad”, alcanzaban en 
la pubertad la fuerza y las condiciones necesarias para pasar a una 
acción más radical. Al tratarse de niños, los límites de la sumisión son 
en alguna medida temporales y mutables. 

Finalmente, expusimos las fugas como una forma de negociación, 
como expresión de una agencia que articulaba sentires de los niños, 
niñas y adolescentes. Pocas dudas caben de que la fuga y el retorno al 
hogar de origen eran claramente acciones con sentido para ellos y que 
tenían como referencia el accionar de otros, buscando afectar dicha 
conducta. Riesgosa, ciertamente, era una de las escasas herramientas 
con las que contaban. 

Desde esta perspectiva, pensar la agencia infantil no solo nos 
permite reponer a los niños como sujetos históricos, sino también 
iluminar las complicadas nociones de la agencia histórica en general. 
Esta apuesta interpretativa supone desafiar el ideal hegemónico de 
actor social como individuo autónomo, guiado por imperativos 
racionales, y consciente de cómo funciona el mundo. Frente a este 
ideal, aparece una multitud de actores reales que desde posiciones de 
relativa debilidad, marginalidad e invisibilidad actúan y resisten 
cotidiana y subterráneamente al orden normativo y emocional que se 
les quiere imponer. Una historia, podríamos decir, cabalmente desde 


abajo. 
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Introducción 


En este capítulo, nos proponemos abordar la incidencia de las 
relaciones de intimidad en el proceso de implementación y gestión 
cotidiana de políticas de cuidado comunitario. Siguiendo la línea 
argumental que propone el libro, entendemos que intimidad y política, 
así como intimidad y economía, se intersectan continuamente en la 
vida cotidiana, a la vez que día a día se elaboran reglas y se llevan a 
cabo acciones tendientes a mantenerlas separadas. Esta línea de 
indagación dialoga con bibliografía que ya ha dado cuenta de este 
fenómeno, como los trabajos de Zelizer (2008; 2009), quien analiza 
los modos en que las relaciones íntimas, incluso aquellas 
caracterizadas por altos niveles de confianza y afecto, se encuentran 
atravesadas por una amplia diversidad de prácticas económicas 
producto de negociaciones entre dos o más actores. Asimismo, en el 
campo político, las investigaciones de Neiburg (2003) y Vommaro 
(2017) abordan las relaciones entre pertenencia familiar y acciones 
del Estado. De esta manera, tanto en el hacer partidario como en las 
políticas públicas, lo público es una prolongación del mundo privado y 
la presentación pública de la intimidad familiar trabaja en el mismo 
sentido (Vommaro, 2017). 

Sostenemos que en esa mixtura de lo público y lo íntimo es donde 
se llevan a cabo los procesos de implementación de las políticas de 
cuidados de las infancias en los barrios pobres. Sobre todo, esto lo 
observamos en los espacios de cuidados comunitarios de primera 
infancia donde la intimidad asociada a los lazos familiares se hace 
presente en múltiples niveles. En este sentido, las relaciones familiares 


conforman un aspecto importante en la implementación de las 
políticas públicas de atención a las infancias en sectores vulnerables. 
Desde la incidencia de vínculos familiares en el entramado burocrático 
de la política hasta los vínculos que se construyen entre cuidadoras y 
beneficiarias, las relaciones sociales íntimas configuran los modos de 
gestión de las políticas sociales y son determinantes para su 
funcionamiento. La capacidad de las mujeres de construir y mantener 
vínculos sociales íntimos garantiza el funcionamiento cotidiano de 
estos programas, en términos de durabilidad y acceso a recursos. 

Debido a la feminización de las políticas sociales en general y de 
las de cuidado en particular, en estos espacios de cuidado se emplean 
mujeres que residen en las cercanías y, a su vez, en muchas ocasiones 
estas mismas mujeres llevan a sus hijos/as a dichos espacios en tanto 
beneficiarias o cuidadoras de sobrinos/as o nietos/as. Esta doble 
inserción en tanto cuidadoras empleadas por la política pública y de 
madres/familiares de infancias cuidadas en el marco de esas mismas 
políticas habilita una dimensión significativa para el análisis de la 
intimidad. Si bien no necesariamente los lazos de parentesco 
garantizan intimidad, en este texto nos centramos en aquellos casos en 
los que sí se entrelazan mutuamente. Nos detenemos a analizar los 
modos en que la intimidad basada en lazos de parentesco o afinidad 
moldean y son moldeadas por las lógicas estatales y políticas. 

Siguiendo las narrativas de las mujeres entrevistadas, la doble 
inserción que mencionamos y el hecho de trabajar con personas del 
mismo barrio tornan difusas las fronteras entre las tareas remuneradas 
de cuidado y las no remuneradas, ya que no se circunscriben a las 
fronteras edilicias ni a las temporalidades de la jornada laboral ni 
tampoco a las actividades puntuales por las cuales son contratadas. 
Las actividades de cuidado conforman un continuum diario que 
atraviesa tanto las esferas remuneradas como las no remuneradas, los 
espacios públicos como los privados de sus hogares, las relaciones 
laborales y familiares. En este entramado, donde las fronteras cuyos 
límites se desdibujan constantemente y son redefinidos en el hacer 
cotidiano, las trabajadoras desarrollan y utilizan diferentes 
mecanismos de diferenciación. 

A los fines de ilustrar esta situación, analizamos experiencias de 
programas de cuidados de las infancias desarrolladas en la ciudad de 
Córdoba y en el Área Metropolitana de Buenos Aires (en adelante, 


AMBA). Trabajamos con entrevistas semiestructuradas realizadas a 
referentes, trabajadoras y mujeres madres destinatarias de políticas de 
cuidado de primera infancia. Estas políticas se llevan a cabo en 
poblaciones vulnerables y tienen la particularidad de emplear a 
mujeres del propio barrio donde se emplaza el programa. Siguiendo la 
propuesta de Conrad (2017), la idea de analizar conjuntamente 
experiencias en zonas alejadas geográficamente responde a una 
“voluntad metodológica de experimentar más allá de los límites 
geográficos establecidos” (Conrad, 2017, p. 92). No se trata de un 
estudio comparativo: más bien, nuestra intención es analizar cómo el 
fenómeno aquí desarrollado, a saber, la incidencia de la intimidad en 
los procesos de implementación y gestión de políticas de cuidados 
comunitarios, se articula en dos unidades espaciales diferentes. 


La intimidad de la política pública 


Con la modernidad se instituyó la idea de la existencia de esferas 
separadas, de lo público y lo privado. La intimidad quedó así ligada a 
lo privado y asociada a lo interior que debe ser resguardado para que 
no se conozca, a lo hogareño, la sexualidad, los afectos. La intimidad 
queda definida como esa esfera personal y privada de una persona en 
la que se comparten experiencias, emociones, secretos, pensamientos, 
y se establecen vínculos de confianza, afectivos o sexoafectivos. Este 
modo de concebir la intimidad se manifiesta en relaciones familiares, 
románticas o de amistad, variando en su intensidad y modalidad entre 
individuos, coyunturas, grupos sociales y momentos históricos. 

En estos vínculos íntimos, circula tanto información compartida 
socialmente como otra que puede tener el carácter de oculta o referida 
a hechos o situaciones que no se comparten con personas “externas” o 
“ajenas”. En algunas ocasiones, estos “secretos” pueden tener un 
impacto negativo en la familia ya que pueden generar tensiones, 
desconfianza y divisiones que afectan los modos de trabajar y llevar 
adelante los programas de cuidado _lincluso cuando no se develen 
Los secretos pueden surgir por diversas razones, como conflictos 
familiares, problemas o irregularidades en los trabajos, situaciones 
vergonzosas o estigmatizantes, problemas legales o económicos, entre 
otros. Al igual que lo señala Zelizer (2009), la información desempeña 
un papel central en los vínculos íntimos ya que estos se conforman por 


interacciones diarias negociadas que conforman vínculos sociales y 
que dependen de los conocimientos específicos que las personas 
poseen entre sí y que no son abiertamente accesibles a terceros. Para 
la autora, las relaciones de intimidad dependen de la cantidad y 
calidad de la información que tenemos de la otra persona, así como 
también de la confianza y la afectividad y/o el amor. 

Como han reseñado algunos autores, las relaciones de intimidad 
no son exclusivas del ámbito privado u hogareño, sino que están 
presentes en la economía (Zelizer, 2009; Illouz, 2007), en la política y 
el Estado (Neiburg, 2003; Vommaro, 2017). Asimismo, la intimidad 
ordena las políticas públicas a partir de entramados de relaciones 
entre trabajadoras y entre trabajadoras y familias beneficiarias. Ahora 
bien, si lo que conforma los vínculos de intimidad es la información y, 
a la vez, estos mismos vínculos íntimos son una parte esencial en el 
cotidiano funcionar de los programas de cuidados, podemos sostener 
que tanto la información compartida como los esfuerzos por 
mantenerla oculta conforman una dimensión esencial de las políticas 
sociales de cuidados. La propia construcción y mantenimiento de 
vínculos sociales íntimos es inherente al entramado burocrático de la 
política social. Es sobre estos vínculos de intimidad que el Estado 
logra capilarizar recursos a través de los sujetos privilegiados de 
mediación estatal: las mujeres. 

La oferta de políticas de cuidado comunitario se encuentra 
altamente feminizada y está conformada por una pluralidad de 
opciones y de organizaciones sociales heterogénea y desigual según 
localidades y provincias (Visintín, 2017). Son las mujeres las que 
crean y sostienen los vínculos sociales con la comunidad que permiten 
la implementación y gestión de la política social en los territorios en 
tanto cuidadoras o educadoras, tomadoras de decisión, referentes 
territoriales, coordinadoras, líderes barriales o políticas. La capilaridad 
de los gobiernos en el entramado social revela que la institucionalidad 
de las políticas públicas no se reduce a actores estatales, sino que 
comprende otros entramados como el institucional de género (Haney, 
1996; Guzmán, 2001) y, según hemos registrado, de vínculos íntimos 
como los familiares, de amistad o sexoafectivos. Por ello, el accionar 
colectivo de muchas mujeres genera, impulsa y sostiene las lógicas de 
cuidado comunitario. 

Lo que configura el cuidado realizado en el marco de programas y 


políticas sociales es el encuentro entre factores estructurales —como la 
demanda de cuidados en contextos de vulnerabilidad- y subjetivos — 
sobre todo, el hecho de que las mujeres son socializadas desde 
temprana edad en el cuidado de otras personas (Zibecchi, 2013)-. A la 
vez, el surgimiento de la oferta de cuidado comunitario se vincula con 
crisis sociales y económicas (hiperinflacionaria de 1989; desempleo y 
empobrecimiento en los años 90; crisis 2001-2002) que refuerzan las 
demandas de cuidado por parte de las familias según el estrato 
socioeconómico al cual pertenecen, sobre todo para las infancias 
menores de 4 años. Lo que tienen en común los distintos momentos 
históricos y contextos es que el Estado recurre a las estructuras 
sociales y materiales de sectores comunitarios para capilarizar 
recursos entre poblaciones vulnerables. 

Sobre estructuras mayormente precarias, los distintos niveles de 
gobierno transfieren recursos para la gestión y puesta en marcha de 
espacios de cuidado comunitarios donde se ofrecen servicios de 
atención a la primera infancia, asistencia social por parte de 
profesionales y mercadería como leche, bolsones de comida y pañales 
de acuerdo a las necesidades de la población y de las familias. Los 
espacios de cuidados comunitarios destinados a la primera infancia 
adquieren múltiples formas (espacios de primera infancia, comedores 
comunitarios, merenderos, maternales, salas cuna, entre otros), pero 
en todos los casos se trata de lugares en los que se brinda atención 
integral, contención y estimulación a infancias de entre 45 días y 4 
años inclusive; no obstante, no todos los espacios cuentan con salas 
destinadas a bebés. Estos espacios se desarrollan en el marco del Plan 
Nacional de Primera Infancia, que tiene por objetivo garantizar el 
crecimiento y desarrollo saludable de niño/as en situación de 
vulnerabilidad y favorecer la promoción y protección de sus derechos. 
La instrumentación de este plan se realiza en el ámbito del Ministerio 
de Desarrollo Social de la Nación, que faculta a las diversas 
jurisdicciones a dictar normas complementarias que sean necesarias 
para su implementación. 


Cuidadoras e íntimas: tensiones que hacen posible la política 
pública 


En los espacios de cuidados comunitarios destinados a la primera 


infancia, el entramado de actores que hace posible su implementación 
(Di Virgilio y Galizzi, 2009) cuenta con una dimensión de carácter 
sociopolítico en la implementación del programa (Ferraris Mango, 
2020) que comprende vínculos íntimos asociados a relaciones 
familiares de madres e hijos/as, tías y sobrinos/as y abuelas 
y nietos/as. Estas mujeres son tanto trabajadoras asalariadas como 
familiares de las infancias que asisten. Esta doble inserción tensiona 
las nociones de implementadora-destinataria, familiar-trabajadora, 
cuidadora-pariente, haciendo difusas las fronteras entre unas y otras. 
Con el fin de organizar el análisis de estas tensiones, exponemos 
cuatro tipos de relaciones: a) referentes-trabajadoras; b) trabajadoras- 
familia; c) trabajadoras-vínculos de vecindad; d) trabajadoras y 
relaciones sexoafectivas. 

Bajo la figura de “referentes” se conoce a las representantes o 
presidentas de las organizaciones sociales que articulan las políticas 
sociales en los barrios. Ellas son quienes llevan adelante tareas 
principalmente vinculadas a la gestión y administración de los 
recursos que el Estado transfiere a los espacios de cuidado 
comunitario. Tanto para las “referentes” como para las mujeres que 
trabajan como cuidadoras en los programas, el cuidado de niños 
pequeños (menores de 5 años) es definido como una tarea “sensible” y 
“compleja” donde es fundamental “conocer” y “confiar” en la persona 
que está llevando adelante ese trabajo. La selección del personal es 
una de las responsabilidades de las referentes, quienes suelen tener en 
cuenta a personas de su “círculo íntimo”, con quienes tienen confianza 
y, en muchas ocasiones, con quienes hayan trabajado previamente o 
participen en la organización social que dirigen. Para las referentes, 
estos lazos previos permiten conocer a las personas que van a 
contratar para cuidar, estos es, conocer “su personalidad, su modo de 
trabajo, su trato y experiencia con niños”. 

Por ejemplo, Estefanía, de 21 años, cuidadora y docente en 
formación, relata cómo fue su inserción en el espacio de cuidado 
donde trabaja actualmente junto con Daniela, su mejor amiga. Al 
finalizar sus estudios secundarios, Estefanía se anotó en el Profesorado 
de Nivel Inicial, ya que siempre le había gustado trabajar con niños. 
Ese mismo año, Daniela le contó que su madre y su padrastro estaban 
por abrir un espacio de cuidado comunitario en el barrio y que 
buscaban gente “de confianza” que quisiera trabajar con niños 


menores de tres años. 


Daniela me comentó que estaban buscando gente como yo, que estoy 
estudiando para esto. Me dijo que hablara con nuestro referente y que me 
presentara porque ellos buscaban personas de confianza y que también se 
especialicen en lo que es esto y yo me presenté con él y quedamos en que 
empezara a trabajar (Estefanía, cuidadora comunitaria). 


El hecho de conocer a las referentes también es importante para 
las trabajadoras ya que muchas veces es lo que termina garantizando 
su permanencia en espacios de trabajo precarizados. Esto se debe a 
que el Estado delega en las asociaciones civiles las obligaciones y 
responsabilidades vinculadas a la administración del personal de los 
centros de cuidados, desconociendo cualquier relación de carácter 
laboral con las trabajadoras de espacios comunitarios. Las cuidadoras, 
en su mayoría, no se encuentran formalmente registradas, por lo que 
no pueden acceder a obra social, vacaciones pagas ni licencias. Tanto 
los salarios como la cantidad de horas trabajadas, las actividades por 
realizar, las condiciones laborales y los permisos por ausencia o 
enfermedad son consensuados entre referentes y trabajadoras. Allí es 
donde entra en juego la fortaleza de los vínculos de intimidad y los 
afectos para poder mantener en funcionamiento los espacios de 
cuidado. 

Leonor, de 51 años, presidenta de una asociación civil y referente, 
al momento de contratar cuidadoras, tiene en cuenta una serie de 
aspectos que van más allá de la formación profesional de las 
trabajadoras. Además de sus estudios y experiencias laborales, para 
Leonor es importante conocer la personalidad de las trabajadoras, 
sobre todo si pueden ser “cariñosas” y “dulces” con los niños/as y 
padres/madres que asisten. Leonor es referente de dos espacios de 
cuidados comunitarios, uno localizado al sur de la ciudad de Córdoba 
(que funciona desde hace más de cinco años) y otro localizado en el 
norte de la ciudad, que abrió hace poco menos de un año. Durante 
gran parte de su vida, vivió en el barrio de Zona Sur, donde hoy 
funciona su primer espacio de cuidados. Desde muy joven estuvo 
vinculada a los proyectos comunitarios desarrollados en su barrio, por 
lo que es conocida y reconocida por sus vecinos como una importante 
referente barrial. En sus narrativas, relata las dificultades que 


experimenta para encontrar personal que quiera trabajar en el espacio 
de Zona Norte, donde se insertó recientemente, y los problemas que 
esto acarrea, tanto en el cotidiano (para el cuidado de los niños) como 
para cumplimentar con los requisitos que establece el Estado. 

Para garantizar el funcionamiento del espacio y no suspender 
ninguna jornada, durante los primeros meses debió recurrir a mujeres 
conocidas suyas de Zona Sur a los fines de cubrir la falta de personal y 
evitar el cierre del espacio. Desde su perspectiva, la dificultad de 
encontrar personal estable en Zona Norte se debe a su reciente 
inserción en el barrio, ya que al no ser “conocida por los vecinos” 
debe ganarse la confianza de la comunidad, situación muy distinta a 
lo que sucedía en Zona Sur, donde todos la conocían y estaban 
familiarizados con su trabajo. 

No solo las referentes recurren a conocidas o amigas para cubrir 
las demandas de cuidado que no pueden satisfacerse por las propias 
condiciones laborales, sino que también pueden cubrir estas vacancias 
entre mujeres de sus familias. Esta característica es extensiva a 
dinámicas presentes en la economía popular, donde las mujeres 
recurren a sus redes de afinidad más cercanas para llevar adelante 
proyectos de gestión comunitaria (Zibecchi, 2013). Donde se observa 
con mayor claridad este tipo de dinámicas es en las relaciones entre 
trabajadoras, quienes suelen compartir vínculos familiares como 
madre-hija, hermanas y primas, nuera-suegra oO cuñadas. La 
proximidad social y geográfica de las redes de parentesco promueve la 
participación de familiares en los espacios de cuidados comunitarios y, 
a su vez, estas mujeres cuentan con experiencia comprobable en 
actividades de cuidados, de las cuales sus propias compañeras/ 
familiares pueden dar cuenta. 

El hecho de “conocer mucho” a la otra persona en los espacios de 
cuidado constituye un elemento central a la hora de tomar decisiones 
sobre a quién contratar o con quién trabajar. Así, la intimidad implica 
confianza porque se sabe mucho de la otra persona, lo que es tan 
importante como lo que esta haya demostrado en sus horas de trabajo. 
Ese “conocer” puede implicar muchos años, es una confianza que no 
puede construirse solo en las temporalidades de las lógicas del trabajo 
remunerado, sino que conlleva dinámicas y sentidos situados en las 
historias de las propias mujeres y los barrios. Por ejemplo, Carmen, de 
64 años, que trabaja como referente en un espacio de primera 


infancia, menciona que a ella y a su hija (de 35 años, que trabaja con 
ella en el comedor de ese mismo espacio) las “conocen todos”, que en 
el barrio “se conocen todos”. Esa información es sustancial al 
momento de tomar decisiones sobre el espacio de primera infancia. 


Acá en el barrio nos conocemos todos, a mí no me vienen con cuentos. Acá 
todos me conocen y vienen al comedor porque saben que lo que damos de 
comer es bueno... voy por los pasillos, todos me saludan, todos me conocen y 
quieren venir al comedor, se come bien. No me quedo con nada, si algo sobra, 
lo reparto entre la gente que viene. Me quieren, me respetan porque lo que me 
llega es para la gente del barrio (Carmen, referente). 


No obstante, el parentesco no se restringe únicamente a la 
consanguinidad ni tampoco implica necesariamente afinidad e 
intimidad. No obstante, en varias ocasiones lo hace y responde a 
vínculos de afinidad e intimidad que prevalecen durante muchos años. 
Sabrina, de 41 años, es encargada del espacio de cuidado comunitario 
donde trabajan Estefanía y Daniela. Cuando junto a su pareja Joaquín 
comenzaron a diagramar las gestiones para abrir ese espacio, Sabrina 
no dudó en recurrir a mujeres de confianza, entre ellas, su hija 
Daniela y una señora llamada Aidé. Sabrina y Aidé habían trabajado 
juntas en otras oportunidades, siempre vinculadas a comedores 
infantiles y proyectos sociocomunitarios. En el espacio de cuidado 
comunitario, Aidé se desempeñaba como cocinera, tarea que ejercía 
con excelencia suprema, a tal punto que sus platos eran siempre 
celebrados por las hijas de Sabrina y demás trabajadoras. 

Tanto Daniela como sus hermanas se referían a Aidé como “la 
abuela” a pesar de no tener lazos familiares con ella. Cuando les 
pregunté si Aidé era la mamá o suegra de Sabrina, sus hijas me dijeron 
que no, pero que Aidé era “como una mamá” para ellas, ya que ayudó 
a Sabrina con la crianza de sus hijas volviéndose muy cercana a la 
familia. Si bien Aidé efectivamente era abuela, e inclusive su nieto 
asistía al espacio de cuidado, Sabrina y sus hijas la llamaban así 
cariñosamente, porque la consideraban “de la familia” como una 
“abuela de corazón”. Algo similar sucedía con Estefanía y las hijas de 
Sabrina. Desde pequeña, Estefanía era la mejor amiga de Daniela. Con 
el pasar de los años, fue trazando amistad con el resto de las hermanas 
de Daniela, al punto que para esta última Estefanía “es como una 


hermana ya, hace años”. 

Asimismo, muchas de las trabajadoras al mismo tiempo son 
beneficiarias de los programas, en la medida que sus hijos asisten a 
estos espacios de cuidado, produciéndose una paradoja ya que si bien 
esto les permite trabajar de forma remunerada por fuera de sus 
hogares, contribuye a la maternalización y familiarización del cuidado 
infantil, en la medida que reproduce los mismos circuitos de cuidado 
familiar reposando nuevamente sobre el trabajo, esta vez 
(mal)remunerado, de las mujeres del núcleo familiar (Zibecchi, 2013). 
Cuando la madre es cuidadora y usuaria de la política, prima la lógica 
del cuidado por obligación (Guimaráes, 2019), en tanto ella se hace 
cargo de actividades vinculadas al cuidado directo de sus hijos, 
incluso cuando por edad no corresponda que el niño esté bajo su 
cuidado, sino que quedaría al cuidado de sus compañeras. 

Por ejemplo, en algunos centros de cuidados comunitarios de 
infancias menores de 5 años, observamos que los niños suelen ser 
separados por “salas” con el fin de desarrollar juegos y actividades 
acorde a las edades. Sin embargo, esta división se suele transgredir 
cuando el/la hijo/a de una cuidadora asiste al espacio. En esos casos 
existe un acuerdo tácito e informal que permite que quien se ocupa 
del cuidado directo sea su madre, sin importar la edad del niño ni a 
qué sala corresponde. 

Los vínculos de intimidad no sólo atraviesan las relaciones entre 
trabajadoras, sino que entre trabajadoras y mujeres madre que llevan 
a sus hijos/as a estos espacios de cuidados también existen vínculos de 
vecindad que son determinantes a la hora de decidir enviar o no al 
niño a determinado espacio de cuidado. En este sentido, las madres 
prefieren llevar a sus hijos a aquellos espacios donde conocen a las 
cuidadoras y saben que “es gente del barrio”. Un caso que ejemplifica 
esto es Susana, mamá de dos niñas de tres años que asisten a un 
espacio de cuidado comunitario. Cuando nacieron “las mellis”, Susana 
dejó su trabajo como ayudante de cocina para poder dedicarse al 
cuidado de sus hijas. Desde entonces, ha querido retomar su actividad 
aunque no le gustaba la idea de dejar a sus hijas al cuidado de 
desconocidas ni sobrecargar a su madre con esta tarea. Sin embargo 
contar con un espacio de cuidado comunitario cerca de su casa y 
donde trabaja un familiar la incentivó a “mandar a las mellis” a dicho 
espacio. Tanto para Susana, como para otras madres, conocer a las 


trabajadoras y referentes disipa los sentimientos de desconfianza y 
culpa que manifiestan algunas madres al dejar a sus hijos en los 
espacios de cuidado porque sienten que no los están dejando con 
desconocidos. Bajo esta lógica, subyace la premisa que los miembros 
de la familia proporcionan mejores cuidados que aquellas trabajadoras 
con quienes no tienen vínculos de parentesco. 


El otro día estaba pensando. ..sería bueno empezar a trabajar de nuevo. Qué se 
yo. También, la veía a mi mamá así media... por ahí alterada. Y digo, no. Si 
busco trabajo, le voy a tener que pagar a ella. Y bueno, ella por ahí anda bien y 
por ahí anda mal. Y dije no. Con quién las dejo. Yo, con alguien de mi 
confianza. Sino no me sentiría bien yo. Y a la única que le tengo confianza es a 
mi mamá... y acá [en el programa de cuidado comunitario] ... digamos... Le 
tengo más confianza a Clara porque es mi cuñada. Porque sé cómo es ella. Pero 
no sé a las demás, a las otras maestras. Ahí tendría que ver (Susana, mamá). 


La proximidad territorial también facilita la incidencia de los 
vínculos familiares en los espacios de cuidados, no solo entre 
trabajadoras sino también entre trabajadoras y madres, ya que las 
mujeres comparten diferentes espacios en la comunidad y el barrio, 
inclusive antes de la implementación de estas políticas destinadas a 
satisfacer las demandas de cuidados en los barrios. Al formar parte de 
la comunidad barrial, las trabajadoras conocen las dinámicas 
familiares y ese conocimiento se torna fundamental y legítimo en los 
territorios a la hora de contextualizar e interpretar situaciones 
cotidianas. A su vez, los conocimientos previos que las trabajadoras 
tienen sobre su comunidad es capitalizado por estas mujeres en la 
medida que les permite maximizar los recursos que el Estado 
transfiere a la política social. Este es el caso de Claudia, que trabaja 
como cocinera en un comedor comunitario que funciona en el mismo 
edificio que un espacio de primera infancia. Su sobrino, de 4 años, y 
su nieto, de 5, asisten los mediodías al almuerzo que se brinda en el 
comedor y luego a las actividades que se realizan hasta la tarde. 
Claudia sabe qué comidas le gustan a cada uno y cuáles no, y 
aprovecha este conocimiento para evitar desperdiciar comida, sin por 
ello dejarlos sin comer. 


Yo sé lo que le gusta a cada uno y qué no comen ni ahí... acá se sirve a todos 
lo mismo y se come lo que hay... Ellos no me vienen con que “abu” tal cosa o 


“tía” esto no. Servimos a todos los chicos por igual. Sí, a veces sí sé que no va a 
comer nada... como mi nieto, que no le gusta la salsa roja, le doy los fideos con 
aceite y queso sin la salsa (Claudia, cocinera). 


Los conocimientos y capitales sociales de las trabajadoras 
constituyen importantes insumos para conocer mejor a las familias del 
barrio, y suelen ser valorados positivamente por las profesionales que 
monitorean las políticas, en la medida que les permiten contextualizar 
situaciones y conocer información privada de las familias para 
intervenir mejor en casos sensibles. Así, trabajadoras y referentes son 
conscientes de la incidencia de los vínculos de intimidad y confianza 
en la implementación de la política y las relaciones de cuidados. En 
este sentido, manifiestan la importancia de “hacerse conocer” frente a 
los vecinos y la comunidad del barrio donde se prevé llevar a cabo 
cualquier tipo de actividad. 


... tuvimos que hacer una gran campaña, hacernos conocer hasta que se dieron 
cuenta cómo éramos, cómo trabajamos. Las referencias de boca en boca 
obviamente, hasta que se hizo esa cadena. Hoy marcha sobre ruedas y tengo 
lista de espera de niños. Sé que muchos chicos del barrio quieren ir porque 
están recomendados de uno a otro. Pero costó eso. ¿Por qué? Porque al 
principio nadie confía en vos (Leonor, referente). 


El “boca en boca” es una de las principales herramientas para dar 
a conocer los espacios de cuidado comunitario. No basta con que las 
familias conozcan la política o los recursos que ofrece, sino que sepan 
quiénes son las personas que están gestionando esa política en el 
barrio. Sin embargo, la construcción de vínculos con las familias no se 
da solo al momento de implementación de la política, sino que deben 
ser constantemente reiterados y reforzados ya que cualquier 
inconveniente o situación puede ponerlos en riesgo. El pañal sucio, los 
llantos prolongados y los golpes o rasguños son percibidos por las 
madres como indicadores de un mal cuidado que debilitan los vínculos 
entre familias y trabajadoras, que en casos extremos puede terminar 
en la desvinculación de la trabajadora con el espacio y la política. 
Para evitar estas situaciones y reforzar los lazos con las familias, las 
cuidadoras promueven la comunicación fluida y la participación de 
madres y padres en talleres y reuniones. Inclusive, los mismos equipos 


técnicos que monitorean estas políticas (conformados por diferentes 
profesionales, entre ellos trabajadoras sociales, pedagogos y 
nutricionistas) hacen hincapié en el fortalecimiento de estos vínculos 
para el correcto funcionamiento de la política social. 

Luego de la reunión de padres que había tenido lugar en el 
espacio de cuidado comunitario, trabajadoras sociales, referente y 
cuidadoras se quedaron discutiendo los principales tópicos abordados 
en el encuentro. Tras una jornada compleja, donde una mamá contó 
experiencias negativas que ella y su hija vivieron con una cuidadora, 
las trabajadoras sociales manifestaron la necesidad de “volver a ganar 
la confianza de las familias”. Entre las sugerencias para llevar adelante 
este propósito, las trabajadoras sociales enfatizaban mejorar la 
comunicación entre cuidadoras y familias mediante el envío de fotos a 
través del grupo de WhatsApp, para que madres y padres vean las 
actividades que sus hijos realizaban durante la jornada en el espacio 
de cuidados. El objetivo de las fotos no era solo que las madres 
estuvieran al tanto de los juegos y actividades que sus hijos 
practicaban, sino transmitirles la confianza de que sus hijos estaban 
siendo cuidados y atendidos bajo la supervisión de las cuidadoras. 

Finalmente, las relaciones sexoafectivas también se hacen 
presentes en los procesos de implementación y gestión de políticas de 
cuidados. En estos casos, se observa una continuidad en la división 
sexual del trabajo del hogar hacia los espacios de cuidados 
comunitarios: quienes asumen las tareas vinculadas al cuidado directo 
son las mujeres, mientras que los varones —cuando participan en estos 
espacios- lo hacen solo en calidad de referentes, ocupándose de la 
gestión y provisión de recursos, replicando de esta forma las lógicas de 
“varón proveedor” y “mujer cuidadora”. 

Por ejemplo Tomás, quien es un hombre de 56 años, es pareja de 
Mariela, de 54, desde que él tiene 15 años. Nos comenta Mariela que 
ellos saben lo que es el hambre, el frío, los golpes y la violencia hacia 
las mujeres en particular y los pobres en general. Cuando eran 
adolescentes salían a hurgar en la basura, hacer “changas”, robar 
“alguna que otra cosita” o “pedir dinero”, entre otras estrategias 
diversas, para asegurarse comida, bebida y un lugar donde estar. Han 
dormido en la calle varios años y luego, alrededor de los 25 de Tomás, 
llegaron al barrio donde ahora viven, en el mismo lote con una casa 
que fueron mejorando con el correr de los años. En el año 2000, con la 


crisis económica que atravesaba el país, comenzaron una “olla 
popular” para darles de comer a los niños/as del barrio y a sus propios 
hijos/as. La olla popular en un primer momento la realizaban en el 
fondo de su vivienda y luego se trasladaron a un predio más grande a 
pocas cuadras. En 2006, por las tratativas que Tomás realizó con el 
gobierno local, consiguió que enviaran mercadería para que cocinara 
Mariela y así comenzó a funcionar el comedor comunitario, que 
actualmente entrega unas 140 viandas diarias al mediodía. 
Actualmente, en el comedor trabajan cuatro mujeres además de 
Mariela, quien se encarga de gestionar y administrar el trabajo y la 
mercadería. 

Tomás preside una asociación civil a partir de la cual recibe 
donaciones de diversas empresas y personas físicas. Esta división no se 
trata de una designación meramente discursiva, sino que trae 
aparejadas prácticas concretas. Mientras que las tareas de Joaquín 
como referente involucran la gestión y negociación de recursos con 
organismos estatales y privados, la selección del personal, el 
mantenimiento edilicio y el monitoreo general del espacio, el trabajo 
de Mariela como encargada involucra todas las acciones orientadas al 
funcionamiento diario del espacio, como la compra de comida, la 
limpieza del lugar y el cuidado de los niños. 

Contrario a la hipótesis de “mundos hostiles”, intimidad y trabajo 
convergen y se retroalimentan en los espacios de cuidados 
comunitarios. A partir del análisis de las cuatro dimensiones 
identificadas, observamos las diferentes relaciones de intimidad que se 
manifiestan en los procesos de implementación y gestión de las 
políticas de cuidado comunitario. La proximidad y fortaleza de los 
vínculos sociales, así como la territorialidad de las redes, promueven 
la participación de familiares y vecinas en los espacios de cuidado, ya 
sea como trabajadoras, destinatarias o gestoras de la política social. 
No obstante, se trata de categorías complejas e incluso paradójicas, en 
la medida que las mismas trabajadoras se vuelven beneficiarias de la 
política social, dando cuenta del carácter femenino y precario que 
asume el trabajo de cuidados comunitarios en contextos ya signados 
por vulnerabilidad social. La incidencia de los vínculos de intimidad 
en las políticas de cuidado comunitario complejiza al mismo tiempo 
que dificulta la división tajante entre lo público y lo privado como 
esferas separadas, en la medida que lo íntimo es parte y condición 


necesaria para la gestión de la política social. Esta dificultad se 
manifiesta con mayor claridad en el caso de las trabajadoras, quienes 
se encuentran insertas en un continuum de cuidados que atraviesa las 
espacialidades y temporalidades de sus jornadas de trabajo. Frente a 
esta situación, las cuidadoras movilizan una serie de estrategias a los 
fines de trazar fronteras entre sus vínculos íntimos y laborales. 


Separando esferas: trabajo y contratos de intimidad 


No siempre los vínculos de amistad o parentesco entre trabajadoras 
son valorados positivamente por las profesionales que monitorean los 
espacios de cuidados comunitarios. Para algunas, la cercanía familiar 
de las trabajadoras es un aspecto por revisar ya que consideran que 
una “dinámica familiar disfuncional” podría verse reflejada en la 
gestión de estos espacios. Consideraban que, en algunos casos, las 
relaciones de parentesco tienden a generar compromisos y 
“encubrimientos” que priorizaban el vínculo familiar sobre la 
formación o capacitación profesional, principalmente a la hora de 
seleccionar y mantener al personal. La distinción entre lo que compete 
solamente a los vínculos íntimos, lo que corresponde al ámbito laboral 
o lo que solo puede llevarse a cabo cuando ambas dimensiones están 
presentes es una tarea que requiere esfuerzos constantes, según 
refieren las mujeres entrevistadas trabajadoras en merenderos, 
comedores y otras instituciones ejecutoras de políticas de cuidado 
comunitario. Ellas destacan la importancia de mantener algunas 
acciones e información separadas para poder llevar a cabo sus trabajos 
como cuidadoras, sobre todo en lo que refiere a cumplir con las pautas 
institucionales y las normativas de las políticas y los programas. En 
este escenario, las trabajadoras ponen a disposición una serie de 
estrategias para marcar fronteras entre vínculos laborales y vínculos 
íntimos para garantizar el cotidiano de sus trabajos. 

Por ejemplo Aidé, cocinera de una organización barrial, contaba 
divertida que debía salir por la puerta trasera del comedor para evitar 
que su nieto la viera, ya que aseguraba que si la veía no la dejaría salir 
o querría que lo lleve con ella a su casa, y ante la negativa comenzaría 
a llorar. En un intento por definir y diferenciar su trabajo de cuidado 
remunerado con aquel que realizan en sus hogares, las trabajadoras 
desarrollan estrategias para establecer límites entre uno y otro donde 


lo enunciativo cobra fundamental relevancia. Al espacio donde 
trabajan Estefanía y Daniela asiste el sobrino de la primera. Estefanía 
y Daniela enfatizan que, a pesar de que sea su sobrino, Estefanía no lo 
lleva “en brazos ni nada” ya que en ese lugar y durante sus horas de 
trabajo ella es “seño, no tía”: 


Estefanía: El de mi hermana tiene 11 meses, mi hermana manda al nenito... 
que está con ella (su hermana). 

Daniela: Está conmigo... Lo único la ve por ahí pero no está en brazos ni 
nada 

Estefanía: acá seño, no tía. 


En el fragmento de la entrevista, observamos cómo Estefanía 
busca trazar una frontera entre el vínculo de parentesco que tiene con 
su sobrino y su trabajo como cuidadora, en un intento por diferenciar 
ambos tipos de relaciones. Llamarla “tía” implica poner en manifiesto 
la relación de parentesco que existe entre ambos, mientras que la 
palabra “seño” no solo es utilizada por todos los niños que asisten al 
espacio, sino que también trae aparejada una noción de cierta 
impersonalidad, aunque no por ello desprovista de intimidad. Del 
mismo modo, Daniela aclara que cuando el sobrino de Estefanía la ve 
trabajando, “no está en brazos ni nada”, es decir, Estefanía no lo carga 
en brazos ni se queda con él, reforzando el límite que busca trazar la 
trabajadora. Sin embargo, esta misma acepción de “tía” adquiere una 
connotación completamente distinta cuando es enunciada por una 
madre. En la reunión de padres, una madre contaba que su hija 
disfrutaba tanto asistir a la guardería que consideraba a las seños 
como miembros de su familia, a tal punto que las llamaba “tía”. En 
este caso, a pesar de que no existe vínculo de parentesco entre esa 
niña ni su madre con las cuidadoras, la acepción no es corregida por 
las trabajadoras, ya que es leída como una muestra de cercanía y 
afecto. 

El trabajo de cuidados continúa por fuera de los espacios de 
cuidado comunitario, pero una vez cruzada esa frontera deja de ser 
remunerado a pesar de llevar adelante prácticamente las mismas 
tareas. Sin embargo, las trabajadoras se esfuerzan por delimitar estas 
fronteras entre lo laboral y lo personal, aunque en reiteradas ocasiones 


estas fronteras se trasvasan, quedando difusas. Daniela nos comentaba 


las dificultades que tenía para establecer un horario para responder 
dudas de las madres y padres de los/as niños/as que cuida. 


Contestás a los papás a la hora que sea porque tenés que estar pendiente 
también a eso por más que uno les diga a los papás hasta cierto horario. Hay 
veces que no respetan eso (Daniela, cuidadora comunitaria). 


La dificultad por establecer fronteras materiales y simbólicas se 
manifiesta en la dimensión espacial y también en la temporal, como 
podemos observar en la cita de Daniela. Las actividades de cuidado, 
inclusive aquellas que corresponden al trabajo de cuidados 
remunerado, trasciende las estructuras edilicias y son “llevadas a 
casa”, dando lugar al continuum de cuidados que advertimos 
anteriormente. La temporalidad de las trabajadoras se construye en 
relación con otros y con la disponibilidad permanente para atender 
sus demandas. Como advierten Bessin y Gaudart (2009), la 
temporalidad está en el centro del sistema de género y produce y 
reproduce relaciones de poder, en el cual las actividades de cuidado 
hacia otros son desjerarquizadas e invisibilizadas al mismo tiempo que 
induce una serie de disposiciones prácticas y morales, como la 
responsabilidad, la atención, la anticipación y la preocupación. 

Los espacios de cuidados comunitarios, a pesar de formar parte de 
una política pública, se piensan y construyen como espacios íntimos, 
donde fortalecen lazos de intimidad y parentesco que no pueden darse 
en todos los hogares. De esta forma, el hogar como el espacio de 
intimidad por excelencia es desplazado por una política social. 
Algunos espacios de cuidados organizan talleres dirigidos a padres con 
el objetivo de reforzar los lazos con las familias y promover el 
intercambio con la comunidad. Para Daniela, los talleres son 
instancias enriquecedoras no solo en la medida que favorecen la 
comunicación entre padres y cuidadoras, sino también porque les 
permite compartir a padres e hijos momentos especiales por fuera del 
trabajo y la rutina. 


... en realidad lo hacemos [los talleres] para que también los papás compartan 
con los niños. Hay muchos papás que trabajan casi todo el día y no tienen 
mucho tiempo para compartir con los niños entonces también optamos por eso 
(Daniela, cuidadora comunitaria). 


La afectividad como base del cuidado moldea el trabajo y la 
política pública; no obstante, las instituciones erigen pautas que 
acompañan las normativas legales en torno a la intimidad. Algunas 
actividades de cuidado implican mayores niveles de intimidad, como 
es en el caso del cambio de pañales. Los espacios de cuidados 
comunitarios reciben a niños y niñas de entre 45 días y tres años que 
aún utilizan pañales y luego de varias horas necesitan ser 
higienizados. Si bien en la Argentina no existen normativas puntuales 
que prohíban el cambio de pañal por parte de docentes y auxiliares en 
espacios de cuidados de primera infancia (e inclusive en los últimos 
años la reticencia de las docentes a higienizar infantes ha sido 
criticada por diferentes asociaciones de pediatría, entendiéndolo como 
una vulneración a los derechos de los niños), las instituciones solicitan 
a los padres una autorización para el cambio de pañales durante la 
jornada de trabajo. Por su parte, las familias pueden negarse a firmar 
la autorización, quedando bajo su responsabilidad trasladarse al 
espacio de cuidado para asistir al niño en caso de precisar un cambio 
de pañal, o especificar a qué docente o cuidadora autorizan para esa 
tarea. Si bien Estefanía entiende que los padres “están en su derecho” 
a decidir no firmar la autorización, espera por parte de ellos el 
compromiso de asistir cuando el niño requiera ser higienizado. 


... hay papás que no quieren que le cambie el pañal y vos les decís con la 
necesidad que pasan tantas horas o que se comprometen en venir a retirarlos o 
que nos autoricen porque hay muchos papás que son, no tienen, no entran en 
confianza, pero también tienen que tener ese compromiso que si no lo no nos 
autoriza nosotras tampoco lo podemos tener sucio entonces que también se 
comprometen niños, no, no quieren que le cambiemos el pañal, está con todo 
su derecho, pero también se comprometen en venir a buscarlos, si sucede 
alguna emergencia para no tenerlo tanto tiempo así (Estefanía, cuidadora). 


Por ello, para inscribir a un niño a una guardería comunitaria, 
madres o padres deben presentar una serie de documentos y 
autorizaciones a los fines de resguardar tanto la seguridad de su hijo 
como los de otros niños que asisten al espacio. Estos documentos no 
son solo exigidos por la organización social, sino que responden a una 
directiva demandada por el Estado y que es monitoreada por los 
organismos de control gubernamental. Entre la documentación, nos 
interesa destacar algunos de los elementos más solicitados por parte 


de las instituciones: a) autorización para el cambio de pañal; b) 
fotocopia con datos personales de las personas autorizadas a retirar al 
infante; c) autorización para tomar fotos del menor. Estos documentos 
apuntan a proteger la intimidad del infante y constituyen, a nuestro 
modo de ver, contratos de intimidad, que pueden ser negociados, 
aceptados o interrumpidos en cualquier momento por las partes. Sin 
embargo, también tienen como objetivo evitar problemas legales a las 
trabajadoras y a la organización civil. 

En el caso de las autorizaciones, los padres pueden negarse a 
firmarlas sin que ello comprometa el ingreso o permanencia del niño 
en el espacio de cuidado, aunque las cuidadoras advierten sobre las 
consecuencias que acarrea, principalmente en cuanto al cambio de 
pañal. Las autorizaciones pueden ser entendidas como fronteras que el 
Estado traza para demarcar lo que constituye un acto íntimo y lo que 
no. Hay una regulación de la intimidad cuyas fronteras circundan el 
territorio de la legalidad. 

Entre los archivos y burocracias cotidianas, algunos espacios de 
cuidados comunitarios deben llevar un registro de actividades diarias 
donde se consignan la asistencia de niños, la justificación de 
ausencias, las situaciones particulares (como una pelea entre niños 
que haya ocasionado la lesión de alguno), las visitas de la trabajadora 
social o cualquier miembro del equipo técnico. Este documento es 
conocido como cuaderno de actas y constituye un documento público, 
en tanto puede ser consultado en cualquier momento por un 
organismo estatal. A pesar de constituir un documento público que 
puede ser leído por cualquier agente gubernamental que lo requiera, 
se produce una suerte de paradoja en tanto pretende ser concebido 
como “diario íntimo”. 

Para ilustrar esta dimensión, recuperemos la escena etnográfica 
de la reunión de padres. En el transcurso de la reunión, entre las 
sugerencias que la trabajadora social mencionaba para “volver a ganar 
la confianza de las familias”, proponía que los padres utilizaran el 
cuaderno de actas como un “diario íntimo” donde expresar todas 
aquellas situaciones que quisieran registrar en relación con el espacio 
de cuidados. El comentario generó bromas entre madres y cuidadoras: 
“Nos van a esconder el cuaderno”, “Lo usamos como libro de quejas”, 
vociferaban las mujeres entre risas mientras las cuidadoras hacían 
mímicas de escribir en una máquina invisible. Con esto, la trabajadora 


social apuntaba a que los padres se apropiaran del cuaderno de actas, 
que hasta entonces era gestionado por cuidadoras y trabajadoras 
sociales, e insistió en que cualquier problema debía ser consignado 
allí, en tanto —dado su carácter público- debía encontrarse completo y 
actualizado. 


Conclusiones 


La preeminencia de las relaciones de intimidad y parentesco en los 
espacios de cuidados comunitarios configuran al mismo tiempo que 
hacen posible la implementación y gestión de la política social. En un 
contexto signado por la precarización y la vulnerabilidad, la fortaleza 
de los vínculos de intimidad y confianza se torna un valor en sí mismo 
en la medida que garantiza la mano de obra necesaria para llevar 
adelante la gestión de las políticas. El Estado capitaliza las redes 
comunitarias, lejos de buscar quebrantarlas —como afirman los 
discursos neoliberales que circulan en el Norte Global-, apropiándose 
de las estructuras sociales y edilicias de las organizaciones sociales 
para capitalizar recursos sin asumir los costos de la gestión. Estos 
costos son desplazados a las mujeres de sectores vulnerables, quienes 
recurren a sus redes de intimidad y parentesco para sostener las 
políticas de cuidado y garantizar así su propia reproducción. 

A lo largo del capítulo, intentamos argumentar nuestra hipótesis 
recuperando escenas etnográficas y fragmentos de entrevistas. El 
énfasis estuvo puesto en los diferentes vínculos de intimidad que 
atraviesan y componen la política social, destacándose la centralidad 
de las redes de parentesco y la superposición de categorías, 
particularmente en el caso de las mujeres que trabajan en los espacios 
de cuidados de primera infancia al mismo tiempo que son usuarias de 
la política que gestionan. Los circuitos de cuidado remunerado se 
entrecruzan con los circuitos de cuidado no remunerado, desdibujando 
las fronteras entre lo público y lo privado y dejando en manifiesto el 
carácter construido de su separación. Frente a ello, asistimos a la 
multiplicidad de estrategias que utilizan las trabajadoras para trazar 
fronteras, siempre permeables y porosas, en un intento por restablecer 
la existencia efímera de esas esferas. Parafraseando a Zelizer (2009), 
la intimidad es negociada tanto por trabajadoras y referentes como 
por las familias beneficiarias de la política social, estableciendo 


diferentes acuerdos que denominamos contratos de intimidad. 

Sin embargo, es preciso mencionar que la incidencia de la 
intimidad en la política no se da solo en el seno de la implementación 
de políticas de cuidado en sectores vulnerables, sino que atraviesa las 
lógicas estatales en diferentes espacios de poder. Al respecto, Neiburg 
(2003) no solo advierte la ausencia de trabajos académicos que 
aborden la relación entre política e intimidad, sino que también 
retrata el entrecruzamiento de ambas categorías a partir de una 
disputa familiar cuyas consecuencias trascienden las fronteras 
provinciales y se desatan en el Congreso de la Nación. No se trata de 
casos aislados, sino de lógicas institucionales de fuerte raigambre y 
vigencia en nuestra sociedad. Basta con observar quiénes ocupan los 
espacios de poder y qué tipo de relaciones poseen. 

Finalmente, quisiéramos finalizar compartiendo algunas 
inquietudes que nos despertó la escritura del presente capítulo y que 
remiten a la experiencia de describir intimidades ajenas. Estas 
incomodidades se traducen en preguntas acerca de cómo escribir 
situaciones y vínculos íntimos, el alcance de la confidencialidad y el 
contrato entre etnógrafo-interlocutores, particularmente si pensamos 
en las implicancias que la exposición puede tener entre sectores 
subalternos, cuyos medios de reproducción dependen en gran medida 
del mantenimiento de relaciones sociales y vínculos íntimos. La 
exposición de aquello que los interlocutores colocan en la dimensión 
de lo íntimo, de lo privado, de aquello que intentan separar mediante 
fronteras porosas de su mundo público puede tener consecuencias en 
su universo social, en tanto se corre el riesgo de dejar al descubierto 
intimidades propias y ajenas. Es por ello que los recaudos teóricos y 
metodológicos a los que acudimos etnógrafos e investigadores 
adquieren una dimensión política y no pueden establecerse de 
antemano, sino que precisan ser revisados de acuerdo a los contextos 
de producción y circulación. 
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Intimidad naval y militar 


El aislamiento de los suboficiales 
de la Armada Argentina 
María Jazmín Ohanian 


Introducción 


Los buques de guerra de las Fuerzas Armadas son lugares confinados 
que fuerzan a una estrecha asociación entre sus tripulantes por su 
necesidad de ser autosuficientes: la ayuda externa no suele estar 
disponible cuando se navega en el mar, sea en situación de paz o de 
combate. Por eso, defender el territorio marítimo nacional demanda 
un adiestramiento constante que no es únicamente militar y técnico 
sino que es fundamentalmente social (Ohanian, 2023). Quienes se 
incorporan a la Armada tienen que aprender a vivir juntos para 
afrontar la soledad de un mar inmenso, incontrolable, desconocido, 
peligroso, imprevisible, indomable y bélico. 

Los “navales” o “marinos”, como se llaman a sí mismos, son los 
custodios del agua; ese es su hábitat natural. Ser “hombre de mar” es, 
tal como me lo explicaron los suboficiales de la Armada Argentina''?, 
“una forma de vida” en la que todos dependen de quien tienen al lado 
y esa dependencia se construye con la confianza. Ello engendra un 
sentimiento mayor de comunidad que no existe en otras fuerzas 
militares (Bóveda, 2016, p. 71) como lo son el Ejército o la Fuerza 
Aérea. Es una particularidad del mundo naval militar que, para que 
los procesos de navegación sucedan exitosamente, es necesaria la 
intervención de todos los miembros del equipo a través del uso 
interrelacionado de las habilidades (Otamendi, 2012, p. 97). Esta 
cualidad singular de la relación entre la tripulación no es una 
“obligación forzada”, sino una responsabilidad que se alimenta de una 
confianza, porque la navegación en un buque de guerra es una 
situación de riesgo constante donde todos —que viven el aislamiento— 


tienen que proteger la vida del otro. Y este aislamiento se ejercita 
desde el primer día de escuela. 

La formación militar de los suboficiales de la Armada Argentina 
comienza con un período de internado, donde los jóvenes aspirantes 
navales (futuros suboficiales) dan sus primeros pasos de socialización. 
Durante dos años conviven en la Escuela de Suboficiales de la Armada 
(ESSA) con sus compañeros de promoción. Para la institución, “la 
escuela es el hogar” (ARA, 1974, p. 36) y el internado es una práctica 
particular, ya que en su mayoría se forman para habitar juntos —y 
aislados- en el mar. 

La propuesta de este capítulo es pensar cómo se construye la 
intimidad y lo privado en la escuela militar dedicada a formar a los 
futuros suboficiales de la Armada Argentina ubicada en la Base Naval 
Puerto Belgrano (Bs. As.). ¿Qué pasa cuando las prácticas cotidianas y 
las mismas relaciones sociales están completamente reglamentadas por 
una institución total? ¿Cómo aprenden a compartir la “intimidad” 
durante el aislamiento? 

Esta atención sobre la institucionalización de la vida privada 
parte de una investigación pensada en y desde la etnografía. La 
premisa de esta perspectiva de conocimiento es aprehender la realidad 
en términos que no nos son propios (Guber, 2005) y conocer y teorizar 
los fenómenos sociales desde el punto de vista de sus protagonistas. 
Durante el trabajo de campo tuve encuentros y realicé entrevistas 
semiestructuradas con suboficiales instructores de la ESSA y con 
oficiales con cargos de dirección. La selección de mis interlocutores 
fue siguiendo criterios de oportunidad y conexión personal, donde 
algunas de las personas que conocí me referían a otros suboficiales. 
Para complementar el análisis de mis notas de campo, realicé un 
análisis del Manual del alumno editado por la Armada Argentina 
(1974). Allí aparece la institucionalización del mundo privado a través 
de la reglamentación de la limpieza, la conducta, los saludos, el 
comportamiento, la disciplina, la salud y el “ser alumno” en diversos 
momentos y espacios estandarizados durante el internado tales como 
el recreo, el dormitorio, los baños y el comedor. 

Para dar cuenta de cómo se regula y se vive la intimidad dentro 
de la Escuela de Suboficiales de la Armada, este texto está organizado 
en tres apartados. En el primero, presento las herramientas 
conceptuales para pensar la intimidad (Zelizer, 2005; Neiburg, 2003; 


Abramowski y Canevaro, 2017) en instituciones de encierro (Goffman, 
2007); en el segundo apartado, describo algunas pautas de conducta 
en la vida cotidiana de los aspirantes para luego desplegar, en el tercer 
y último apartado, algunas reflexiones sobre cómo la Armada 
Argentina administra y gestiona la vida privada, cotidiana, naval y 
militar de sus integrantes. 


l. Las “vidas integradas” en instituciones totales 


La intimidad se identifica con algo que sucede en las situaciones 
sociales de la vida privada, en oposición a lo que sucede en la vida 
pública. Es común que esta dicotomía se acompañe con la separación 
entre la vida familiar, las amistades y la pareja, en contraposición a lo 
que sucede con relaciones laborales, de estudio o profesionales. Lo que 
la diferencia es que en las primeras los partícipes de la intimidad son 
seleccionados y la información que se comparte custodia su 
circulación, mientras que en las segundas los vínculos son producto de 
situaciones despojadas de selectividad y de resguardo en la 
interacción. La intimidad aparece entonces como un espacio social 
reservado, confidencial, duradero y personal en oposición a la vida 
pública: una vida fugaz con más cálculos racionales que emocionales. 

Siguiendo la invitación analítica de Ana Abramowski y Santiago 
Canevaro (2017), en este texto privilegio la descripción densa para 
evitar reforzar binarismos conceptuales y del sentido común, sea con 
la vida privada y la vida íntima como con la comparación entre la 
vida civil y la militar. “Ir más allá de los dualismos” (2017, p. 15), 
como proponen los autores, permite descartar límites prefijados e 
identidades congeladas para pensar a las personas con sus propias 
contradicciones, sensibilidades y desórdenes de sus propias formas de 
llevar adelante los lazos sociales. 

Quien también propuso un camino para evitar estos “dualismos 
extremos” (2005, p. 30) en relación con lo íntimo y lo público fue la 
socióloga estadounidense Vivian Zelizer. En sus estudios sobre la 
economía y sus valoraciones sociales, mostró cómo dos esferas que 
aparentemente tienen una frontera indisoluble cuentan en realidad 
con una constante fluidez de relaciones, cualidades y moralidades. En 
su búsqueda por desarmar la economía como un compartimento 
separado del resto de la vida social, Zelizer (2005) se enfocó en 


mostrar que los reduccionismos que plantean esferas claramente 
separadas no responden a la “negociación” que las prácticas cotidianas 
tienen a la hora de establecer límites dinámicos entre lo público, lo 
privado y lo íntimo. Explica que la intimidad puede ser entendida 
como relaciones sociales que dependen de “diferentes grados de 
confianza” porque se nutren de conocimientos, secretos, rituales y 
recuerdos compartidos que no son accesibles para todas las relaciones. 
Pero aunque parezca que esta división pueda corresponder a “esferas 
separadas”, la intimidad construye, junto a otras actividades sociales, 
vidas integradas: 


En un sentido amplio, las personas crean vidas integradas gracias a la 
diferenciación de sus múltiples lazos sociales, estableciendo límites entre los 
distintos lazos a través de sus prácticas cotidianas, y sustentando esos lazos por 
medio de actividades conjuntas, que incluyen actividades económicas, pero 
negociando de una manera constante el contenido exacto de los lazos sociales 
importantes (Zelizer, 2005, p. 33). 


La multiplicidad de vínculos sociales que los humanos tienen 
cuenta con obligaciones, derechos y significados diferentes y 
construyen símbolos y códigos distinguibles del resto con variadas 
“intensidades afectivas”. Para la socióloga, “en casi todos los 
escenarios sociales encontramos una mezcla de vínculos con estas 
diferencias” (Zelizer, 2005, p. 33). Cierto es que su estudio no se 
centraba en sujetos cuyas vidas están reguladas por una institución 
donde el aislamiento genera una ausencia de división entre lo público 
y lo privado, una homogeneidad de códigos morales y donde toda 
práctica o relación social íntima o afectiva está legalmente 
administrada y gestionada. 

El sociólogo Ervin Goffman (2007) analizó la rutina de la vida 
social de grupos de personas aislados del resto de la sociedad y 
formalmente administrados por una “institución total”. Enfermos 
hospitalizados, presos oO integrantes de las Fuerzas Armadas 
conforman, para quienes allí comparten una rutina diaria de encierro, 
un lugar de residencia y de trabajo a la vez. Esto genera, en palabras 
del autor, un “mundo propio con tendencias absorventes” (2007, p. 
17) que limita la interacción social con quienes están por fuera de la 
frontera espacial. Todo lo que pasa ocurre en el mismo lugar: allí son 


las mismas personas las que duermen, trabajan y descansan. Goffman 
explica que este quiebre de barreras con la vida moderna, donde cada 
acción se desarrolla en un espacio diferente, es una de las 
características centrales de las instituciones totales. También muestra 
que todas las actividades están “estrictamente programadas” y se 
deben desarrollar junto a otros miembros de quienes se requiere que 
“hagan juntos las mismas cosas” (2007, p. 19). Es un manejo formal 
planificado de todas las necesidades humanas que busca regular las 
conductas para homogeneizarlas. 

El ingreso a las instituciones totales, como lo son las Fuerzas 
Armadas, cuenta con ritos de iniciación que se caracterizan por el 
“despojo de formas sociales previas” (Goffman, 2007, p. 22) y por una 
modificación de su imagen habitual para modificar su “yo”. Por un 
lado, el alojamiento estrecho obliga a compartir baño, cuarto, 
comedor y cualquier otro espacio de trabajo o recreación. A su vez, el 
iniciado comienza a pedir permiso para actividades que antes le 
resultaban poco premeditadas. Goffman explica que esta obligación 
impone un rol de sometimiento (2007, p. 51) frente a la autoridad, 
que decide cuándo la persona fuma, se baña, hace pis, habla por 
teléfono, duerme, trabaja, descansa, se corta el pelo, lee un libro o se 
retira del establecimiento. Estos son aspectos de un mecanismo de 
producción de identidad individual y colectiva con dinámicas propias 
que dependen de los objetivos de cada institución. Y son las 
autoridades de cada “institución total” las que construyen sus propias 
normas de intimidad; estos es, desarrollan y administran distintas 
formas de vivir un tipo particular de relación social. Y los militares no 
son la excepción. 

A pesar del avance en los estudios sociales sobre Fuerzas Armadas 
en la Argentina (Badaro, 2006, 2008, 2009; Frederic, 2013; Guber, 
2009, 2016, 2022; Masson, 2010; Ohanian, 2017, 2022a, 2022b, 
2023; Soprano, 2010, 2012, 2016), la intimidad todavía no ha sido 
objeto de indagación. Existe todavía una ausencia en pensar cómo se 
regula la vida privada o la socialización en el interior de una 
institución de formación militar naval. En el próximo apartado, 
describo cómo las vidas sociales de los aspirantes se integran y se 
gestionan dentro de la Escuela de Suboficiales de la Armada para 
convertirse en los futuros protagonistas del combate naval. 


Il. La intimidad rutinaria del aislamiento naval y militar 


La actual Escuela de Suboficiales de la Armada se encuentra ubicada 
en la Base Naval Puerto Belgrano, en el Partido de Coronel Rosales 
(Provincia de Buenos Aires), vecina de Punta Alta (los separa, 
literalmente, las vías del tren) y a 24 km de la ciudad de Bahía Blanca. 
Es la base naval más grande del país: ocupa una superficie de 186 
km?. En la actualidad, cuenta con la Flota de Mar, la Base de 
Infantería de Marina, el Arsenal Naval, los Dique Seco de Carena N.” 1 
y 2 -—donde se reparan las embarcaciones—, varios talleres generales, 
un taller de electrónica, barrios militares de oficiales y suboficiales, el 
Casino de Suboficiales y otro de Oficiales, la iglesia Stella Maris, el 
Comando de Operaciones Navales, el Hospital Naval, el Hotel de 
Puerto Belgrano, la Casa de Señores Jefes, la sede de la revista Gaceta 
Marinera, una biblioteca, el Museo de Infantería de Marina, la Escuela 
de Oficiales de la Armada y la Escuela de Suboficiales de la Armada. 
También cuenta con una escuela pública primaria, una imprenta, una 
sede del Banco Nación, una gran cantidad de cajeros, un museo y 26 
buques que tienen asiento en los muelles y amarres de Puerto 
Belgrano. Como me comentó un suboficial, “la raíz de la Armada es 
Puerto Belgrano”. Y es un mundo en sí mismo. 

La tarea de la Escuela de Suboficiales de la Armada es formar a 
los futuros suboficiales de la Armada Argentina, según lo indica su 
página web, “en los aspectos ético-morales, militar, académico y 
psicofísico, a fin de lograr su aptitud como marinos, técnicos, 
combatientes y por sobre todo como Hombres y Mujeres de Honor al 
servicio de la Patria”. Para poder ingresar a la escuela y formarse 
como “hombres y mujeres de honor”, hace falta ser argentino, mayor 
de 18 años o contar con consentimiento por escrito del padre y de la 
madre, no tener más de 24 años, ser soltero/a, haber aprobado el 
secundario o estar cursando el último año, aprobar el examen de 
ingreso a la Escuela de Suboficiales y no contar con antecedentes 
penales ni haber sido dado de baja de establecimientos militares. 

Quienes aprueban una evaluación inicial comienzan a ser 
“postulantes” y se inician en el Período Selectivo Preliminar (PSP), 
formación de cinco semanas de duración con un régimen de internado 
(incluye comida y cobertura social) donde son nuevamente evaluados 
luego de llevar a cabo una extenuante y exigente preparación física y 


académica. El puntaje de corte y la cantidad de postulantes que pasan 
de una etapa a la otra depende de las necesidades operativas anuales 
de la Armada, aunque, en general, esa necesidad no llegue a cubrirse. 

Los buses llegan en febrero a la ESSA de distintos puntos del país 
con alrededor de 700 hombres y mujeres para iniciar el PSP. En un 
especial publicado en La gaceta marinera (2020), el medio de 
comunicación institucional de la Armada, se los ve bajar con su bolso 
con la expectativa de superar el desafío, que termina a inicios de 
marzo. Algunos visten traje, otros lo hacen de manera más informal y 
hay muchos que complementan su primera presentación con un corte 
de pelo prolijo y al ras, mientras que las mujeres asisten con el cabello 
recogido. Se ven distintos cuerpos, estaturas, gestos y tonos de piel. 
Tienen por delante dos meses iniciales de convivencia con gente que 
no conocen, para aprender técnicas que nunca usaron y para poner a 
prueba el rendimiento físico. El tiempo en aislamiento que 
compartirán será fundamental para ejercitar y asimilar un nuevo 
tiempo colectivo, recíproco y bélico: el tiempo suboficial. Estando allí 
no salen ni reciben visitas hasta su finalización, situación que sucede 
con una gran celebración en la ESSA donde se recibe a los familiares 
de los nuevos aspirantes. 

De los 700 ingresantes en 2020, fueron 468 los que aprobaron 
este primer período de formación (PSP) e ingresaron a una nueva 
etapa de aislamiento de dos años de duración como aspirantes 
navales. A partir de este momento, adquieren estado militar al estar 
incorporados oficialmente a la Armada y comienza su vida sujeta a los 
deberes y derechos propios de una institución militar!?!. También 
comienzan a recibir una mensualidad hasta su egreso como cabo 
segundo (entre uno y dos años) con un título superior no universitario 
(técnico) o un diploma de reconocimiento. Es el Consejo de Dirección 
el que determina qué postulantes podrán convertirse en aspirantes 
para integrar el cuadro permanente de la Armada Argentina y 
comenzar a habitar las aulas, los patios y la rutina propia de la vida 
cotidiana de la Escuela de Suboficiales de la Armada. 

Un día común en la vida de los aspirantes comienza con un 
desayuno a las 6 de la mañana. Antes de asistir al comedor, deben 
acomodar sus habitaciones y vestir su uniforme pulcro y prolijo con 
indicaciones institucionales concretas sobre cómo hacerlo que más 
adelante detallaré. A las 7 de la mañana comienzan sus clases hasta 


las 13 h, momento en el que se presentan en el comedor para el 
almuerzo. A las 15 h regresan a las aulas hasta que terminan sus clases 
-a las 18 h- y cuentan allí con un recreo de 20 minutos para comenzar 
el período de “estudio obligatorio” de 18:20 a 20 h sin supervisión de 
docentes. A las 20 h se sirve la cena y a las 22 h se apagan las luces 
para dormir. Esta rutina se repite de lunes a viernes, y es el sábado el 
día permitido para salir de franco para aquellos que tengan hospedaje 
fuera de la base naval; deben retornar el domingo por la noche. Los 
aspirantes viven en la escuela un cronograma de vida muy estricto 
para prepararlos para los tiempos de guardia que deberán cumplir 
estando embarcados en un buque de guerra. 

La rutina arriba descrita, así como también los permisos de 
recreación y la exigencia de limpieza, están reglamentadas en un 
manual de alumno repleto de derechos y obligaciones para la 
convivencia en la ESSA. Cuando ingresan, los aspirantes reciben 
documentación con información sobre su nuevo rol en la institución 
militar y uno de los documentos que reciben es el Manual del alumno, 
un cuadernillo de 130 páginas que edita la Armada Argentina desde 
1947 y que, aunque ha cambiado algunas de sus normativas, se 
mantiene vigente. 

El ejemplar que llegó a mis manos fue editado en 1974 y 
contiene, en sus 34 capítulos, toda la información necesaria sobre 
deberes y conductas que se esperan de quien ingresa al mundo militar. 
Estas son tan diversas que incluyen cuestiones relativas a lo que 
podría entenderse como la “dimensión profesional” vinculadas a 
preceptos morales sobre el honor y la lealtad, al ejercicio de la 
disciplina frente a la jerarquía, al cuidado del uniforme y los equipos, 
al respeto por las guardias y los turnos rotativos de trabajo y a los 
créditos necesarios para la aprobación de cada uno de los cursos. En 
este texto me centro en el otro tipo de capítulos, dedicados a lo que 
podría llamarse la “dimensión social”, en los que se detalla la norma 
sobre distintos aspectos de la socialización de los alumnos, sean estos 
en el aula, el comedor, el polígono de tiro, en sus habitaciones o en los 
vestuarios. Es un manual que establece la regulación de la vida 
privada en todos los espacios habitados en todo momento para todos 
sus miembros. 

Las primeras reglas aparecen con el alba. El despertar sucede en 
los dormitorios compartidos y el horario para hacerlo, así como 


también la forma estandarizada para levantarse de la cama, está 
regulado milimétricamente. Las habitaciones se dividen por género y 
son pequeñas y poco confortables. Suelen estar preparadas para seis u 
ocho personas. Cuando visité las instalaciones de los aspirantes por 
primera vez, aunque estaban sin gente, no ingresé a ninguna de ellas 
para respetar la privacidad de sus ocupantes. Desde afuera pude ver 
colchones apoyados en la ventana, algunas toallas colgadas y un 
desorden visual. El suboficial que me acompañó en el recorrido me 
indicó que los huéspedes de esas habitaciones tendrían una sanción 
por semejante caos. Y la sanción seguramente sería perder lo más 
valioso que tienen: su tiempo libre. 
Al despertarse, el orden es lo primero que hay que respetar: 


Al primer toque de diana [despertador militar colectivo], los Alumnos saldrán 
rápidamente de sus camas, sacarán sus sábanas, mantas y almohadas, y 
doblarán el colchón hacia la cabecera, colocando sobre él las prendas en el 
siguiente orden para su ventilación: hacia la cabecera la almohada, en el 
espacio que queda, la colcha, encima las frazadas y luego la cama (ARA, 1974, 
p. 65). 


Luego de acomodar el espacio, se deben desvestir con rapidez y 
en silencio y colocar las prendas en el orden en que se desvisten. Esta 
costumbre tiene el objetivo de ejercitar que puedan vestirse en pocos 
segundos sin confundir prendas a oscuras, situación muy probable que 
puede vivirse cuando se navega y se atraviesan situaciones de 
emergencia que demandan vestirse rápido y en silencio para escuchar 
todas las indicaciones. 

La vestimenta de los aspirantes, como también la de los 
suboficiales, siempre es un uniforme. La norma N.” 28 del manual 
indica que no se permite usar anillos, excepto de compromiso, ni 
tampoco collares o aros que no sean los reglamentarios. Tampoco 
pueden utilizarse anteojos contra el sol sin prescripción médica y no 
está permitida la barba ni los bigotes, y la patilla “no puede pasar la 
comisura de los párpados” (ARA, 1974, p. 111). 

Cuando los aspirantes abandonan los cuartos, con la ropa 
ordenada y la cama organizada, deben ir al baño colectivo (los 
masculinos separados de los femeninos) para comenzar los rituales 
reglamentarios de limpieza, que tienen horarios y turnos establecidos. 


Cuentan con inspecciones diarias en las que se controlan el baño, la 
limpieza de dientes, las uñas cortas, la afeitada al ras y la vestimenta. 
La boca debe lavarse al levantarse y antes de acostarse y luego de las 
dos comidas principales. La indicación es que se realice con “cepillos 
de crin no muy duros para no lastimar las encías” (ARA, 1974, p. 
110). Las duchas se utilizan al final del día y es obligatorio su uso y 
solo contarán con el horario establecido por la autoridad sin 
posibilidad de bañarse en otro momento. Aunque son colectivos, los 
aspirantes evitarán las reuniones dentro de los baños porque allí no se 
puede hablar para economizar agua y tiempo, ambas cuestiones muy 
cuidadas en la vida a bordo. 

El desayuno, el almuerzo y la cena se sirven en el comedor y su 
concurrencia es obligatoria porque, según la institución, es “un acto 
de servicio” (ARA, 1974, p. 62) y no pueden faltar sin autorización. El 
comedor de los aspirantes tiene siete mesas rectangulares de casi tres 
metros de largo que son mixtas: aspirantes hombres y mujeres de 1.” y 
de 2.” año cuentan con la libertad para sentarse donde quieran. Hay 
dos televisores y dos mesas de ping pong: una para 1.” y otra para 2.” 
año. Allí entran unas 300 personas. No hay menú para elegir y no 
están permitidas las reuniones de sobremesa pues, dada la capacidad 
del comedor, es necesario mantener un ritmo adecuado en su 
funcionamiento para que todos puedan comer. Y la regulación 
también está en cómo se come: 


Tendrán en cuenta que en el comedor es donde resalta en forma más notoria su 
educación y buenos modales. Evitaran los ruidos innecesarios al comer o 
emplear los útiles de rancho. Es un deber de los Alumnos, no dar a conocer en 
sus actos o murmuraciones, desagrado por la calidad y cantidad de los 
alimentos que se le sirven, pues con ellos manifiestan la falta de educación y 
espíritu militar (ARA, 1974, p. 62). 


El inicio de las clases sucede puntualmente y todos los aspirantes 
deben estar en el aula correspondiente. Al terminar de cursar, no hay 
un momento para actividades libres porque eso no existe, sino que 
aparece un horario autorizado por instructores que puede ser utilizado 
como refuerzo de estudio en la biblioteca o de esparcimiento en el 
Casino de Aspirantes, espacio exclusivo para ese fin. La normativa N.* 
14 es la que reglamenta los comportamientos y objetos autorizados 


para ambos fines: está prohibido introducir en la escuela instrumentos 
musicales, tocadiscos o periódicos, revistas, novelas o libros que no 
sean para estudio. Fuera de los textos de estudio, la norma indica que 
se podrán leer únicamente los libros, diarios y revistas autorizadas por 
el jefe de curso y que compra la Comisión de Casino y solamente 
podrán ser leídos en las horas y lugares establecidos. En el Casino 
pueden realizar actividades diversas: escuchar música, leer diarios, 
revistas y libros de la biblioteca o autorizados, prácticas de juegos 
permitidos y recibir visitas los domingos y feriados (de 14 a 18 h). En 
su tiempo en el Casino tampoco pueden usar juegos de azar ni utilizar 
el celular, salvo horario indicado para hacerlo bajo supervisión. 

Para la institución, existe un tiempo planificado para la 
conversación y para la creación de intimidad entre alumnos. Cada una 
de las asignaturas está separada por un recreo de diez o quince 
minutos que puede ser utilizado para ir al baño o para generar lazos 
sociales porque, tal como lo expresa el manual en su normativa N.” 11, 


[los recreos] representan los momentos de confianza e intimidad entre los 
alumnos, es donde deberán procurar que el trato entre ellos sea cordial y 
atento, guardándose aquellas consideraciones mutuas que corresponden entre 
personas educadas (ARA, 1974, p. 64). 


El recreo aparece así como el espacio reglamentado para 
fortalecer relaciones íntimas, de confianza. Pero esto no es tan tajante 
ni exclusivo como el documento lo demanda. El manual indica que, 
durante las 24 horas del alumno, las conductas, el comportamiento y 
la interacción social entre los habitantes de la escuela están totalmente 
reguladas. El trabajo de campo me permitió entender que la 
socialización que los aspirantes navales experimentan mientras 
conviven dos años aislados en la ESSA es un aprendizaje diario que 
excede las normas descriptas en el Manual del alumno. 

El antropólogo argentino Federico Neiburg (2003, p. 290) explica 
que la intimidad evoca un “espacio social envuelto en una atmósfera 
de autenticidad” en el que se generan “lazos de estrecha familiaridad”. 
Su propuesta es valiosa porque la atención está puesta en los 
sentimientos asociados a las experiencias y sentidos que ese espacio 
social genera sin la necesidad de expresarlo en términos de privado y 
público. La regulación extrema de la vida privada en la institución 


total no es total y no anula la posibilidad de generar lazos de 
“familiaridad” porque, aunque sufran las sanciones por incumplir el 
silencio en las habitaciones o por demorarse en las duchas, los jóvenes 
aspirantes encuentran grietas en su rutina reglamentada para 
conversar distendidos en el comedor, discutir sobre fútbol en sus 
habitaciones y hacer chistes por las tonadas características de las 
distintas provincias nacionales de origen. En la Escuela de Suboficiales 
de la Armada Argentina, los alumnos generan sus propios espacios de 
socialización dentro del aislamiento compartido y viven, así, una 
intimidad particular. 


lll. Reflexiones finales 


En este texto presenté una caracterización de la vida cotidiana de los 
aspirantes navales dentro de la Escuela de Suboficiales de la Armada y 
puntualicé en la normativa que busca regular la vida social. Pero ante 
esta exigencia de conducta o de sometimiento (Goffman, 2007) no hay 
conflictos, ni disputas, ni reclamos, sino que los propios aspirantes lo 
viven como un rasgo o cualidad del estilo de vida del militar de la 
Armada y buscan espacios disponibles para fortalecer lazos de 
“familiaridad” o de cercanía afectiva. 

Las Fuerzas Armadas cuentan con la potestad y la capacidad de 
regular la vida social de sus miembros sea en tierra como en el mar. 
La convivencia aislada de los aspirantes y la administración de los 
detalles de la vida cotidiana durante el internado es un principio de 
organización de la vida social. Entiendo que la regulación de la vida 
de los aspirantes genera un tipo de intimidad colectiva que no produce 
la pérdida de la individualidad sino que potencia la constitución de 
lazos sociales confiables para poder vivir el aislamiento en el mar. 
Allí, en los buques de guerra, no hay diferencia entre el ámbito laboral 
y el de la privacidad, no se termina la guardia y se regresa al hogar, 
sino que ambos se viven en el mismo lugar. Para los suboficiales, el 
mar es su hogar, y para la Armada, la escuela también lo es. 

La regulación de la vida cotidiana y de las relaciones sociales no 
convierte a los aspirantes en carentes de intimidad, sino que 
experimentan una colectiva. Este tipo de relación social es la que 
permite la aislada vida naval y militar. 
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La Gaceta Marinera (2020) 


1. Las vinculaciones interpersonales propias de todo el ambiente naval-militar están 
normadas por posiciones jerárquicas (Otamendi, 2012, p.100). A mayor jerarquía, 
mayor cargo y mayor responsabilidad. La carrera profesional militar argentina, a 
diferencia de la tropa voluntaria o el servicio militar obligatorio -suspendido en la 
actualidad-, está conformada por dos escalafones distintos —respetando la 
verticalidad estructural- que clasifican a todos sus miembros en “oficiales” y en 
“suboficiales”. « 

2. Ley para el personal militar N.” 19.101, derogada en 1972. « 


Cuidar la naturaleza, matar animales 


Guardaparques y el control 
de especies “invasoras” 
José Garriga 


En 1946, en la isla de Tierra del Fuego, con objetivos comerciales de 
la industria peletera se introdujeron castores, un animal exótico. El 
emprendimiento no prosperó, los castores quedaron libres e iniciaron 
un rápido proceso de expansión. El castor se transformó en un grave 
problema para los bosques fueguinos. Los diques construidos por los 
castores producen inundaciones que ahogan a los bosques y generan 
un desastre ecológico. Nos interesa en estas páginas analizar las 
interpretaciones de los guardaparques sobre las especies invasoras 
para comprender cómo se debe cuidar la “naturaleza”. Con este 
objetivo, primero analizaremos cómo los guardaparques piensan su 
trabajo!'!, para luego analizar cómo representan a las especies 
exóticas, en especial el castor. Nos interesa abordar cómo se interpreta 
y cómo los guardaparques viven el hecho de tener que matar castores 
para proteger la “naturaleza”. ¿Qué sentimientos despierta la 
“obligación” de matar? Finalizaremos reflexionando sobre el Estado, el 
cuidado y la muerte. 


1. Cuidar y controlar 


Tomo un café con un guardaparque -ya retirado- en un bar en 
Ushuaia. Un bar pintoresco en una ciudad bellísima. Trabajó durante 
muchos años en el Parque Nacional Tierra del Fuego y ahora está 
jubilado. Afable y de sonrisa fácil, rememora tormentas de nieve que 
lo dejaron aislado, excusiones por las montañas y el maltrato de los 
turistas. Entre otras cosas, recuerda el trabajo con fauna invasiva y 
exótica, habla de castores, de la necesidad de “controlarlos” para que 
no “rompan” el ambiente. Dice que no le gustaba pero que había que 


hacerlo, que es parte de sus tareas laborales. Una pregunta surge de 
esta incomodidad: ¿para cuidar hay que matar? En estas páginas 
analizaremos esta tensión —¿es una tensión?- para reflexionar cómo se 
(re)construye la dicotomía naturaleza-cultura, cuál es el rol del Estado 
en esta reconstrucción y cómo aparecen las sensaciones al “matar” de 
los guardaparques. 

En 2019 inicié un trabajo de investigación con guardaparques!”.. 
Mi autorrelato sostiene que, un tanto cansado de trabajar el tema de 
las violencias, como lo había hecho desde 1999 con barras bravas y 
desde 2009 con policías, quería habilitar una línea de trabajo “más 
relajada”; no suspender las otras, sino abrir unas “vacaciones” para 
con la construcción de datos atestados de tiros, muertes y heridos. 
Para ello, viajé tres veces en 2019 hasta Tierra del Fuego y comencé a 
analizar las concepciones acerca del ambiente, la naturaleza y la 
cultura con los trabajadores del Parque Nacional Tierra del Fuego (de 
acá en adelante PNTDF). La pandemia, luego, haría su trabajo para 
cortar y modificar esta incipiente investigación. Sin embargo, al poco 
tiempo de incluirme en la investigación con guardaparques, las armas, 
los tiros y la muerte aparecieron nuevamente. 

El personal que trabaja en el PNTDF es poco numeroso, alrededor 
de 30 personas en total, por lo que pude ir conversando con diferentes 
actores: con el intendente del parque, con el jefe de guardaparques, 
con varios y varias guardaparques con mucha antigiiedad e incluso 
con guardaparques retirados que son considerados referentes para sus 
colegas. En las entrevistas y charlas con ellos y ellas me interesaba 
conocer cómo representaban su trabajo para comprender desde su 
mirada las concepciones de cultura y naturaleza. Partía de una 
hipótesis. Con raíz en la dicotomía clásica naturaleza-cultura, el 
trabajo del guardaparque era un trabajo de “cuidado”. La modernidad 
separó la naturaleza de la cultura, construyó una frontera (Descola, 
2005; Latour, 2004). La razón moderna concibió a la naturaleza como 
externa, inerte y pasiva. La escisión aseguraba el dominio de la razón 
sobre la naturaleza. El conocimiento científico y el descubrimiento de 
“las leyes de la naturaleza” definieron una jerarquía y legitimaron así 
un dominio. Por ello, desde entonces, la naturaleza debe ser cuidada y 
protegida, su pasividad habilitó el cuidado. Lo pasivo habilita una 
forma determinada de intervención. 

En estas páginas —continuando con esa línea reflexiva- nos 


preguntamos qué pasa cuando para cuidar a “la naturaleza” hay que 
matar a la “naturaleza”. Nos interesa adentrarnos en esta cuestión. 
Tomaremos el caso de los castores en el PNTDF, analizando desde la 
óptica de los guardaparques'”! la representación de estos animales y 
su peligro. Los castores fueron introducidos en la isla de Tierra del 
Fuego en 1946 con objetivos comerciales de la industria peletera. El 
emprendimiento no prosperó y los castores quedaron libres e iniciaron 
un rápido proceso de expansión, al no tener predadores. La expansión 
del castor es un grave problema para los bosques fueguinos. Los 
diques construidos por los castores producen inundaciones que ahogan 
a los bosques y generan un desastre ecológico. 

Analizaremos, entonces, las interpretaciones de los guardaparques 
y las representaciones en el centro de interpretaciones del PNTDF 
sobre las especies invasoras para comprender cómo se debe cuidar la 
“naturaleza” de la “naturaleza”. Con este objetivo, primero 
analizaremos cómo los guardaparques piensan su trabajo!*, para 
luego analizar cómo representan a las especies exóticas, en especial el 
castor. Nos interesa abordar cómo se interpreta y cómo los 
guardaparques viven el hecho de tener que matar castores para 
proteger la “naturaleza”. ¿Qué sentimientos despierta la “obligación” 
de matar? ¿Cómo se gestionan estos sentimientos? Encontramos una 
tensión entre matar y cuidar que será analizada a partir de las trampas 
que alimenta la dicotomía  naturaleza-cultura. Finalizaremos 
reflexionando sobre el Estado, el cuidado y la muerte. 


2. Guardaparques 


En la Argentina, los parques nacionales fueron creados como 
estrategias estatales para la consolidación territorial. Desde 1903, los 
parques nacionales constituyen, en gran medida, iniciativas para 
extender el ejercicio del poder estatal en lugares recónditos del 
extenso territorio del país. En 1928 se creó el Cuerpo de 
Guardaparques, otra iniciativa que estaba orientada en la misma línea. 

Con esta impronta estatal se crea en 1960 el Parque Nacional 
Tierra del Fuego mediante la ley 15554, con una superficie de 68.909 
hectáreas. El PNTDF, radicado en el extremo suroeste del territorio 
argentino, en la Isla Grande de Tierra del Fuego, limita con Chile. Los 
problemas limítrofes han sido objeto de disputa entre ambas naciones 


desde 1881, cuando se firmó el primer tratado de límites hasta el 
Conflicto de Beagle que culminó en 1978. El PNTDF, en tanto área 
fronteriza, constituye una de las varias intervenciones geopolíticas del 
Estado nacional al calor de este conflicto limítrofe, como lo son 
también la instalación del penal en Ushuaia en 1904, la radicación de 
la Base Naval en el mismo predio en 1950 y la implementación del 
régimen promocional (ley 19640) en 1972, que afecta a todo el 
territorio de la actual Provincia de Tierra del Fuego, Antártida e Islas 
del Atlántico Sur (Van Aert, 2013; 2016). 

Hasta aquí hemos narrado cómo el Estado hizo de los parques 
nacionales una política de consolidación territorial. Ahora nos toca 
presentar cómo representan los guardaparques su trabajo!”!. Para 
nuestros interlocutores, “ser guardaparque es un estilo de vida”, nos 
decía uno de nuestros entrevistados. ¿Qué significa esto? Podríamos 
resumir en ocio más “naturaleza”. Los guardaparques entienden que 
en su trabajo realizan tareas similares a las que les gusta realizar en su 
tiempo libre. Esquí, montañismo, senderismo y pesca deportiva, entre 
otras, son las actividades que mencionan los entrevistados sobre sus 
actividades predilectas. Estas actividades se articulan con la 
preferencia o el deseo de vivir cercanos a “la naturaleza”. 

Entonces, la referencia de los guardaparques a su trabajo como 
“un estilo de vida” se caracteriza por vivir cerca de “la naturaleza” y 
disfrutando de las “actividades al aire libre”. Además, asocian su 
trabajo a un compromiso con la conservación de “la naturaleza”, una 
lógica donde la noción de conservación se convierte en cuidar. 
Conserva es cuidar. 

Ahora bien, cuando les preguntamos a los guardaparques por sus 
tareas hablan de que son “una navaja suiza”, en referencia a la 
multiplicidad de tareas que realizan. Con la idea de navaja refieren a 
una herramienta que tiene diferentes funciones; sin embargo, nuestros 
interlocutores señalan una de sus funciones como la más importante: 
el cuchillo. Son una “navaja suiza”, pero la función más importante 
que realiza un guardaparque es la de control y vigilancia. 

“Somos botones”, nos repetía un entrevistado. Esta función de 
vigilancia se encarna en acciones concretas como controlar el 
comportamiento de los turistas, fiscalizar concesiones a empresas de 
turismo, acompañar controles de tránsito, labrar notificaciones y 
multas y patrullar las instalaciones del parque, entre las más comunes. 


Entre las referencias más destacadas vale mencionar la de un 
guardaparque que aseguraba que su trabajo “es principalmente 
policial”. Entonces, existe un total acuerdo entre los trabajadores del 
PNTDF sobre que las actividades de control y vigilancia social son las 
más importantes y las que más tiempo demandan por la gran afluencia 
de turistas que recibe esta área protegida. 


3. Cuidar y controlar: “especies invasoras” 


El control ecológico es otra de las tareas de los guardaparques en el 
PNTDF. Controlar es reducir las poblaciones de plantas y animales 
exóticos, de las especies invasoras. Entre las especies que se deben 
controlar están el castor, el conejo europeo, el salmón, el alga “moco 
de la piedra” o didymo y el visón. Además, se debe vigilar a los 
animales domésticos de campos vecinos que ingresan y destruyen el 
hábitat. 

“Controlar” es un eufemismo para matar. Controlar puede traer 
muchas resistencias. Las ideas de conservación de los guardaparques y 
las nociones del sentido común colisionan. ¿Cómo matar un castor 
puede ser cuidar la naturaleza? La campaña de erradicación del castor 
tiene grandes cuestionamientos. Este mamífero, simpático y de 
apariencia inofensivo, no parece un problema mayúsculo que deba ser 
exterminado. Además, lo pintoresco del castor lo transforma en un 
importante recurso turístico de la provincia. Por ello, las campañas 
para legitimar el control de “especies invasoras” hacen hincapié en 
cuidar la naturaleza. 

¿Qué es, entonces, una especie invasora? Podemos definir así a 
los animales introducidos por el hombre que desequilibran el medio 
ambiente. La aparición de las especies introducidas por el hombre que 
ponen en peligro el hábitat es una muestra cabal de la tarea del 
guarparque: conservar la naturaleza. En este caso, el riesgo no es la 
depredación de los bosques ni la contaminación. Los riesgos son 
animales que pueden modificar el hábitat. 

Vayamos, para observar cómo se representa a los animales 
introducidos, a la sala de interpretaciones del PNTDF. La sala es un 
instrumento de la administración del parque para construir una forma 
de ver la relación  naturaleza-cultura'”!. ¿Cómo aparecen 
representados los castores en esta sala? Los castores son presentados 


como “simpáticos pero problemáticos” y enumera los riesgos del 
accionar de estos mamíferos sobre los bosques nativos. 

Me interesa traer la noción de cuasi naturaleza (Videla, Melotto y 
Garriga, 2021) para reflexionar sobre la representación de estas 
especies “naturales” que son interpretadas más cerca de la cultura que 
de la naturaleza. Al ser introducidas por el hombre, estas especies no 
son definidas como “naturaleza”. La noción de cuasi naturaleza es 
deudora de Latour (2004) y del concepto de cuasi objeto. Para Latour, 
la modernidad es un sistema clasificatorio que configuró la disociación 
de naturaleza y sociedad. Disociación que nunca fue real y por ello 
titula a su obra Nunca fuimos modernos. Un sistema de clasificación 
imperfecto, habitado por híbridos. Latour nombra cuasi objetos a estos 
híbridos, los que no tienen un espacio definido, no son del todo 
sujetos ni del todo cosas. La noción de cuasi naturaleza toma esta idea 
de cuasi objetos, y nos permitirán iluminar/analizar, por sus 
imperfecciones, las operaciones de separación de la naturaleza y la 
cultura. El castor es un representante de la cuasi naturaleza, difícil de 
clasificar. Es parte de la naturaleza, pero incluido en estos ambientes 
por la cultura. Recordemos que los castores fueron introducidos por el 
hombre y su accionar es devastador para la “naturaleza”. 

Miremos cómo se refieren a estos animales en los folletos que se 
entregan al ingresar al PNTDEF: 


Existen también algunas especies de animales introducidas por el hombre hace 
varias décadas con fines económicos como el conejo europeo, el castor, la rata 
almizclera y el zorro gris. Estas especies se asilvestraron en un medio que no 
estaba preparado para soportarlas y por tal motivo algunas de ellas han 
causado algunos impactos muy serios en el paisaje natural. Un buen ejemplo de 
ello se observa en las áreas afectadas por las colonias de castores. 


Es necesario resaltar la representación de estas especies como 
invasoras, introducidas. Al ser especies invasoras, son cuasi 
naturaleza, dominan el territorio de las especies nativas y las ponen en 
“riesgo”. Los “impactos serios” sobre el paisaje, como dice la folletería, 
contribuyen a la legitimidad del “control”. Se construye una 
representación negativa que participa del juego de validar las acciones 
sobre los castores. 

Observamos que los animales introducidos aparecen como una de 


las justificaciones de la existencia del parque nacional. Por su parte, la 
folletería que se entrega a los visitantes señala que el parque “protege” 
68.909 hectáreas, la noción de protección señala el riesgo potencial y 
la necesidad del Estado de conservar. Hay que controlar al castor. 
Pero también cuidar a las especies nativas, las no introducidas. ¿A 
quién hay que cuidar? Los visitantes del parque reciben al abonar el 
ingreso un folleto sobre el huillín, una especie de nutria que habita el 
parque nacional y se encuentra en peligro de extinción. El PNTDEF, 
según la folletería, protege el hábitat costero y asegura la 
conservación de esta especie. Sostiene que se dedican recursos para su 
estudio y conservación. Los castores “simpáticos pero problemáticos” 
son la contracara del huillín, que, dada su fragilidad, necesita ser 
conservado. 

Además, el castor, al ser introducido, es un ejemplo de lo 
inclasificable, de lo que pone en peligro el paisaje. Por el contario, el 
huillín es sin dudas un ejemplo de la “naturaleza”, de lo que debe ser 
cuidado. A uno se lo controla y al otro se lo cuida. 


4. Matar, controlar, cuidar 


Ahora bien, nos interesa analizar cómo interpretan nuestros 
entrevistados su trabajo de “control”, el trabajo de matar castores. 
Respecto al control de los castores como especie invasora, los 
guardaparques entrevistados sostienen que es un “obligación” dentro 
de sus funciones, que es lo que “hay que hacer”. Una obligación. 
Además, entienden y usan como argumento para legitimar ese 
“control” una sentencia, para ellos, fundamental: los castores están 
destruyendo el parque y la isla. La sentencia es incuestionable: las 
muestras de la destrucción ambiental son visibles. Las castoreras están 
modificando el paisaje, están destruyendo los bosques. 

Una vez al año, los guardaparques monitorean las colonias de 
castores dentro del parque. Si hay colonias activas en zonas que 
quieren recuperar o proteger, se procede a poner trampas para 
controlarlos. Sucede que en muchos lugares no se puede poner 
trampas porque ellas atraparían también al huillín. Cuando no se 
puede poner trampas para los castores, se los controla con armas de 
fuego. Es parte de un trabajo físicamente exigente por las inclemencias 
climáticas esperar a los castores y dispararles. Los guardaparques aquí 


empiezan a señalar algunas cuestiones que deseamos remarcar. 
Nuestros interlocutores señalan que hay que controlar al castor, pero 
no es lo mismo matar con una trampa que con un disparo. Poner la 
trampa y encontrar el animal muerto despersonaliza el acto de matar 
y no genera entre los guardaparques tantos sentimientos encontrados 
como dispararles. Hay que matar a los castores, pero las formas de 
matarlos señalan diferencias. 

Por otro lado, quiero retomar la “simpatía” del castor para señalar 
otra complejidad del “control”. Matar a un animal “simpático” no es lo 
mismo que matar a animales antipáticos. Para iluminar este punto, 
quisiera reflexionar sobre el control del salmón chinook. Las tareas de 
control que hacen los guardaparques del salmón chinook se viven 
como experiencias emocionantes y no como una “obligación”. Este 
tipo de salmón es también una especie introducida que tiene efectos 
devastadores sobre el hábitat. Guardaparques que pescan enormes 
salmónidos y disfrutan de estas excursiones. Controlar especies como 
el salmón chinook no se siente como una “obligación”: está vinculado 
al disfrute, a las actividades que les gusta realizar a los guardaparques. 

Dos cuestiones para reflexionar sobre estos puntos. La primera 
tiene que ver con la representación del castor como alimento. El 
control sobre el castor ha intentado legitimarse haciéndolo un 
elemento alimenticio. Sin mucho éxito, en la isla se habla del castor 
como alimento para poder hacer así más legítima su caza. Matar algo 
comestible da sentidos diferentes a la muerte. El salmón chinook se 
come. Son peces enormes que pueden pesar más de 15 kilos. Por ello, 
los guardaparques viven esas excursiones de control con placer y sin 
remordimientos, sin sentirlos como una “obligación”. 

La segunda cuestión señala que el castor aparece como un animal 
más cercano a la cultura y eso dificulta su control. ¿En qué radica la 
simpatía? Son “simpáticos” porque son mamíferos y se parecen mucho 
a algunos animales domésticos que son parte del universo de la 
cultura. Así, los guardaparques están “obligados” a matar estos 
animales que, al ser híbridos, cuasi naturaleza, están más cerca de la 
cultura que los animales posibles de ser clasificados dentro de la 
naturaleza. 

Siguiendo a Hochschild (2008), podríamos decir que los 
guardaparques realizan una gestión de sus emociones. Según la autora 
norteamericana, la gestión emocional es la acción de ubicar los 


sentimientos existentes en relación con las reglas sociales que regulan 
las emociones. El manejo de las emociones intenta articular las 
emociones en consonancia con las reglas sociales. Entonces, las 
emociones del matar se ajustan —con una gestión imperfecta— a las 
reglas sociales cuando transforman las prácticas del control en 
cuidado. Hochschild (2008) señala que las reglas y normas sociales 
tienen una función normativa, que regulan la exhibición de las 
emociones. La autora sostiene que las reglas del sentimiento definen lo 
que deberíamos y no deberíamos sentir. Así, las emociones son 
definidas por los contextos socioculturales, y los guardaparques se 
encuentran entre dos sentidos: cuidar y matar. Para manejar sus 
emociones, los guardaparques piensan al control como cuidado y no 
vinculado al “matar”. Dado que las reglas sociales dicen que cuidar 
está bien y matar está mal, los guarparques presentan sus emociones 
ajustadas a la lógica del cuidado. 

Retomemos. La noción nativa de “obligación” puede ser 
interpretada en línea con lo que Castilla (2017) analiza en su trabajo 
sobre el uso de la violencia entre madres de sectores populares. 
Castilla muestra cómo las madres usan la violencia con sus hijos para 
prevenir males mayores. Así, una cachetada es una herramienta de las 
madres, una herramienta legítima. De esta forma, las madres pueden 
tener prácticas que testigos definan como violentas pero que para ellas 
no lo son, son acciones que tienen como objeto proteger a sus hijos. 
Por ello, la violencia puede ser una práctica de cuidado. La 
legitimidad para con el uso de la violencia esquiva toda definición 
estigmatizante. En otros trabajos, hemos abordado que la legitimidad 
(Garriga, 2017) es un eje central para reflexionar sobre las violencias. 
Dado que lo que se define como violencia es un campo de disputas por 
los sentidos de las acciones —disputas entre los ejecutores, receptores y 
testigos—, la cuestión de lo legítimo es importantísima. En el caso de 
los castores, los guardaparques entienden a sus prácticas como 
legítimas, ya que están así conservando los bosques. Algunos testigos 
pueden cuestionar las tareas de control y usan el verbo “matar”. Los 
guardaparques, dada la legitimidad de sus acciones, hablan de 
“control” y de “obligaciones”, y en general esquivan el verbo matar, 
dando cuenta de la legitimidad de sus acciones. 


Consideraciones finales 


Dos cuestiones finales a modo de cierre. Primero, observamos que la 
creación de áreas protegidas estaba impulsada, en un primer 
momento, por la necesidad de consolidación de soberanía territorial 
por parte del Estado (Oyola-Yemaiel, 2000; Reboratti, 2000). En los 
últimos años, el conservacionismo y el turismo empiezan a ser 
dimensiones cada vez más relevantes para legitimar la intervención 
estatal en áreas protegidas. Con el advenimiento de las crisis 
ambientales, la demanda del Estado protector aumenta. Ahora bien, 
las formas de clasificación del Estado, de protección de una naturaleza 
pasiva por parte de la cultura, reproduce una lógica dicotómica. La 
dicotomía naturaleza-cultura, que hace agua con los híbridos acá 
señalados, refiere indirectamente a la tensión entre turismo y 
conservación. Sin quererlo, el PNTDF se transforma en una atracción 
turística por la existencia de castores en América del Sur. La tensión 
entre turismo y protección repone la dicotomía naturaleza-cultura y 
nos obliga a pensar en la necesidad de pensar zonas de protección que 
estén más allá del turismo. Si las jornadas laborales de los 
guardaparques se basan en el trabajo con los turistas, poco tiempo les 
queda para la conservación. 

Segundo, los sentidos de “obligación” de los guardaparques, al 
tener que matar castores, ponen en evidencia la diferencial relación 
que existe de la cultura con la “naturaleza”. Hay animales que son 
parte de la “naturaleza” y otros que son difíciles de clasificar. Para con 
los difíciles de clasificar, consideramos que matarlos es dificultoso de 
incluir en la idea de cuidado. Cuidar y matar parecen verbos 
imposibles de articular. En estas páginas nos interesó, entre otras 
cosas, exhibir las tensiones que viven los guardaparques en estas 
tareas de control. Tensiones emocionales resultado de las 
construcciones sociales del matar y de la representación del castor 
como un animal inclasificable. Por estas razones, el control y el 
cuidado de estos animales aparecen para los guardaparques como 
“obligación”. La dicotomía naturaleza-cultura alimenta aquí una 
complejidad que repercute negativamente en las posibilidades de 
conservación. 
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Sección 
metodológica 


“¿Con qué se comen?”: una 
pragmática de las emociones 


Maximiliano Marentes 


Introducción: ¿con qué se comen las emociones? 


Empecemos con un ejemplo, una situación hipotética que nos hemos 
enfrentado más de una vez quienes venimos trabajando con temas de 
intimidades, afectos y emociones. El caso es el siguiente: una colega 
(las más de las veces se trata de mujeres) se acerca a una reunión de 
un grupo de trabajo cuyas investigaciones, de alguna u otra forma, se 
relacionan con la dimensión emocional. Plural y heterogéneo, como 
suelen ser los grupos en los que participamos, nuestras líneas de 
trabajo difieren en muchos aspectos, pero también hay cosas en 
común, como el hecho de que no nos comemos el amague y le 
prestamos atención a lo que la gente siente. Esta colega, que viene 
investigando sobre, inventemos, los modos en que los ministros de 
Economía de una provincia han gestionado los presupuestos, está 
consternada. Resulta que sus ministros, tal como le contaron en las 
entrevistas ellos y sus asesores, pero también como reflejan los medios 
de comunicación, deciden sobre el destino financiero de una provincia 
también a partir de algo poco lógico: lo que sienten. Sí, claro, se fijan 
en los balances correspondientes, se adecúan —más o menos- a los 
lineamientos políticos de su partido, pero también toman decisiones 
por el odio que le tienen a la oligarquía, por el temor que les produce 
el sindicato de camioneros y por la alegría que les generan las becas 
que permiten a estudiantes de bajos recursos hacer una carrera 
universitaria. Al final del día, nuestra colega descubrió que los 
ministros de Economía son tan humanos como el resto y que, además, 
sienten cosas. 

Pero ese hallazgo, que en algún momento de su investigación 
nuestra colega disfrutará, ahora la angustia. No puede ser que en todo 


lo que viene leyendo sobre su tema no aparezcan las emociones. Y no 
puede ser, se queja en voz alta y nos lo comparte compungida, que 
tenga pocos o incluso ningún elemento para analizar eso: las 
emociones. En su formación en ciencias sociales, da igual si fue en 
sociología, historia, antropología, ciencia política —a decir verdad, no 
nos importa tanto el pedigree—-, no le enseñaron a lidiar con eso tan 
básico: que las personas sienten cosas. Lo peor es que no le brindaron 
herramientas metodológicas para estudiarlo. Como nos dice cuando 
lanza su pregunta retórica: “¿Con qué se comen las emociones?”. 

Ahí nos confiesa que su acercamiento a nuestro grupo fue 
promovido por el utilitarismo que pensó encontrar en sus ministros de 
Economía. Las emociones, que tal vez le parecían un tema menor, 
ahora se volvieron un problema. Por eso necesitaba ayuda y nos pide 
que le demos una mano. Ella, entonces, se acercó pensando que 
encontraría en nuestro grupo la solución, algo así como un manual 
metodológico para poder trabajar y analizar las emociones desde las 
ciencias sociales. En más de un momento de su presentación, tras 
chasquear la lengua para anticipar una obviedad, arrojó: “Lo que pasa 
es que ustedes ya saben cómo trabajar con esto”. 

Quienes estamos ahí, reaccionamos de diferentes modos. Hay 
quienes esbozan una sonrisa tímida, hay quienes bajan la mirada o la 
sumergen en las pantallas de sus celulares, hay quienes quieren decir 
algo y empiezan a balbucear ideas con más o menos sentido. Si bien 
no hay alguien que tire la posta y diga con qué corno se comen las 
emociones, entre quienes estamos en la reunión arrimamos una 
respuesta. Así, le contamos qué cosas hemos ido haciendo, con qué 
obstáculos nos enfrentamos y cómo, de manera pragmática, los 
pudimos resolver. De a poco, construimos colectivamente una 
respuesta. De allí que esa situación, más o menos imaginaria pero no 
tan diferente a otras reales que sucedieron, inspire este texto. En estas 
páginas, por lo tanto, me propongo ordenar dichas recomendaciones y 
experiencias compartidas para esbozar una pragmática de las 
emociones. El trabajo se estructura en cuatro ejes que problematizan 
diferentes aspectos de cómo estudiar socio-antropológicamente la 
dimensión emocional. Empecemos por el primero, que ya fuimos 
deslizando a partir de los ministros de Economía, quienes también 
sienten cosas. 


Axioma: las personas sienten cosas 


Hay ciertas líneas de trabajo en ciencias sociales que, tal vez para 
sentir que lo que hacemos forma parte de algo “grande e importante”, 
priorizan la observación y el comportamiento de grandes fuerzas que 
condicionan la vida colectiva. El ejemplo clásico es el del capitalismo 
como respuesta a todos nuestros problemas, o desde perspectivas más 
liberales, la promesa de su salvación. De acuerdo con ese punto de 
partida, poco importa lo que haga un ministro de Economía en 
particular o un sindicato, ya que todo está dicho: el capitalismo nos va 
a comer crudos. 

Por suerte, la mayoría de nuestras investigaciones no son tan 
fatalistas. Si bien hay quienes abrazan cierto pesimismo, no descuidan 
un componente central de la teoría social: la acción. Sea colectiva o 
no, sea con sentido hacia fines o valores, sea de la forma que fuere, 
este elemento resulta clave a la hora de conducir nuestras 
investigaciones. Ahí, la acción del Ministerio de Economía —a veces 
más coordinada a partir de la figura de un ministro que, con carisma y 
buena estrategia de gestión, logra su cometido, otras veces de forma 
más conflictiva y como resultado de pugnas entre diferentes sectores— 
resulta tan importante como la acción del sindicato, y entre acción y 
acción, se produce la vida. 

Sin embargo, la acción, de todos modos, puede ser pensada de 
diferentes maneras. Por ejemplo, puede ser pensada como una mera 
reiteración de prácticas que no hacen más que producir el orden social 
más o menos establecido. Esas suelen ser las perspectivas para las 
cuales lo social no es sino resultado de la sedimentación de prácticas 
pasadas. Hay otras perspectivas, en cambio, que focalizan en la acción 
a partir de su carácter errático, unívoco, que de modos menos prolijos 
se encastran en una realidad social que es caótica de por sí y en la que 
nos esforzamos por dar sentido, por liberar del absurdo y poder llevar 
tranquilidad a nuestras mentes y corazones. 

De allí se desprende un axioma básico de la investigación en 
ciencias sociales, sea desde perspectivas sociológicas, antropológicas, 
historiográficas o económicas, entre otras, y es que las personas hacen 
cosas. Sí, permítaseme ser impreciso y vago, algo que no debemos 
olvidar es que las personas —o, para ser más impreciso aún, la gente— 
hacen cosas, actúan. Esto es lo que, en especial desde enfoques 


pragmáticos (Barthe et al., 2017; Latour, 2008; Nardacchione, 2011), 
aunque no solamente (Goffman, 1974, 1991), se estructura como 
premisa básica. De esta premisa se deriva que lo que podemos y 
debemos hacer cuando investigamos es seguir a los actores (Barthe et 
al., 2017). 

Seguirlos en su devenir y en su recorrido no es tarea fácil. Pero no 
cometamos el error de creer que para hacerlo solo podemos 
alcanzarlos con observación directa de sus acciones. Por más que lo 
intentemos, más tarde o más temprano nos daremos cuenta de que se 
nos adelantarán y nos dejarán atrás. Si abandonamos la equivocada 
idea de que solo a partir de nuestro tan entrenado sentido de la 
observación podemos reconstruir sus prácticas, podemos ampliar 
nuestro horizonte de estudio. Cuando, resignación mediante, 
aceptamos que no podemos seguirles el tren, recolectar las huellas que 
van dejando nos devuelve la tranquilidad necesaria para analizar sus 
prácticas. 

De esta premisa se desprende un axioma, que con gusto le 
compartimos a nuestra colega consternada con los ministros de 
Economía, y que puede expresarse del siguiente modo: además de 
hacer cosas, las personas también sienten cosas. Otra fórmula que 
comparte el problema de la imprecisión y vaguedad, pero que, como 
todo axioma, debe ser mínimo y lo suficientemente flexible para 
arrojar una verdad. 

Como sostiene Arlie Hochschild (2012a; 2008), cuando Goffman 
desarrolla su teorización de las máscaras que se van poniendo los 
diferentes actores, se le escapa que además de pensar cómo 
administrar su puesta en escena, las personas también sienten. Ese yo 
sintiente, que Goffman descuidó, Hochschild lo retoma para el 
desarrollo de su teoría de las emociones!'. Esta autora arriba a dicha 
conceptualización observando cómo ciertos trabajos del sector 
servicios demandan cada vez más que el trabajo emocional (emotional 
work) que las personas hacen en su vida cotidiana sea un componente 
clave de la explotación capitalista (transformándose en emotional 
labor). 

Nuestra colega, con el fin de encontrar los orígenes de las cosas, 
nos pregunta si este axioma, las personas sienten cosas, es el mero 
resultado de las fuerzas productivas en una etapa postindustrial del 
desarrollo capitalista. O, sugiere, será acaso que esto se deba también 


a la centralidad de las intimidades para la  subjetivación 
contemporánea (Giddens, 2004; Tllouz, 2010, 2012) en la 
consolidación de las ciudadanías íntimas (Plummer, 1995). Como en 
el problema del huevo y la gallina, qué viene primero y qué después, 
su origen no nos cambia mucho el panorama. Así como hay huevos y 
también gallinas, hay personas que sienten cosas. Y eso es algo casi 
tan viejo como las gallinas y los huevos. Por eso, no es anacrónico 
encontrarse con que las feministas anarquistas de principio de siglo xXx 
también sentían cosas (Fernández Cordero, 2017). En síntesis, 
partimos de la base de que, así como las personas hacen, también 
sienten cosas. Cuando aceptamos dicho axioma, se nos abren otros 
desafíos. Exploremos el segundo y tal vez más paralizante: qué 
hacemos con eso que sienten. 


Las personas hacen cosas con eso que sienten 


Cuando aceptamos, tal vez con más resignación o menos entusiasmo, 
el axioma básico de que las personas sienten cosas, se nos abre otro 
obstáculo. ¿Qué podemos hacer con eso que las personas sienten? 

Una primera solución podría ser desestimarlas. Y eso no se debe 
tanto, o no necesariamente, a una actitud que a veces desarrollamos 
en nuestra vida cotidiana en torno a la negación. No. Desestimar las 
emociones ha sido una estrategia de análisis en ciencias sociales por el 
mismo espíritu de división disciplinar en que cayeron las ciencias 
sociales y humanas. A saber, las emociones, como algo íntimo, forman 
parte de la vida “interna” de las personas, algo que no nos debe 
interesar estudiar. Pensemos en el clásico libro fundante de la 
sociología, El suicidio, de Durkheim. En él, este padre fundador del 
método sociológico no tiene el menor escrúpulo en mandar las causas 
individuales del suicidio hacia fuera de su estudio. Eso, en todo caso, 
podrá ser algo que estudie la psicología. De allí que, desde el origen 
de nuestras tradiciones disciplinares en ciencias sociales, lo emocional 
nos parece haber quedado en el ámbito de lo individual y era la 
psicología la que debía estudiarlo. Por consiguiente, quienes hacemos 
investigaciones en ciencias sociales, donde hay grupos, colectivos e 
instituciones, podemos sostener esa división originaria y dejar las 
emociones de lado. 

Sin embargo, eso no resulta del todo adecuado cuando volvemos 


a la acción, a eso que las personas hacen. Y resulta que esas mismas 
personas que hacen cosas no solo también sienten, sino que hacen 
cosas con eso que sienten. Como los hipotéticos ministros de 
Economía que deciden destinar una partida presupuestaria hacia un 
objetivo específico basados en la confianza que les generan 
determinadas organizaciones de base comunitaria para implementar 
una política pública en particular, las emociones son parte activa de la 
acción. 

La misma Hochschild (2012a), en su sociología de las emociones 
o, como define de manera adecuada Bericat (2000), sociología con 
emociones, restituye la función indicativa de las emociones que Freud 
reconoció en la ansiedad. Para esta autora, todas las emociones —que 
siempre se experimentan de manera situada— ofrecen coordenadas 
para la acción. De ese modo, la dimensión emocional nos da pistas 
sobre la situación en la que nos encontramos y nos permiten elegir 
entre diferentes cursos de acción. 

En otra línea diferente de sociología de las emociones, Illouz 
(2020) reconoce algo similar. En su análisis sobre el desamor, la 
socióloga pone el énfasis en la decisión de iniciar, mantenerse o salir 
de una relación de pareja a partir del componente cognitivo pero 
también emotivo. La elección, que en su esquema teórico deviene la 
unidad mínima de análisis de la acción, se da en un marco de ofertas 
posibles a partir de criterios individuales en torno a las necesidades, 
deseos y emociones. 

Ahora bien, al momento de conducir investigaciones en ciencias 
sociales, ¿qué incidencias prácticas tiene? De manera sencilla, 
podríamos responder lo mismo que venimos sosteniendo: que las 
emociones son centrales en el momento de analizar la acción. Se 
podría pensar, como hicieron algunas autoras y autores, que ya en 
Weber, cuando analiza la acción social orientada a valores, era una 
acción anclada en patrones emocionales. O incluso como lo reversionó 
Parsons, que toda acción es orientada a valores, y, por ende, 
conectada con aquella dimensión emocional que nos interesa en este 
texto. Sin embargo, pensando en nuestra colega compungida por sus 
ministros sensibles, decir eso implicaría un ejercicio de relativa 
generosidad teórica y de profunda mezquindad metodológica. 

Con la solidaridad que nos caracteriza en nuestro equipo, le 
tiraríamos entonces un centro a nuestra reciente invitada para que 


confíe en que las personas hacen cosas con eso que sienten. Le 
diríamos, entonces, que en vez de temer por carecer de grandes 
esquemas conceptuales o robustos tratados metodológicos, se 
concentre en eso que quienes hacemos investigación solemos 
desarrollar: apertura de nuestros sentidos para captar, lo mejor 
posible, eso que las personas hacen. Y, le insistimos, que confíe en que 
en eso que hacen aparece, eventualmente, cómo lo hacen a partir de 
aquello que sienten. 

Aunque parezca un trabalenguas y un conjunto impreciso de 
palabras, acá yace uno de los grandes meollos de la investigación en 
ciencias sociales con las emociones. ¿Cómo acceder? Nuestra colega 
nos dirá que no puede saber a ciencia cierta qué es lo que sienten. Y 
en eso, le damos la razón. De todos modos, no es menos cierto que, 
cuando las personas hacen algo a partir de lo que sienten, las huellas 
de esa dimensión emocional quedan ahí, siendo posible recuperarlas. 
El gran desafío que se nos presenta es no ponernos más emocionales 
que las mismas emociones y querer verlas todo el tiempo, porque 
tenemos certezas de que están ahí. Seguro están ahí, de eso no 
tenemos dudas. Sin embargo, eso no quiere decir que siempre, en todo 
momento, sean una dimensión importante para las mismas personas. 
Si el ministro implementó una línea de acción específica, tal vez 
podamos contentarnos con señalar la confianza que le generan las 
estadísticas con las que cuenta para ello. Pero resultaría forzado tratar 
de señalar que esa confianza es más importante y, sobre todo, más 
auténtica que las estadísticas mismas. Por eso, la justa medida de la 
incorporación de la dimensión emocional se relaciona con no forzar 
las interpretaciones y así dejarlas, como nos aconsejan hacer con las 
lágrimas cuando estamos tristes: dejarlas fluir. 

En resumen, atender a que las personas hacen cosas con eso que 
sienten encuentra un límite, incorporarlas cuando entran en 
consideración. El riesgo que fue emergiendo, y que nos conduce al 
punto siguiente, yace en torno a la autenticidad. Veámoslo en 
profundidad. 


Las malas palabras o la prueba de la autenticidad 


En la hipotética confianza de los ministros de Economía de nuestra 
colega hacia las estadísticas se pone de manifiesto un problema clave 


para el trabajo con la dimensión emocional. A saber, la asimetría con 
la que la tratamos pensando que hay cosas más “reales”, y por eso 
objetivables, que otras. Esto, a su vez, se traduce en una serie de 
inconvenientes que podemos resumir con la famosa frase infantil de 
las malas palabras. 

Por empezar, nos enfrentamos a la trampa de la doble moral. Por 
nuestro entrenamiento para pretender alcanzar, como decía Antonio 
Gasalla en los sketches en que parodiaba a una periodista de televisión, 
“la real realidad”, nos parece que hay datos duros y otros no tanto. Las 
estadísticas en las que confían los ministros de Economía son datos 
con relativa mayor dureza y asidero empírico que, a priori, un relato 
fragmentario y contradictorio. Además, hay datos más —en apariencia, 
claro- objetivables a los que solemos creerles más que a las 
emociones. Cuando le preguntamos a alguien de qué trabaja, no 
vamos a ir al otro día a su empleo para contrastar si lo que nos dice es 
cierto. Lo mismo sucede con las estadísticas en las que confían, aunque 
no solo ellos, los ministros de Economía, que con prisa olvidamos los 
sesgos en las preguntas. Sin embargo, más fácilmente podemos 
cometer cierta injusticia de la dimensión emocional a la que le 
pedimos mayores pruebas de verdad para que las podamos incluir en 
nuestra investigación de manera contundente. Y, a veces, el riesgo es 
desestimarlas. Eso es lo que hizo el mismo Bourdieu (2002) para 
explicar el gusto de los sectores medios, que, desde su perspectiva, en 
realidad no les gustaba tanto un bien sino más la idea de separarse del 
horroroso gusto de los sectores populares. Tendría más asidero 
empírico una estadística de visitas al museo que la simple frase de 
“Me gusta esa obra de Picasso porque me conmueve”. 

Este escollo se resolvería fácilmente al tratar de manera simétrica 
todas las “cosas” que conforman eso que llamamos lo social. Sin 
embargo, las emociones acarrean dos problemas más. Uno, tal vez por 
herencia del romanticismo, en torno a la pretensión de autenticidad. 
Se supone que las emociones, que sentimos profundamente, son reales 
y no las podemos asir tan fácil empíricamente. Es más, eso se 
convertiría en un agravio contra las bellas -y no tanto- sensaciones 
que flotan a borbotones de nuestro ser. Ese magma interno sería una 
especie de sinónimo de pureza de las emociones y cualquier intento de 
captarlas en categorías fijas las traicionaría. El romanticismo pasó, 
pero dejó sus huellas. Como sostiene Illouz (2019), la autenticidad de 


las emociones se ha convertido cada vez más en un justificador de la 
acción individual de las personas, con sus respectivos mandatos de 
discernir qué sentimos, cómo, y de qué modos podemos canalizar eso 
para vivir vidas más felices. 

Ahora bien, eso no sería tan problemático si no fuera por el otro 
escollo: cómo llegamos a las emociones si solo contamos con palabras. 
La hiperinflación de las emociones que se da en ciertos ámbitos es 
tamizada en la investigación en ciencias sociales con el dilema de 
cómo acceder a ellas. Nuestra colega nos diría, entonces, cómo puede 
acceder a la confianza de los ministros de Economía en las estadísticas 
si solo cuenta con la dimensión oral, con lo que ellos le contaron o 
dijeron en medios de comunicación. Allí yace un error, focalizar en el 
adverbio solo. Al suponer que las emociones son puras e inasibles, y 
que cualquier forma de captarlas en palabras las corrompe, caemos en 
la trampa ontológica. Tal vez haya algo así como sustancias que 
diferencien las emociones entre sí —incluso que permitan distinguirlas 
de los sentimientos y los afectos-, pero la verdad es que es algo de 
menor importancia en este momento. Lo central es comprender que 
esa trampa ontológica nos conduce a concebir a las palabras como 
malas para poder acceder a la dimensión emocional. ¿Tendríamos que 
desarrollar otras estrategias, poner a la gente a bailar o dibujar, para 
poder acceder a eso real que sienten? Esa estrategia, que puede ser útil 
y divertida, por lo general termina en un momento en que les pedimos 
a esas personas que nos cuenten qué sintieron. Porque podemos ser 
muy progresistas con la metodología, pero a las palabras no les 
podemos escapar —este capítulo es una prueba de ello, al igual que 
todos los textos orales y escritos que producimos para comunicar 
nuestras investigaciones—-. Entonces, la recomendación que le 
daríamos a nuestra colega es que, al igual que sus ministros de 
Economía con las estadísticas, ella también confíe en dicha confianza. 
Le advertiríamos, además, que no le tema a la dimensión emocional 
para hacer investigación en ciencias sociales y que las palabras no son 
tan malas para captarlas. Al contrario, pueden ser muy buenas aliadas 
para ello, siempre y cuando no caigamos en la trampa ontológica que 
hipervaloriza la autenticidad de las emociones a punto tal que nos 
lleve a la perplejidad cuando nos topamos con ellas. Lejos de ser 
malas, las palabras nos dan pistas para acceder a la vida social, en la 
que las emociones desempeñan un papel fundamental. Porque tanto 


unas como otras son vehículos que nos permiten conocer mejor el 
mundo, como veremos a continuación. 


Metáforas, hipérboles y otros firuletes del lenguaje 


En una nota al pie, Luc Boltanski, en El amor y la justicia como 
competencias (2000), atiende al lugar de las emociones en los pasajes 
de un régimen a otro, por ejemplo, del ágape a la violencia. Debido a 
su intensidad emocional, las emociones vendrían a ser las que 
permiten pasar de un modelo de organización de la acción a otro, en 
el que se sustentan diferentes valores. De manera retórica se pregunta: 
“¿Acaso no se dice que las emociones son “pasajeras”?” (2000, p. 140). 
Así, Boltanski recupera un aspecto clave de la dimensión emocional: 
su carácter de transportar hacia otro lado. Propongo que tratemos del 
mismo modo a las palabras, como vehículos que nos permiten llegar a 
destino para el estudio social de las emociones. Para ello, debemos 
captar sus movimientos. 

Un recurso a mano que tenemos para poder avanzar hacia allí es 
adentrarnos en los diferentes recovecos que nos ofrece el lenguaje 
para describir, para pintar un cuadro más o menos definido de la 
acción. Una de las mejores herramientas con las que contamos son las 
metáforas. Estas trazan una relación de analogía entre dos ideas, 
estableciendo allí un parangón. Al recuperar la faceta relacional, las 
metáforas que se van dibujando devienen un elemento clave, y 
extremadamente rico, para captar las emociones. Volviendo a la 
hipotética confianza de los ministros de Economía en las estadísticas 
oficiales, podríamos preguntarles llen caso de tenerlos en frente 
cómo caracterizarían esa confianza. Y, ya que estamos, ensayemos una 
también hipotética respuesta. Uno de ellos nos podría decir que 
sienten la misma confianza que sintieron cuando, ante una crisis con 
sus estudios universitarios, su madre le dijo que podría hacerlo porque 
ella estaba segura de que lograría concluirlos. Otro podría responder 
que es parecida, no tanto, pero se asemeja, a la que sintió cuando su 
esposa le dijo que lo acompañaría en su decisión de abandonar el 
trabajo en una consultora privada para dedicarse a la función pública; 
ambos se convencieron de que en conjunto sortearían los eventuales 
obstáculos. Ella, podría haber reforzado, le pidió que se quedara 
tranquilo, que ella estaba para acompañarlo. 


Nuestra colega, con menos confianza que los ministros de 
Economía, la madre de uno y la esposa del otro, nos pediría un 
ejemplo concreto, que eso de la metáfora todavía le quedaba muy en 
el aire. Se atrevería a desafiarnos con un muy buen argumento: “Si se 
la dan de empiristas, denme casos concretos”. 

Para mostrarle el punto en torno a la metáfora, le compartí el 
caso de un entrevistado de mi trabajo de campo exploratorio sobre 
amor entre varones gais!”. Francisco era un joven meticuloso y 
ordenado que se encontraba de novio cuando lo entrevisté. Por eso, al 
reflexionar sobre su relación con Lucas, a la que sostienen con mucho 
cariño, la compara con otro ser que merece ser cuidado: una planta. 
Para Francisco, el amor es como una planta que necesita ser regada, 
abonada, cuidada, que se le cambie la tierra e incluso que se llegue a 
trasplantar. Este esquema del amor lleva a Francisco a pensar que, al 
igual que con una planta, para mantener viva la pasión y el afecto es 
necesario valerse de un trabajo diario, cotidiano. La metáfora del 
amor como una planta nos permite vehiculizar de mejor manera qué 
es ese amor, cómo se lo vive y qué cosas se hace por él. Lejos de ser 
tramposas y malas, nos ayudan a ver que Francisco subraya, al menos 
sobre este punto, parte de ese modelo de amor de construcción diaria 
que bien señala Swidler (2013) al contrastarlo con otro más de 
irrupción pasional. 

De todos modos, las palabras nos permiten pasar por otros 
recursos para aproximarnos a la dimensión emocional. Cuando Elías 
comentaba una de sus historias de amor más importantes, la que 
protagonizó junto a Arturo, explicó que para él el amor debe ser 
intenso y vertiginoso. Y fue tan así que sentir las mariposas en la 
panza para describirlo no hacían justicia a lo que sentía. No, él ofreció 
una metáfora más potente. Tan potente que la exageración se 
emparenta con otra figura, la de la hipérbole. De acuerdo con Elías, 
estar enamorado sería sentir que en el interior de uno hay un líder 
sindical haciendo una manifestación o un piquete. ¡Vaya desplazamiento! 
A no ser que se tratara de una invasión de estos insectos, las mariposas 
que revolotean no le hacen ni un poquito de sombra a los bombos y 
cánticos con olor a choripán que experimenta Elías en su cuerpo 
cuando está enamorado. Podríamos aventurarnos y preguntarnos si el 
amor de Elías se mueve al mismo ritmo que las personas en las 
manifestaciones sindicales. 


Sea como fuere, un último uso de las palabras para mostrarnos las 
emociones se relaciona con una especie de modalización, es decir, con 
una forma de introducir una apreciación en los enunciados. Una muy 
frecuente es la incorporación del extendido adverbio como. Si 
prestamos atención, este uso ya está presente en la metáfora de 
Francisco y en la hipérbole de Elías. Más allá de estos casos, en 
muchos otros ejemplos aparece el como modalizando el discurso y, al 
hacerlo, deja traslucir el pasaje emocional y su costado vehiculizante. 

La última pregunta que podría formularnos nuestra colega es: 
“¿Qué hacemos, nos quedamos entonces con el nivel discursivo?”. La 
sonrisa picarona de su interrogante arrastra un último sesgo: la idea 
de que, como solo podemos acceder al discurso, nuestro análisis 
debería limitarse a las estructuras narrativas, a los modos en que se 
construyen los relatos y la forma que estos adquieren y no tanto a su 
contenido. Nuestro as bajo la manga para responder a esta crítica 
consiste en, valiéndonos de las metáforas, ofrecer una más para 
sintetizar nuestro estudio y reforzar la apuesta de que a partir del 
discurso podemos llegar a las experiencias, o que las formas no anulan 
los contenidos. Las emociones, como el amor, pueden ser pensadas 
como el agua!”!, a la que por más que intentemos agarrar con nuestras 
manos, nunca podremos sostener. Eso no quita que no queden rastros 
de ellas, como las gotas de agua que mojan, por más o menos tiempo, 
algunas partes de nuestras manos. Como los rastros de alguna 
salpicadura, las palabras y sus firuletes se convierten en esos vehículos 
que nos permiten acceder a la dimensión emocional. Y, como buen 
transporte, su trayecto dura un rato. 


Conclusiones: una rica pragmática de las emociones 


A lo largo de estas páginas, propuse formular una respuesta, más o 
menos ordenada, que le sirva a nuestra hipotética colega sobre cómo 
trabajar con la dimensión emocional en nuestras investigaciones en 
ciencias sociales. No se trata de una respuesta definitiva, absoluta y 
totalizante. Es más, tal vez nuestra colega se sienta defraudada porque 
había pensado encontrar la llave que le permitiera decir: “Ah, ahora sí 
sé qué hacer con las emociones de los ministros de Economía”. 

Espero no haberla decepcionado y que este texto les ayude a ella 
y a otras hipotéticas colegas que se acerquen a pispear cómo venimos 


haciendo quienes hace un tiempo estudiamos cuestiones en que las 
emociones son centrales. La idea nunca fue proponer un decálogo de 
pasos por seguir ni un exhaustivo manual de instrucciones que tal vez, 
aunque no estoy muy seguro de eso, sirvan para estudiar otro tipo de 
fenómenos. Le ofrecimos, en cambio, una suerte de pistas o tips para 
prestar atención y que le sirvan para restituir la centralidad que las 
emociones tienen en la acción de las personas. Tal vez el único 
consejo que le pueda dar, que es cierto que puede ser la peor 
recomendación, es que se relaje y se deje llevar por su intuición para 
captar esa dimensión que nos invita a recordar que, con y por ellas, las 
personas van moviéndose. 

Dicho movimiento, a su vez, permite considerar otro aspecto para 
nada menor. No es solo en el ámbito de la intimidad o en las 
relaciones típicamente emocionales —como los vínculos de pareja, de 
amistades o entre familiares-, que hay leña para cortar sobre este 
punto. Así como hay una rica serie de indagaciones que nos invita a 
ver cómo en el ámbito familiar se producen transacciones económicas 
(Zelizer, 2009) y negociaciones en torno al valor del tiempo de unas y 
otros (Hochschild, 2012b), podemos encontrar emociones en 
diferentes ámbitos. Por ejemplo, en el espacio de trabajo a partir de la 
solidaridad que se produce entre colegas y el odio que se le tiene al 
jefe. O en ámbitos político-administrativos, como puede ser un 
ministerio de Economía. 

Sin embargo, eso no nos debe hacer creer que solamente hay 
emociones ni que importan todo el tiempo. Dejémonos llevar por las 
emociones, sí, pero tan lejos como ellas nos permitan. Forzar la 
dimensión emocional de las cosas puede ser tan costoso como 
negarlas. De allí que el equilibrio se base en una solución práctica: 
desarrollemos una pragmática de las emociones. Sin exagerar ni 
sobreactuar sensiblería, podemos conducir exquisitas investigaciones 
en ciencias sociales que coloquen a las emociones en su punto exacto, 
y que le dan el espacio suficiente para que desplace las acciones de las 
personas. 

Me disculpo por mi insistencia, pero me gustaría concluir con otra 
analogía. Hemos escuchado muchas veces esta trillada -y no por ello 
menos certera— idea en torno a la cocina de la investigación. Bueno, 
valiéndome de esa propuesta, y por tener debilidad por lo dulce - 
como la encargada de un edificio en el que vivía describió a las 


hormigas que enloquecían con cualquier rastro de azúcar que quedaba 
en la mesada—, propongo que una pragmática de las emociones sería 
como preparar un postre, como la chocotorta o el turrón de avena. Por 
un lado, no se trata de preparaciones de pastelería que requieren un 
nivel de precisión exhaustivo en cuanto a cantidades. Cuando le 
pregunto a mi mamá cómo hace el turrón de avena, responde que va 
viendo más o menos cómo queda. Lo mismo con el estudio de las 
emociones, vamos viendo cuándo y cómo están. Por otro lado, la 
calidad de los postres se produce al dejarlos reposar una cantidad de 
tiempo en la heladera. Bueno, con las emociones pasa algo similar, no 
nos debe ganar la ansiedad por estudiarlas de manera inminente. Por 
último, lo rico del postre se puede medir a partir de las migajas que 
quedaron en la fuente, de sus rastros. Como con las emociones. Por 
eso, pongamos a prueba esta rica pragmática de las emociones, que, si 
no sirve, al menos ayudó a saciar el antojo de lo dulcito. 
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. No es Hochschild la única que considera la emoción como un objeto digno de 
análisis socio-antropológico. « 

. Los siguientes relatos se encuentran más desarrollados en Marentes (2019). « 

. Esta analogía, para el caso del estudio del amor realmente existente, se desarrollo 
con mayor profundidad en Marentes (2022). « 
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